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"¿NA nos impone la nece
sidad de superarla a través de 
cada numero, correspondiendo al 
ínteres que ha despertado en to- 
dos los ambientes simpatizantes 
de la España antifascista. Para 
ello, dedicaremos integramente 
nuestras energías, en el sentido! 
de perfeccionarla cada vez más.

e s ta  rev ista" 
ha obtenido sólida ubicación en 
el abigarrado conjunto de todas 
las publicaciones en favor de la 
España leal, porque ha ocupado 
un espacio desierto, del que esta
ban ausentes los otros órganos de 
publicidad. Su amplia documen
tación, seria e interesante, pro
viene de la prensa española o 
de prestigiosos colaboradores.

demuestra su
gran acogida, el hecho de que se 
haya debido aumentar conside
rablemente el tiraje inicial. Te
nemos la certeza de que no se 
trata de una circunstancia ca
sual, sino que ese gran interés 
ha sido despertado por el con
tenido y la orientación de sus 
páginas, exaltadoras del triunfo 
en la guerra y de la revolución.

eficaz lab o r
puede afirmarse, está realizando 
la revista, al haber conquistado 
lectores en los más amplios sec
tores de la opinión. Pero no es 
suficiente: aspiramos a aumentar 
su difusión, divulgando las pro
yecciones revolucionarias de la 
lucha actual. Para ello, requeri
mos la ayuda moral y el esfuer
zo de los amigos de esta obra.

i l u s t r a t i v a
y si es posible más gráfica, se
rá en lo sucesivo esta publica
ción. A los documentos de índole 
económica, a las revelaciones de 
carácter histórico, a  los épicos 
relatos de heroísmo, a  la infor
mación de los esfuerzos cientí
ficos al servicio del pueblo, he- 1 
mos de agregar además, mayor i 
material artístico y fotografías.

LA MAYOR TRAGEDIA PARA ESPAÑA 
SERIA EL INTENTO DE DECIDIR SU 
DESTINO FUERA DE SUS FRONTERAS

I A delicada situación europea 
*■* ante el peligro de una agre
sión nazi a Checoeslovaquia hi
zo olvidar por unos días la gue
rra española. Solo por unos días, 
ya que coincidente con el ama
go del fascismo de avanzar ha
cia Europa Central, España es
taba sometida a  una violenta 
ofensiva que amenazaba sus re
giones vitales y que parecía irre
frenable. El fascismo italiano y 
alemán había almacenado ma
teriales y concentrado hombres 
en gran escala desde que el 
Ejército Popular de la penínsu
la les diera un serio ejemplo de 
su capacidad y potencialidad 
con la reconquista de Teruel.
’ Hoy de nuevo Europa tiene 
los ojos puestos en España. Allí 
se define el destino y el futuro de 
los pueblos de ese continente. 
Lo doloroso para la causa del 
antifascismo es que los gobier
nos están sometidos a intereses 
imperialistas y buscan afanosa
mente soluciones, todas al mar
gen de la realidad española y 
de la justicia de su pueblo que 
se debate por la libertad y la 
independencia. Inglaterra y 
Francia siguen simulando que 
hacen grandes esfuerzos en pro
cura del retiro de los volunta
rios, mientras Italia y Alemania 
continúan enviando dotaciones 
enteras de tropas. De lo que re
sulta que la farsa de la No In
tervención está hipócritamente 
sostenida por las grandes demo
cracias que han vendido Es
paña al fascismo con la menti
ra de apuntalar la paz en Euro
pa. La mayor tragedia, pues, 
que puede ocurrir a España, es 
que su destino sea decidido fue
ra de su frontera.

Esta traidora posición de los 
países democráticos, que cono
cen exactamente los planes del 
fascismo, ha dejado a la heroi
ca España librada a su propia 
suerte, y, mientras la cobardía 
de los "gobiernos fuertes" de 
Europa que se sientan en la Li
ga de Naciones otorga nuevas

los Comités Directivos de dichas 
organizaciones. La C. N. T., que 
juega tan importante rol en los 
destinos de España antifascista, 
ha realizado tareas heroicas y 
decisivas que la prestigian ante 
el mundo, al resolver, ante la 
probable caída de Lérida y de 
otras poblaciones de Aragón, el 
que un determinado número de 
hombres de la organización, se
guros y dispuestos, se hicieran 
cargo del gobierno de esas ciu
dades. Hombres heroicos que, 
comprendiendo ir al sacrificio, 
cumplían rigurosamente con su 
misión.

El voluntariado es hoy de nue
vo la fuerza más poderosa que 
se está oponiendo al fascismo en 
España. Como en los primeros 
días de la guerra. Las Juventu
des Libertarias, organismo vigo
roso y ágil de esa España que 
se desangra, lograron inscri
bir eu menos de quince días 
15.000 hombres

En estas mismas páginas ya 
hemos dicho que España se su
peraba a sí misma y que la se
guridad de su triunfo estaba en 
las poderosas organizaciones del 
proletariado y en los organismos 
de avanzada que desde los pri
meros instantes de la guerra 
ocuparon un puesto de vanguar
dia y una posición decididamen
te antifascista y constructiva. 
Los hechos confirman nuestro 
aserto. Si la cobardía de las de
mocracias y la pasividad del pro
letariado del mundo han dejado 
a España sola frente a  la agre
sión y a la invasión fascista, el 
proletariado ibérico, magnífico y 
heroico, sabrá salvar las dificul
tades.

Un nuevo espíritu ha nacido 
al conjuro del peligro. El pueblo 
español se ha recobrado y los 
hecho|s dicen que su reacción, 
puede, si no hay nuevas inter
venciones abiertas de Italia y 
Alemania, ser el el camino de la 
victoria. De la definitiva victoria 
que anhelamos todos Iqs antifas-

concesiones al fascismo italiano, 
al reconocerle la conquista de 
Etiopía y vuelven a negar a los 
españoles el derecho a comprar 
armas, el pueblo de la penínsu
la y sus organizaciones obreras 
y políticas se recobran de nue
vo y encaran su trágica situa
ción: enfrentar a los traidores de 
su suelo y a sus aliados Italia y 
Alemania, países esencialmente 
guerreros y de una preparación 
bélica de primer orden. Y de 
nuevo el ejemplo incomparable 
de la movilización del proletaria
do se presencia en todo el terri
torio leal de España. Y se cons
tata nuevamente esa paradoja 
grandilocuente de los españoles 
de agrandarse ante el peligro y 
de superar situaciones difíciles, 
trágicas, serias, con un estado 
de ánimo y de moral superlati
vamente elevado y optimista.

El proletariado en general ha 
respondido a  los llamados de 
movilización de sus organizacio
nes rectoras, en una forma que 
habla bien claro de la decisión 
del pueblo ibérico. Solamente la 
Confederación Nacional del Tra
bajo, la Federación Anarquista 
Ibérica y las Juventudes Liberta
rias han inscripto en el volunta
riado decenas de millares de 
combatientes, brigadas enteras, 
divisiones completas en las que 
fiauran inclusive miembros de 
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LA SEPARACION DE CATALUÑA CON LEVANTE
MANIFIESTO E 
INCITACION A 
LA LUCHA POR 
LA LIBERTAD

£1 Sub-Comité Nacional <lc 
la C. N. T., constituido 

recientemente con residen
cia en Valencia, con el fin 
de hacer frente a la situa
ción creada por el corte 
«le la carretera que une a 
Cataluña con las demás re
giones de España leal, ha 
dado a publicidad el si
guiente manifiesto:

La eventual separación de 
Cataluña del resto de la Es
paña lea!, conseguida por 
un invasor que tiene a su 
servicio toda la potencia de 
Italia y de Alemania, no 
menguará en nada la capa
cidad y el entusiasmo que 
pone el pueblo español en 
la consecución de la victo
ria. Por el contrario, su 
magna valia aumenta ante 
un peligro más, y ante cada 
dificultad de gran volumen 
que él sortea y por las que 
otro pueblo menos decidido, 
menos audaz, hubiera que
dado hundido en una derro
ta  completa, los españoles 
libres, se yerguen valiente
mente y desafían el peli
gro, con tanta más bravura 
cuanta mayor es Ja adversi
dad.

Para nosotros, para cuan
tos hicimos promesa pública 
de luchar hasta el fin, cons
cientes de que es más <lig- • 
no morir luchando por la 
libertad, el pan y el bienes
tar nuestro y de las gene
raciones que nos suceden, 
antes que humillarnos ante 
una vergonzosa capitulación, 
el corte de las comunicacio
nes no tiene más que una 
interpretación: r e d o b l a r
Maestro esfuerzo y centupli
carlo, hacerlo superior en 
todos los sentidos, particu
larmente en el que se re
fiere al rendimiento de nues
tra  contribución a la cau
sa. antifascista.

Para canalizar en lo posi
ble este esfuerzo, viviendo 
intensa y profundamente to
das las inquietudes que 
comparta su realización, el 
Comité Nacional de la C. N. 
T. traslada a  esta zona al
gunos de sus miembros y 
constituye, con el aval y la

ayuda expresa de los Co
mités Regionales del Cen
tro, Andalucía, Extremadu
ra y Levante, un Subcomilé 
Nacional que mantenga en 
permanente vibración los 
sentimientos revolucionarios 
y antifascistas de los traba
jadores confederados que ra
dican en esta parte del te
rritorio leal.

El Subcomilé ya ha ' que
dado constituido, y en la 
fecha solemne en que co
mienza a  laborar, sabedor 
de la alta misión que la 
Confederación le confia, di
rige este mensaje de salu
tación a todos los comba
tientes de la Libertad, a los 
precursores de la justicia so
cial de la España que na
ce, a los productores, a los

M a n te n g a m o s  
v ib ra c ió n  ios 
lib e rta r io s  y

Sindicatos y a cuantos sien
tan que vibra en el fondo 
de sus pechos la llama a r
diente que despierta la lu
cha por nuestra indepen
dencia política, económica y 
social, impulsándoles a  se
guir con brío, con la misma 
fe que ahora pusieron al 
servicio del antifascismo la 
contienda que sostenemos 
contra los invasores y los 
militares traidores que se 
levantaron contra el pueblo, 
para imponerle una bochor
nosa tiranía.

Sabed, soldados de la Li
bertad. que el pendón que 
cnarboláis en campaña re
presenta la ansiedad de mi
llones de trabajadores, se
tenta años de luchas socia
les, de valiosas conquistas

Determinó a la C.N. T. 
a Crear un Subcomité 
Nacional en Valencia

que se hundirán si vosotros 
permitieseis que los enemi
gos las arrollaban para siem
pre. Sabed, que sois, por en
cima de vuestra personal 
vanagloria de españoles, l:i 
avanzadilla de esa legión de 
pueblos que marchan en pos 
de mi inundo mejor, donde 
queden sepultadas , is mise
rias humanas, donde no 
existan las castas ni ios pri
vilegios que imponen el 
hambre a quienes no nacie
ron con etiqueta de ricos.

No olvidéis luchadores an
tifascistas, el ejemplo elo
cuente de osos campesinos 
de un pueblo de Levanto 
que, sin retóricas ni aspa
vientos. perdidos allá entre 
sierras-, han acordado tra
bajar de sol a sol mientras

en permanente 
s e n tim ie n to s  

a n t i f a s c is ta s
dure la guerra, para que 
nada falle a los que comba
ten. Ellos, los que cien ve
ces' pelearon contra el bur
gués. hasta conseguir la jor
nada legal, no han hallado 
otro medio pura incremen
tar la producción, que au
mentar las horas de traba
jo sancionando severamente 
a  los traidores que sean ca
paces de infringir el man- 
datp de la Organización. Te
nemos a nuestro alcance las 
palancas pede rosas de la 
victoria, la alianza sindical 
de los dos potentes movi
mientos que aglutinan a las 
masas productores del país, 
la unidad de acción política 
sostenida a través del Freis
te Popular Nacional, en cu
yo centro se agitan con los

Del Boletín de Información C. N. T. — 
F.A.I. No. 47, del 30 de Abril de 1938.

TRABAJAR CON 
\ MAS AHINCO Y
LUCHAR HASTA
L A VICTORIA

mismos anhelos todos los 
sectores antifascistas que 
ocuparon puestos de honor 
en los campos de batalla 
cuando unos ' generales bo
rrachos y perversos quisie
ron rememorar pronuncia
mientos militares: para lo
grar un triunfo pronto, 
constituimos un Gobierno 
de Guerra y de Unión Na
cional. en el que se hallan 
representados todos los Par
tidos y Organizaciones.

Todo, pues, está ?n nues
tras manos Nunca mejor 
que ahora pudimos sentir
nos tan responsables y tan 
comprometidos a dar de si 
el mayor rendimiento que 
nuestras energías permitan. 
Vigilante en su puesto, la 
C. N. T.. sabrá recoger ese 
reto que la Historia nos lan
za. con el orgullo, con la 
gallardía misma con que 
quisiéramos que todos los 
antifascistas honrados y dig
nos lo recogieran

A través de este Sub
comité Nacional de Enlace 
entre los eoiifederadoüf de 
acá y el organismo que con
trola u los de todo el terri
torio leal, procuraremos es
trechar los vínculos que ló
gicamente. deben existir en
tre todos los antifascistas 
españoles, y haremos vivas 
sus realidades ron las espe
ranzas que alientan en su 
ruta a ' todos los producto
res revolucionarios.

Que este saludo, promesa 
viril de consecuencia liber
taria, sirva de aliento a los 
antifascistas que en van
guardia y retaguardia sa
ben ocupar el puesto con 
firmeza, sin vai ilaciones, y 
con ei convencimiento de 
que la victoria final nos co
rresponde. y sabremos con
seguirla poi encima de to
dos los mercenarios de Mus- 
sclini y de Hltler.

¡Viva la unidad de todos 
los trabajadores y del pue
blo antifascista! ¡Persista
mos hoy, para vencer ma
ñana; ¡Sepamos ser dignos 
de los que cayeron segados 
por el fascismo! —EL SUB
CO ai ÍTE NACIONAL.

Valencia. 25,4,38.

Los Cálculos del Fascismo y 
la Burguesía Internacional 

Están Fracasando.
En !os Pianes de Rápida “ Liquidación"  
de la Guerra Española, no se Contó con 
la Heroica Resistencia de ese Pueblo

í 
QO INCIDIENDO con el rechazo de la proposición española en Ginebra,

en el sentido de dar por terminada la farsa de “no intervención”, se 
han reanudado con mayor virulencia los ataques de la aviación extranjera 
cpntra Barcelona, y otras ciudades de la España leal. A l mismo tiempo se 
reinicia con gran derroche de material bélico, la ofensiva, enemiga en el 
frente de Levante, donde nuestros combatientes, dando pruebas de extraor
dinario heroísmo han estado conteniendo al enemigo superiormente armado, 
durante largas semanas. Esa coincidencia, perfectamente perceptible, signi
fica, sencillamente, que la piratería fascista, ha encontrado la aprobación casi 
expresa de las llamadas potencias democráticas Se ha consumado oficial
mente en los conciliábulos diplomáticos, el sacrificio del pueblo español, en 
aras de los intereses imperialistas de uno y  otro grupo de potencias. En 
nombre de la paz de Europa, hoy más amenazada que nunca, en nombre 
de hipócritas pretextos de seguridad, los Gobiernos democráticos han pac
tado con los fascistas la entrega y  el sacrificio de España. N i siquiera se 
han tratado de salvar las apariencias, ya que, el mismo día en que Alvares 
del Vayo pronunciaba su discurso acusador en Ginebra, la aviación fascista 
sembraba nuevamente la muerte en gran escala en Barcelona.

La tragedia, de nuestra guerra entra en una fase álgida y decisiva. A  
pesar de aquella infame entrega, a pesar del aislamiento de que somos vícti
mas, incluso con la complicidad de algunas organizaciones y  partidos obre
ros del exterior, nuestra resistencia, la resistencia del proletariado español 
contra sus verdugos, no ha de amenguar en lo más mínimo. Desde hace, 
tiempo los trabajadores y  combatientes de España, actúan bajo la. amarga 
sensación de haber sido abandonados y traicionados intcrnacionalmenlc, a 
pesar de' sostener una lucha en la que se juega el destino de todos los de
más pueblos. Gracias a la tenacidad y al espíritu heroico de esos comba-, 
tientes, trabajadores en su inmensa mayoría, han fracasado hasta ahora los 
cálculos del fascismo y  de la burguesía internacional, en el sentido de una 
rápida “liquidación” de nuestra guerra. Nuestro sacrificio significo, cuanto ’ 
menos, el aplazamiento de la gran catástrofe que pende sobre los pueblos de Europa. Mientras el imperialismo fascista se ve obligado a concentrar', 
sus fuerzas sobre España, ha de postergar sus otras empresas de pillaje 
de conquista. No obstante, nos encontramos con la indiferencia y  la dad de los pueblos cuya causa, al -mismo tiempo que la nuestra, defendamos.} 
Sin embargo, no por eso hemos de abandonar la lucha, ni hemos de admi
tir siquiera las tentativas de “arreglo” que insinúa cierta prensa al servicio 
del imperialismo, inglés. Hoy como siempre nuestra consigna es: ¡LU C H A N  H A S T A  E L FINAL!. • ‘

La peor de la* infamias. . 
En el fondo del mar. . Pa

ra que levante el puño.
NOTA DEL BOLETIN DE INFORMACION CNT —  FAI 
No. SO, MAYO 14 DE 1038, EDITADO EN BARCELONA

2-242 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA 3—243

               CeDInCI                                 CeDInCI



EL RETABLO DE
LOS FIGURONES
¿ f \u é  absurdo titiritero ha pretendido resucitar a 
los figurones del siglo XIX español, como si este grotesco retablo pudiera ser trasunto de nuestra vida actual? A medida que el tiempo pasa, encontramos mayores motivos para repetir esta pregunta que nos formulamos el día de la sublevación militar. Las informaciones que nos llegan del campo faccioso, nos muestran —cada vez más claramente— a la España "nacionalista”, como un mundo anacrónico, espectral, supervivencia de otros tiempos pasados.

Roquetes y falangistas, en pugna, son remedo actual de carlistas y cristianos; los cabecillas traidores tienen contextura semejante a  la de aquellos espadones que guerreaban por “el pretendiente” o por “la reina niña”, en una competencia de fervores monárquicos y clericales. Para que sea mayor el parecido, Franco ha descubierto recientemente sus veleidades de “regente” —como Espartero,— titulo por el cual parece estar dispuesto a cambiar el de “generalísimo”, con lo que, por otra parte, cumpliría las órdenes de Mussolini, que aspira a  restaurar la monarquía española y sentar en el trono a  un rey de la baraja  que tiene en su mano.Hemos nombrado a Franco y a Espartero, sin que preténdanlos establecer un paralelo entre ellos, porque Franco no puede ser comparado más que a sí mismo, sino porque la hipotética regencia del uno nos trajo a la  memoria la  regencia efectiva del otro. Como los nombres de Sanjurjo, Mola |—que no podemos olvidar aunque hayan desaparecido,— Queipo, Cabancllas, Aranda, Varela y demás generales facciosos, nos recuer dan los ca Narvaez, Pezuela, Zumalacárregui, León, Ca
brera...

Citamos juntos a  los valedores de Don Carlos y a los de Isabel II, porque juntos se aparecen en nuestra memoria, sin que veamos en ellos nada que los diferen-

4—244

LA ESPAÑA “ NACIONALISTA”  
ES UN MUNDO ANACRONICO, 
ESPECTRAL, SUPERVIVENCIA 
DE OTROS TIEMPOS PASADOS

cié fundamentalmente, como nada diferencia a  los generales unidos por la traición, pero en los cuales podemos advertir los síntomas de secretos rencores y de incompatibilidades personales que los hubiese llevado a enfrentarse irnos con otros si la traición se hubiese consumado con éxito. ¿Qué más daba el absolutismo isabeli- no que el absolutismo carlista? Y, sobre todo, ¿dónde estaba el pueblo en aquel retablo de figurones que intrigaban, conspiraban, iban con el pecho muy hueco lleno de cruces, usaban mostacho y perilla, y se creían —como éstos de ahora— el brazo armado de la Providencia, cuya misión sagrada era la defensa de la religión y el trono? El pueblo estaba ausente de aquel retablo. Mejor dicho, el pueblo, como conciencia colectiva, viva y  despierta, no existía; aunque existiera; sí, en manifestaciones aisladas, de recias personalidades, en las que encarnaba el espíritu de la independencia y de la libertad, como el Empecinado y Riego. Tampoco la efímera República fué cosa del pueblo; por eso sus prohombres marcharon al destierro sin que fuera posible su retorno victorioso. La imposibilidad de convivencia de todo espíritu, no ya revolucionario, sino simple

mente lúcido, con aquel mundo fanatizado y huero, queda señalada en la historia del siglo XIX español con la sangre de Larra, vertida por su propia mano. El suicidio es una forma de evasión, para quicneá la conciencia cierra otros caminos. En Larra es su conciencia de español a que determina su trágico fin.
Como todas las cosas tienen su reverso, Ir dimensión de su tragedia nos sirve para medir la enorme frivolidad, disfrazada solemnemente de entorchados y barbas, de los figurones que danzaban en el escenario de la política y que imponían su ley a  la Nación. Es la misma frivolidad que ahora encarna en el ‘generalísimo”, en Queipo, en los obispos que saludan a la romana, en todos los figurones de la España llamada “nacionalista”; frivolidad de incalculables dimensiones cuyo reverlo es la tragedia también, en que han sumido a su patria, vendiéndola al extranjero y trayendo a los rifeños para que junto con italianos y alemanes, asesinen al pueblo, porque es éste precisamente, quien hace imposible su triunfo; es decir, la supervivencia de lo más deleznable del siglo pasado.

¡El Pueblo! Realidad profunda y alta; revelación de

UN ARTICULO ESCRITO POR

Valentín de Pedro

esta hora decisiva de España; única fuerza verdadera que se fué creando en medio de tantas ficciones.. .  En las postrimerías del siglo pasado aparecieron, es cierto, unos hombres —escritores y políticos— en actitud 
de crítica y protesta, con el propósito de construir una España nueva; fué la que dió en llamarse “generación del 98” ; pero ya hemos visto, en el instante de prueba, y aun mucho antes, lo que ha dado de si esa generación. Sin duda hay excepciones; entre ellas, Antonio Machado, cumbre solitaria; pero también los había en el Siglo XIX.

Lo que ha salvado a España; lo que ha descubierto ante el Mundo y la Historia la existencia de una España distinta a la de aquellos figurones que danzaban alrededor del trono y el altar, en tanto la nación se hundia, es el Pueblo. Pero entendámonos: el Pueblo, en el que empezó a despertar la conciencia de clase a fines del siglo pasado, precisamente cuando sus gobernantes hundían a la nación en los abismos de la miseria y el desprestigio; el Pueblo, educado en los Sindicatos, donde adquirió la ser- tidumbre de sus derechos; en fin, el Pueblo trabajador y consciente, que se congregaba en esos mismos Sindicatos, el 18 de julio de 1936, pidiendo armas para luchar contra los militares sublevados, y que puso su 
vida en la contienda.Los figurones “nacionalistas”, incapaces de sentir a la nación como una realidad viva, son incapaces también de discernir lo que la existencia de este Pueblo, de esta España magnífica, significa, no sólo para su país, sino también para Europa. Pero eso lo saben muy bien más allá de nuestras fronteras. Y por eso no son los generales traidores, sino el fascismo internacional, con careta o sin 311a, quien se esfuerza en esclavizar al pueblo español; quien, ante la imposibilidad de lograr sus propósitos, no vacilaría en destruirlo.
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UNA NOTA SOBRE LA PERSONALIDAD DE SEGUNDO BLANCO, e vANDO>AE CABO TIV1DADES REVOLUCIONARIAS Y LOS PLANES QUE ESTA LLEVANDO A CABO

Conversamos con el ministro de Ins- se trucción Pública, compañero Segundo Blanco, que representa en el Gobierno de Unión Nacional, el espíritu y los propósitos de la organización confederal.
Todos los confederados de la vieja guardia, y aun los nuevos, conocen la destacada personalidad de Blanco, como luchador proletario; aquellos más en detalle; éstos, más genéricamente, pero conviene recordar, para hacer más notoria la justicia de su designación, las características esenciales del proceso de su ejemplar vida proletaria.
Segundo Blanco González, nació en Gljón, el día 10 de noviembre de 1899.
Comenzó a militar en las filas de la Organización sindical, a  quien hoy representa en el Gobierno, a la edad de dieciocho años.
Sus primeros pasos en defensa de las reivindicaciones proletarias, coincidieron con el movimiento revolucionarlo producido en España en 1917, tomando ya en el mismo una participación activa, que le llevó a  pronunciar discursos en mítines de exaltación del movimiento, que tenían lugar en los campos y alrededores de Gijón.Fué duramente perseguido en el año 19, por intervenir intensamente en los movimientos huelguísticos, declarados por la Organización. Uno de esos movimientos, el que más importancia alcanzó, se desarrolló en los muelles. Con José María Martínez, puso todo el entusiasmo en la defensa de aquella huelga trascendental, en la que ellos dos, con otros compañeros, hicieron prisioneros a un puñado de esquiroles que, utilizando un camión, pretendían introducir en el dique de Gijón mercancías boicoteadas, con lo que la Patronal intentaba provocar una huelga de carácter general. Tuvo que huir de la persecución policíaca. Detenido un mes más tarde, al reintegrarse al trabajo, se produjo una huelga de brazos caídos, que logró 

su libertad.
El sorteo de quintas, en 1920, coincide con su estancia en la cárcel. Al

úir en julio del año 21, pretenden declararlo desertor, no consiguiendo 
ta l propósito.

Al regresar del servicio militar, en al año 22, toda su actividad se consft- 

HABLA  
sobre el problema 
de la infancia que 
debe ser evacuada 
de los lugares de 
mayores peligros

EL MINISTRO
DE INSTRUCCION 
PUBLICA, QUE EN 
EL GOBIERNO ES 
REPRESENTANTE 
de la C.N.T.
| Abril 16 de 1938 |
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gró a  la lucha proletaria, librándose Inmensas veces de la cárcel por prever a tiempo los propósitos policiacos.Al producirse el golpe militar que llevó a Primo de Rivera a ser dictador de España, era secretarlo general del Sindicato de la Construcción de Gijón. En contra de lo dispuesto por la  Censura, publicó un manifiesto que provocó la huelga de los obreros d?I Ferrocarril Gljón-Ferrol. Por este motivo fué nuevamente a  la cárcel a  disposición de la autoridad militar.
Desde esta fecha hasta 1925, en qua ocupó la  secretaría del Comité Nacional de la C. N. T.. trasladado a Gijón por la perscución de que se hacía objeto a  este Organismo en Barcelona. desempeñó en varias ocasiones la secretaría de la  Federación Local ae Sindicatos de Gijón y  la del Comité Regional de Asturias, León y Palencla.También durante este año asistió al Congreso de la C. G. T. portuguesa, celebrado en Santarem, acompañado de Avelino González Mallada-, Con motivo de los discursos pronunciados en aquel Congreso contra el dictador, Primo de Rivera, fué detenido al atravesar la frontera de re 

greso a España.
Intervino por el Comité Nacional en la Sanjuanada, celebrando numerosas reuniones con Perea, actual jefe del Ejército del Este, el coronel Segundo 

García y otros elementos.También tomó parte en el complot del Puente de Vallecas, por cuyo hecho pasó dieciocho meses en la cárcel de Madrid, habiéndole pedido pena de muerte en el sumario que se le 
instruyó.Desde el año 1925 al 30, intervino en todas las conspiraciones que se promovían para derrumbar la  Monar
quía.Cuando el movimiento de Jaca organizó la huelga general en Gijón, consiguiendo que ésta se declarase en dos horas, producto de la  cual fué la quema de la Residencia de los Je
suítas.En 1931, acudió al Congreso del Conservatorio representando al Sindicato de la Construcción de Gijón, tomando parte relevante en los debates
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UN DEBER ESENCIAL DEBE CUMPLIR ANTE TODO LA 
C. N. T.s APORTAR MAS QUE NADIE EN LA GUERRA Y 

EN EX PU LSA R
DE E SPA Ñ A  A 
LOS INVASORES

desarrollados en el mismo. En • este 
tóo , presidió una enorme manifesta
ción efectuada en Gijón, cuyo pro- 
ipósito era reclamar la libertad de los 
presos que había en la cárcel perte- 
recientes a  diversos partidos de iz
quierda.
• En los años 32 y 33 actuó de ma
nera incansable e intensa en los gran
des movimientos huelguísticos mante
nidos por la Organización obrera de 

Gijón.
En el año 34, planteó al Comité Re

gional de Asturias lo tratado en di
versas entrevistas con elementos de 

:1a U. G. T. de Gijón tendientes a 
¡efectuar un pacto de alianza. Mantu
vo hasta el final su opinión de que 
la Alianza fuese solamente realizada 
por la U. G. T. y la O. N. T. sin in
tervención de ningún partido políti
co.

1 Con motivo del glorioso movimiento 
revolucionario que tanto crédito dió 
a la reglón asturiana, fué encarcela
do, llegando el fiscal a  pedirle la pe
na de muerte.

Después de las elecciones de febre
ro, acudió al Congreso de Zaragoza, 
defendiendo con calor su criterio 
aliancista.
■ Al estallar la sublevación militar, 
fué designado para presidir el Comi
té de Guerra de Gijón, cargo que 
ocupó hasta que se le encomendó el 
desempeño de la Consejería de In
dustrias en el Consejo de Asturias 
y León. Proclamándose este Consejo 
en Soberano, tomó parte en la Co
misión do Guerra del mismo, hasta 
que vencida Asturias, vino a  Barce
lona, en donde desempeñó la secre
taria de Defensa del Comité Nacio
nal de la O. N. T.

Posee grandes dotes oratorias, ha
biéndose revelado como un excelen
te agitador, destacándose en cuantos 
cargos ocupó, por su gran capacidad 
de organización y trabajo.

LA LABOR ESPECIFICA DE 
LA CONFEDERACION NA
CIONAL DEL TRABAJO EN 
ESTE GOBIERNO DE GUE
RRA ES LA EMULACION DE 
SER MAS QUE NADIE

Habla Segundo Blanco de la signi
ficación característica del Gobierno 
de que forma parte: un gobierno de 
guerra con la misión exclusiva —sal
vo las naturales funciones departa
mentales que coadyuvan a  cumplir 
bu fin esencial— de ganar la guerra 
y liberar a España de la invasión.

—¿Tiene —le preguntamos— la C. 
N. T. un deber especifico que cum
plir en su aportación a ese Gobier
no?

—Sí. no principalísimo . Cum
pliendo con sus tradiciones ser, por 

•mulación —que, por otra parte, no 

necesita— quien más dé y quien más 
contribuya en la labor de guerra. Es
te deber ya lo cumple y aún lo am
pliará más. Nuestros hombres se mo
vilizan sin someterse a  consideracio
nes de edad o circunstancias. Nues
tros obreros que han de quedar ac

tuando en la retaguardia están pres
tos al máximo sacrificio. Movilizar y 
conjugar todos los recursos a dispo
sición del Gobierno y cuidar de que 
los demás hagan lo propio es nues
tro principal deber.

—¿Cuál es su impresión en cuanto 
al actual momento de la guerra?

—Optimista. No puede ser de otro 
modo, si se piensa con buena lógica. 
Con la movilización de todos nues
tros recursos hay grandes perspecti
vas para la resolución del gran pro
blema. Este trae consigo resistir a to
do trance, con la suprema ventaja 
(fe nuestro gran espíritu, y de la re 
sistencia, dependen hechos que se 
desarrollarán de nianera favorable 
para nuestra causa, y que pueden ser 
inmediatos. Con ello también se sus
citarán concursos y ayudas que se 
están plasmando, sobre todo cuan
do la conciencia de los proletarios de 

los países democráticos despierte, co
sa cuya aceleración estriba en nues
tro propio impulso.

EL RESULTADO DE LOS 
ACUERDOS ANGLOITALIA- 
NOS SOBRE LA RETIRADA 
DE “VOLUNTARIOS” SERA 
NULO. — LAS NACIONES 
TOTALITARIAS SON INSA
CIABLES

—¿Qué virtualidad concede usted al 
acuerdo ítalobritánico en cuanto a la 
retirada de soldados italianos de Es
paña?

—Totalmente nula. Y es de creerlo 
asi, puesto que a las Potencias totali
tarias les ocurre igual que a los ham
brientos de largo tiempo, que no se 
hartan, y basta que alguien los exci
te para que insistan en sus pretensio
nes de absorción. Esto, dígase lo que 
se quiera, ha de provocar no ya la pre
visión de defensa de los países, ame
nazados, sino la acción que determi
ne su propio espíritu de conservación. 
Nuestro Gobierno está firmemente 
unido y compenetrado en la política 
militar y en la adtopción de las me
didas, sean cuales fueren, para que sus 
propósitos se cumplan.

—¿Qué planes a  desarrollar tiene en 
la función propia de su Ministerio?

—Es aun pronto para haber forma
do un programa, pero ya empezamos 
a abordar los temas más interesantes. 

Uno de ellos, de gran importancia, C3 
la protección a la infancia evacuada, 
manteniendo los organismos destina
dos a  este efecto, cuya continuación 
es indispensable. Hay que ampliar, sin 
embargo, esta acción para que los ni
ños evacuados puedan alimentarse su
ficientemente y tengan una asisten
cia sanitaria adecuada. Esto, además, 
es urgentísimo, porque si bien los n i
ños pequeños pueden estar algunos 
meses sin Instrucción, precisan del ali
mento y el cuidado que garanticen 
una juventud futura sana y vigorosa. 
Hay que reforzar asimismo la protec
ción a los niños españoles que están 
en el extranjero, pues aunque están 
perfectamente atendidos, el Gobier
no tiene que asumir la responsabilidad 
de su protección.

—¿Para todo eso, cuenta usted con 
presupuesto suficiente?

—No. La consignación para tan 
gran labor es escasa. Pero yo he de 
recabar del Gobierno lo mismo el di
nero necesario que la habilitación de 
alojamientos adecuados, y por mi par
te. dotaré del personal del Magiste
rio que se precise para la educación 
de los niños acogidos a los organis
mos escolares creados y que se creen.

SE VA A ACELERAR LA EVA
CUACION DE NIÑOS DE MA
DRID .

Este problema — sigue el ministró
se aumenta por la necesidad de pro
teger a la infancia contra los crimi
nales ataques que se producen en 

los lugares próximos a los frentes, y 
principalmente —por ser el punto de 
mayor densidad de población — a  los 
niños de Madrid. Hay alguna resisten
cia por parte de las madres a  entre
gar a sus hijos al amparo de los or
ganismos del Gobierno. Pero esto se 
vencerá. Primero, por la necesidad. 
Segundo, por lá convicción. Vamos a 
realizar una gran labor de propagan
da, en la que, por medio de fotogra
fías y del cine, testigos de absoluta 
fidelidad, se patentice el exquisito cui
dado que se tiene con los pequeños y 
el ambiente grato y feliz de que se les 
rodea. Se establecerán nuevas colonias 
de infancia en Levante y Andalucía, 
donde hay vastos territorios y edifica
ciones de gran capacidad para tal fin.

Otro problema a atacar inmediata
mente es el de los alienados en aban
dono, a los que ha de prestarse la 
protección adecuada, no sólo de man
tenimiento. sino de terapéutica mo
derna y eficiente. Para ello cuento con 
personal de gran aptitud y de proba
do amor a esta abnegada misión.

Y muchas cosas m ás...  —terminó 
el ministro— que son también urgen
tes, y que se realizarán en plan ace
lerado. Más que prometer,, que prede
cir y que proyectar, vale ejecutar, que 
es mi programa...

UN DOCUMENTADO REPORTAJE, DEL 30 DE DICIEMBRE DE 1936 U * 1 3  E V  ¿ ¿ 0 3 4 4 6

------------------------------------------------ —-------  demostración 

ElF.C.Metropolitano XíilüX" 
de Barcelona, Bajo el proietaX̂  
Control de los Trabajadores
Cuando el repórter hace 

una pregunta relaciona
da con el aspecto moral de 
la antigua empresa al ca
marada del Comité Obrero 
de Control, que le informa, 
éste se limita a facilitarle 
los siguientes datos extraí
dos de una memoria:

"Se han suprimido nume
rosas prebendas, gratifica
ciones y favoritismos. Los 
cinco o seis mil pases que 
antes se regalaban a autori
dades y particulares han 
quedado reducidos a ciento 
veinticinco, bien entendido 

que los usufructuarios de es
tos pases tienen un perfec
to y legítimo derecho a su 
posesión.

“Otro detalle: A raíz de 
incautamos de la industria 
se nos presentó un individuo 
llamado Rafael Pérez Barre
ra  a cobrar un recibo de 300 
pesetas por asesoramiento 
de contabilidad. Se le pre
guntó por los trabajos que 
había realizado en la Com
pañía y entonces el hombre, 
en un rapto efusivo de in
genuidad, respondió que le 
habían pagado siempre reci
bos análogos al que presen
taba, pero que él Jamás ha
bía visto un número ni un 
papel del “Metro”.

“He aquí má? datos elo
cuentes: Subvención men
sual al libelo de los Sindi
catos Libres “Justicia y Pro
greso”, pesetas 18. Suscrip
ción mensual a  ‘El Benemé
rito Español” pesetas 10. Al 
Asilo de San Rafael (única 
asignación mensual .que la

En tres horas 
se normalizó 
el trágico de 
las líneas, en 
pleno periodo 
de revolución

empresa tenía señalada en 
concepto de beneficencia), 
$¡veinticinco céntimos!!.. Al 
Libro de Oro del Partido Ra
dical por anuncio, pesetas 
1.053. A la “Maison Dorée”, 
por una comida, pesetas 
2.000. Por treinta y tres ar
mas cortas y municiones pa
ra  los esquiroles de la 
huelga del Trasporte de 
1933, pesetas 4.000. Gratifi
caciones especiales y comi
das de dichos esquiroles du
rante el conflicto menciona
do, pesetas 61.654.90”.

Estos son los datos que el 
informador transcribe como 
la mejor semblanza moral 
del pasado. ¿Para qué hacer 
consideraciones? Q u e d e n  
ahí las cifras como el co
mentario más elocuente y 
como un tema pintoresco 
más que añadir a la histo
ria gloriosa de la picaresca 
española.

Cinco días de interrup
ción solamente y tres 
.horas para lograr lá 

normalidad
El día 22 de Julio del 36, 

tres días después del levan
tamiento fascista en Barce
lona, el Comité Obrero Re
volucionario, nombrado con 
anterioridad a los sucesos, 
se incautó de los edificios, 
material móvil y centros de 
distribución eléctrica del F. 
C. Metropolitano de Barce
lona, y montó en ellos un 
servicio de vigilancia para 
evitar que en aquellos mo
mentos de fiebre revolucio
naria la inconsciencia de 
algún alocado intentase inu
tilizar los rectificadores de 
corriente, cables de conduc
ción ó coches depositados 
en sus alojamientos.

mañana, se reanudó el servi
cio interrumpido durante los 
días 19, 20, 21, 22 y 23. A 
dicha hora funcionaba aun 
con alguna deficiencia: pe
ro a las nueve el funciona
miento se verificaba con 
igual número de coches que 
de ordinario. Es decir, que 
bastaron tres horas para 
que en período revoluciona
rio agudo y después de cin
co días de suspensión, el ser
vicio del “Metro” recobrara 
su normalidad. ¿Cómo sa 
había producido el fenóme
no? Sencillamente por el es
fuerzo sobrehumano de los 
trabajadores del Sindicato 
Unico del Ramo del Trans
porte en su radio afecto a la 
C. N. T., a  los que fué enco
mendada la misión de reor
ganizar este servicio en la’ 
ciudad.

Creado que fué el Comi
té Técnico AdministrativoEl día 24, a  las seis de la
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La incautación de los transportes e 
industrias fue consecuencia forzosa

del abandono que de 
los mismos hicieron 
sus antiguos dueños

EL PENON DE GIBRALTAR 
Y LOS ADOQUINES DE LA 
POLITICA DE EUROPA

5 —¿Hay en estudio algún 
proyecto para mejorar el 
servicio?

—Hay varios. Está ya rea
lizándose el cambio de la re
visión de billetes en las esta
ciones con lo que se econo
mizará personal inútil y. so
bre todo, se evitarán moles
tias enojosas a  los pasaje
ros. Asimismo se preparan 
las obras para abrir un ac
ceso en la estación de Hos- 
tafranchs, que beneficiará al 
público y aumentará la re
caudación; se modifica tam 
bién el alumbrado de las es
taciones para mayor estética, 
visualidad y economía de 
fluido y en la Maquinista 
Terrestre y Marítima se es
tán construyendo cuatro co
ches motores modernos que 
superan a los que ahora te
nemos, tanto en rapidez co
mo en comodidades.

—Se habla de los enlaces 
ferroviarios...

(XUEIPO de Llano les ha tirado 
a los ingleses a la cabesa el 

Peñón de Gibraltar, vituperándo
los }>or habérnoslo robado, y  pro
metiendo que la España naciona
lista se lo quitará a los ladrones. 
¡Lo que ha cambiado la tal Es
paña! Romanones, uno de sus hom
bres representativos de última ho
ra, le había calificado de vieja ci
catriz sin importancia; no podía 
ser obstáculo a que cultiváramos 
la amistad inglesa, que era la que 
nos convenía. El ilustre trapison
dista amaba entonces al capitalis
mo francoinglés sobre todas las co
sas y  le servía como a sí. propio, 
pretendiendo llevarnos a la guerra 
de aplastamiento del capitalismo 
alemán, que era lo que se litigaba, 
y  lo que el “Servicio de Inteligen
cia” buscaba en España pagando 
generosamente a políticos sin ver
güenza (Lerroux, entre otros) y a 
periodistas e intelectuales por el 
estilo (sálvense los que pecaron 
por ignorancia del problema). F.l 
monarca arrastrábase en el fango 
'germánico, o sumergíase en la 
charca británica, engañando a to
dos con sus maniobras anfibias, 
pero más inclinado a las libras 
que a los marcos, según lo prue
ba su carta de qgosto o septiem
bre del 12 al emperador Nicolás, 
'de la que dió cuenta Sazonoff a 
Poincaré; asunto interesante de 
que también di cuenta hace tiem
po en mis trabajos. La señora 
Battenberg, reinante, tiraba de la 
regia carrosa en la misma direc
ción. Alemania ofreció en vano 
Gibraltar, ya en plena guerra. En
tonces salió Romanones con lo de. 
la vieja cicatriz sin importancia. 
Infinitamente más importantes 
eran, sin duda, las minas de Pe- 
ñarroya, fortaleza financiera del 
conde, sin contar otras alcazabas 
y  trincheras monetarias.

Salvónos el asco que nuestra 
valerosa milicia de los pronuncia

re

míenlos sentía hacia aquella aven
tura bélica, que prometía muchos 
más peligros y muchas menos re
compensas que las cuarteladas. No 
era germanófilo el ejército hispa
no, como dijeron los necios que 
no le conocían, sino conservador 
de la propia piel, y  con plena con
ciencia de no servir sino para uso 
interno.

Los motivos de su pacifismo de 
aquel grave momento han queda
do bien en claro ahora, al verle, 
llamar ejércitos extranjeros para 
vencer a su propio pueblo, despre
venido e inerme, pero más fuerte 
que él.

Lo que Queipa ignora, por no 
estar en los textos de Domecq ni 
de González Byass, es que Gibral
tar pudo ser recobrado a poco de 
perdido, y que no lo filé por culpa 
de otro general, tan torpe como 
él.

Reinaba aún Felipe V , primer 
Borbón. Nombró el Gobierno in
glés al general irlandés O’Hara 
gobernador de la plaza. O’Hara, 
como buen irlandés, detestaba a 
los ingleses, y  resolvió jugarles la 
partida serrana de entregar el Pe-

*
Una 

nota de 
GONZALO 

DE REPARAZ 

ñón. (E l pleito angloirlandés lo es
tán ventilando todavía Chamber- 
lain y  de Valero estos días). Co
municado secretamente el propósi- 
to al general español comandante 
del campo vecino, montó en cóle
ra y  contestó que aquello era una 
traición y  que él no trataba con 
traidores. Luego envió un parte al 
Gobierno de Madrid relatando lo 
ocurrido. El Gobierno de Madrid, 
tan idiota como su general, apre
suróse a enterar al embajador in
glés. Este mandó inmediatamente 
un propio a su Gobierno, el cual, 
sin perder minuto, mandó nuevo 
gobernador a Gibraltar. F.l nuevo 
gobernador destituyó al antiguo y 
lo ahorcó.

La plaza, atacada repelidas ve
ces por franceses y  españoles, re
sistió todas las acometidas.

Para reconquistarla hacían fed- 
tantres cosas: quitar a Inglaterra 
el dominio marítimo; quitarle el 
puerto de Lisboa, base de opera
ciones de su escuadra, intermedia 
entre la metrópoli y  el Estrecho; 
un Gobierno inteligente en Madrid. 
Faltaron las tres.

Inglaterra, en un momento de 
apuro, cuando luchaba con los Es
tados Unidos, que se le habían su
blevado y  pugnaban por la inde
pendencia, ofreció Gibraltar a cam
bio de Puerto Rico. Carlos III, 
indignado (como el general dtl 
Campo gibraltareño al recibir la 
oferta de O’Hara) rechazó el can> 
je. Floridablanca y  Arando se in
dignaron juntamente con Cu Ma
jestad. Los tres ídolos del progre
sismo español se asociaron para 
cometer uno de los mayores dispa
rates de la Historia.

El Peñón sería nuestro, y  segui
ríamos siendo nación, si este pe- 
drusco insigne de nuestra Geogra
fía  no estuviera representado en 
nuestra Historia por otros pedris
cos m  menos eminentes.

Marzo 5 de 1938
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LA INCORPORACION DE LA MUJER 
AL TRABAJO, CON CAPACITACION 
EFICAZ, TECNICA Y PROFESIONAL
ES 1.0 QUE R EA LIZA  
“ M U J E R E S  L I B R E S ”
M U E RE3... Libres es una organización responsa

ble, que huye de toda demagogia. Cree que 
no es lícito "aprovechar" los problemas y hasta 
las angustias del momento para una labor de pro- 
selitismo ni para una propaganda vacua. Y esto 
se ha hecho demasiado con el problema de la in
corporación de la mujer al trabajo.

[Diez mil mujeres, cien mil, un millón de mu
jeres para substituir a  los hombres en las fábricas, 
en los talleres, en los tajosl Son muy llamativas y 
muy fáciles estas consignas expresadas en la uni
dad seguida de ceros. Pero, en este caso, los ce
ros a  la derecha significan tanto como los ceros 
a  la izquierda; es decir: nada.

El número de mujeres requeridas para ir subs
tituyendo a  los hombres movilizados, lo han de 
determinar, no nuestras consignas, sino las ne
cesidades y las posibilidades de cada día y de 
cada caso, interpretadas por los Sindicatos, por los 
Consejos de Industria, por los correspondientes ór
ganos del Gobierno.

Claro es que las Organizaciones femeninas 
pueden y deben estimular constantemente a  estos 
organismos para el mejor y más rápido encauza- 
miento de la producción. Pero lo que les corres
ponde, sobre todo, lo que Mujeres Libres ha he
cho y realiza cada día con mayor intensidad, es 
capacitar el mayor número posible de mujeres pa
ra que, cuando sean requeridas, estén en condicio
nes de prestar un servicio útil.

Capacitación práctica, técnica y social de la 
mujer: he aquí nuestra labor fundamental, que 
nunca será inútil ni resultará prematura. Cursos 
intensivos y prácticas de aprendizaje, con la indis
pensable colaboración de los Sindicatos, con las 
debidas asistencias oficiales, con toda nuestra ac
tividad y todo nuestro fervor.

Esta es la posición y la actuación de Mujeres

La mujer española, antes do la revolución |

Al hallarnos frente a frente del 
camarada Ragnar Johanson, le pre
guntamos :

¿Qué opinión tienes sobre los úl
timos bombardeos de Barcelona y 
cuál es la opinión pública de tu  país 
sobre esto ?

— No hablaré de mi opinión per
sonal, sino de la opinión pública de 
mi país — responde —- Esta vez 
todos, absolutamente todos, desde la 
extrema izquierda a la extrema de
recha, incluso los que tienen simpa
tías por los fascistas, han condena
do de una m anera rotunda el barba- 
rismo que en nombre de la cultura 
occidental no hace otra cosa que 
destruir todos los valores interiores 
y exteriores, de humanidad y  de to
do sentimiento humanitario. SI Fran. 
co, Mussolini é Hitler pensaban ga
nar una batalla con estos bombar, 
déos, están profundamente equivoca, 
dos. Por el contrario, les han hecho 
perder mucho moral y  materlalmen. 
te en todo el Mundo y especialmen
te  en los países democráticos. Fran. 
co, Mussolini é Hitler están conde
nados por la Historia.

—¿Qué es lo que se hace en Sue
cia para ayudar a  España?

—Al estallar el movimiento en ju 
lio de 1936, el proletariado sueco so 
puso inmediatamente al lado de sus 
hermanos españoles. Se Inició una 
gran campaña con el fin de englobar 
no solo al proletariado, sino también 
a  todo el pueblo sueco, la cual ha 
obtenido muy buenos resultados. 
Nuestra organización, desarrolla una 
gran actividad. Dentro de ella tene
mos un Comité de Ayuda a España, 
en el cual hemos recaudado más de 
280.000 coronas suecas (unos 2 mi

Libres —que ycr en agosto del 36 comenzó a  orea- 
orobk.SUS d e  trabajo—, en relación9  al
problema de la substitución do los hombres movi
lizados y movilizables.

17 de Abril de 1938.
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Para el proletariado 
de Suecia la F. A. I. y 
la C. N. T. constituyen 
garantía en el triunfo 
y en la reconstrucción

E L I Entrevista al dirigente sueco Ragnar Johansen |

PR O LETA RIA D O
SUECOl  “Solidaridad Obrera” 27¡3¡937 ]

.  ooeo de llegar a  Barcelona nos e n tre v is to  con el eamarail»
A P B ¿ » r  Jotansen, M esado ó . la  S. A. C.
de lo» obreros do Suoelal. que tanto ha ayudado a la M utila  republicana 
y p w U e u tan en tb  “ oTejo militante sindicalista de Suecia de Jama ' " t ™ -  
clonal. A consecuencia de una represión habida en Suecia, en el año 1912. 
el “ arponero Johanson tuvo que emigrar a  América, donde continuó su ac
tividad1 de revolucionarlo. Al estallar la guerra mundial, hacia propaganda 
contra la guerra, por lo que filé condenado a  veintiséis años de presidio, 
mas una m ulta de 30.000 dólares. A los cuatro anos de encarcelamiento loe 
X l S ta d o  v expulsado de América del Norte. Vuelto a su pal» natal con- 
m ú »  su trabajo dentro do 1» organización obrera, donde ocupo i»  cargo 
de responsabilidad. El compañero Johanson es uno de los mejore» o d o r e s  
de Suecia y autor de algunas obras sobre el soclausmo libertarlo. y a  m 
nido a España para Informarse sobre la lucha que sostiene el proletariado 
español por su libertad social e Independencia nacional y piensa aprovechar 
sus estudios para poder continuar bu campaña en favor de nuestro movi
miento, por medio de mítines y en la Prensa

EL EFECTO DE LOS BOMBARDEOS DE BARCELONA EN EL EX- 
TRANJERO — LA AYUDA DE SUECIA A ESPAÑA

AY ADAa
ESFAÑA
el año pasado, debido a las grandes 
primas que exigen las casas de Se
guros para el transporte marítimo, 
lo cual hace casi imposible llevar na. 
tanjas de España. No obstante, nues
tra propaganda del año pasado fué 
tal, que el público, las Cooperativas 
de consumo, etc., solicitan las na
ranjas españolas y no quieren otras 
Además, hacemos una campaña de 
boicot a las naranjas italianas.

—En el área nacional, ¿qué se 
hace en favor de España?

—Desgraciadamente, nuestro Go. 
bierno no quiere enviar armas, por
que está situado detrás de los gran
des Comités de no intervención de 
Londres. Suecia no quiere hacer una 
política independiente de las gran. 
des potencias europeas. No obstante 
esto, toda la clase obrera y las or
ganizaciones de trabajadores, inclu. 
so las organizaciones pertenecien. 
tes al partido que participa en el 
Poder, piden que se levante el em
bargo de armas y que se envíen és
tas a España. No cabe la menor du. 
da de que si el Comité de -No In
tervención” dejara de existir, Es
paña podría comprar armas en Sue
cia. ,

—Entonces, ¿ tú  tienes la seguri
dad de que el pueblo sueco estará 
ciemnre al lado de nuestra Repú
blica?

—A esto puedo contestar don una 
rotunda afirmación. Todo el pueblo 
sueco, a  excepción de un pequeño nú
mero de ''nazis” que se encuentran 
completamente aislados, está al lado 
de la República española. La clase 
trabajadora sueca siempre ha m ar
chado unisono con la clase traba
jadora española y es la que aporta 
la fuerza motriz en la campaña pa
ra ayudar material y moralmente a 
los antifascistas españoles.

—¿Qué se opina en Suecia respec
to al resultado final de la lucha que 
sostenemos en la Península Ibérica?

—A pesar de que, dentro de las

llones y 500.000 francos franceses, 
o más de lo que votó el Parlamento 
sueco para ayudar a los niños y mu
jeres españoles). Además, partici
pamos en el Comité Nacional de Ayu. 
da al Pueblo Español con un gran 
entusiasmo y una militancla que 
siempre se ha encontradoen primer 
lugar.

—¿Qué clase de ayuda se hace 
actualmente ?

—Hace tres semanas que nuestro 
Comité Nacional inició una campaña 
para adquirir harina para España. 
A este fin, se han confeccionado 
unas listas de suscripción las cua
les circulan por todos los lugares de 
trabajo, se llevan a las casas de los 
obreros y de la gente liberal, a las 
reuniones, mitines y en todas las 
ocasiones que se presentan, con el 
fin de obtener firmas. Un saco de 
harina vale 30 coronas suecas. Tene
mos intención de enviar a Barcelo
na un barco lleno de harina.

—¿Cómo pensáis hacer el envío 
de esta harina?

—Por considerar que es lo más 
práctico y lo más económico, nos 
hemos relacionado con la S. I. A.

LAS NARANJAS DE ESPAÑA Y 
LAS ARMAS DE SUECIA

—Qué campaña habéis hecho res. 
pecto a  las naranjas de España?

—Este año no se ha podido com
p ra r tan ta naranja de España como“ ESPAÑA CON SU PROLETARIADO DE UN DINAMISMO EXCEPCIONAL, ES HOY EL PUNTO CENTRAL AL CUAL CONVERGEN TODAS LAS MIRADAS DE LOS OPRIMIDOS"
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El Proletariado 
de Suecia ayuda 
a los Españoles

agencias internacionales reacciona
rias de telegramas pava la Prensa, 
existen algunas tendencias que tra. 
tan  de preparar una campaña más 
o menos derrotista, el público sueco 
reaccióna grandemente contra es
tas  noticias falsas. El pueblo sueco 
en general tiene gran confianza en 
la  victoria final de la causa de la 
República y del proletariado espa
ñol, porque nunca ha admitido el 
absolutismo político o económico y 
siempre ha sido un pueblo libre en 
la más amplia acepción de la pala 
bra. Por eso se ha puesto con todo 
au corazón y con todas sus fuerzas 
al lado de los camaradas españoles. 
De la victoria final no dudamos ni 
un solo momento. Es posible que 
Franco gane algunas batallas, pero 
nunca ganará la guerra. Esperamos 
confiados en que al final de la gue
r r a  el proletariado español podrá 
continuar su marcha en pos de ma
yores libertades y bienestar y  mos. 
tra rá  al proletariado europeo una 
nueva senda a  seguir que será la de
rro ta  del fascismo. Estamos siem
pre contra el fascismo internacional 
y  al lado del proletariado también in
ternacional que lucha por sus liber
tades.

—i Qué pensáis en Suecia sobre 
la significación de la Organización 
confederal y  específica?

^-No solamente nuestra propia 
organización, sino todo el pueblo 

sueco, tienen una gran confianza, 
estima y respeto por el movimiento 
libertario sindical y específico de 
España. Sabemos que la C. N. T. y 
la F. A. L con verdadera abnegación, 
ofrendaron sus vidas el 19 de julio 
para aplastar al fascio y para re
construir una sociedad, basándose 

en los mismos productores.
—¿Entonces, en Suecia aprobáis 

el pacto C.N.T. - U.G.T.?
—P °r completo. Tenemos la con

vicción de que este pacto significa 
una gran etapa, no solamente para 
la unificación de los postulados de 
la Revolución española, sino también 
para la consolidación de las con. 
Quistas del proletariado después del 
19 de julio. Pensamos que los sacri
ficios de la C. N. T. y de la F. A. I. 
han hecho posible esta unión del pro
letariado español. Nuestra Organi. 
eación en Suecia divulga el contenido 
Bel pacto para explicar al proletaria. 
ao sueco la gran significación que 
tiene para la victoria final, no sola- 
h m i L ®  e I ? e r r e n o  político, sino 
también, y esto es lo más importan, 
í®’ ,p ? r  l a  significación económica y 

" a e v a  f a s e  “  ^ d e sa rro llo  del proletariado espa- 

Bspaaa, con su proletariado do un

DL magnífico impulso 
"  justiciero que movió 
a nuestro pueblo a  lan
zarse contra los milita
res sublevados en las jor
nadas de Julio tenia que 
proyectarse a la vez, por 
imperativo de su propia 
naturaleza, en el terre
no de las realizaciones 
socialistas. La necesidad 
de cambiar las condicio
nes de vida, fué el motor 
que puso en marcha en el 
momento culminante las 
energías del proletariado. 
Si éste no hubiese conce
bido la lucha armada que 
entonces se iniciaba como 
la forma de aplastar al 
militarismo y conquistar 
su emancipación econó
mica y social, es muy po
sible que.no hubiese en
trado en combate. El ca
rácter <le nuestra guerra 
ha sido determinado con
cretamente por los actos 
de transformación de Ja 
propiedad capitalista en 
propiedad colectiva que 
siguieron a las primeras 
victorias del pueblo. El 
proceso de madurez revo
lucionaria que culmina en 
julio, había tenido expre
siones parciales en Enero 
y Diciembre de 1934. Quie
re decir que el proletaria
do, organizaba sus fuer
zas, no para sostener el 
armazón democrático de 
la burguesía, sino para 
llevar a la práctica sus 
ideales.

Julio dista mucho de la 
revolución totalitaria. Pe
ro nos dió instituciones 
nuevas de carácter econó
mico. Creó las colectivi
dades industriales y cam
pesinas. Y estas colectivi
dades que representan la 
superación del monopolio 
privado de la riqueza so
cial; que oponen al indi
vidualismo caótico los mé 
todos de la coordinación 
en el trabajo y de la jus
ticia distributiva, se con
solidan cada vez más. Pe

dinamismo excepcional, es hoy el 
punto central en el cual convergen 
las miradas de todos los oprimidos 
del Mundo. Estamos con vosotros con 
toda nuestra simpatía y  esfuerzos.

Hoy, al llegar directamente de
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Las Colectividades Representan la 
Superación del Monopolio Privado
Coordinación en el trabajo y  justicia distributiva

ro hay quien no lo en
tiende así. Ambulan los 
que creen que el régimen 
colectivista —de cuyo ca
rácter popular da fe la 
unanimidad de su aplica
ción por los trabajadores 
todos de las Centrales Sin 
dicales— es una especie 
de pecado original que 
hay que lavar. Quienes de 
esta manera piensan y en 
esta dirección trabajan 
acusan una tremenda ig
norancia de las condicio
nes de nuestra lucha, o 
se guian, por encima de 
las conveniencias nacio
nales, por intereses a  Ies 
que el pueblo en armas 
asestó un golpe de muer
te.

Volver hacia las condi
ciones anteriores de vida 
equivaldría a parar el gol
pe del motor del entu
siasmo de que dan prue
bas los trabajadores y los 
combatientes. Se apela 
constantemente al prole
tariado. Se dice, con muy 
buena lógica, que él es el 
llamado a dotar a nues
tro Ejército de los ele
mentos de acción necesa
rios para vencer. Precisa
mente por eso, porque so
bre sus espaldas reposa la 
organización de la victo
ria; porque debe acelerar 
el ritmo creador, convir
tiendo las fábricas y los 
campos en los ejes de la 
ludia, es indispensable 
que se sientan seguros en 
sus conquistas.

Por otra parte, el régi
men colectivista nos colo
ca en situación de apro
vechar mejor las energías 
nacionales. Lo cual es ya 
de por sí una importante 
razón de existencia en 
tiempo de guerra. ¿Quién 
sí no el proletariado tu
vo la visión y la agilidad

De “Fragua Social” 
5 de marzo de 1937.

necesaria para improvisar 
las industrias de armas y 
municiones, que hoy es
tán en vías de pleno des
arrollo? ¿No se ha reco
nocido que en el campo, 
los trabajadores del agro, 
han agregado al área de 
terrenos cultivados, nue
vas extensiones, y que se 
esfuerzan, para mejorar 
los sembrados y aumen
tar el rendimiento de la 
tierra? -Y de dónde na
ce esa iniciativa fecunda, 
sino de la certidumbre de 
que la tierra ha dejado de 
ser ya patrimonio de se
ñoritos y que a los pro
ductores pertenece?

El rendimiento de laá 
conquistas revolucionarias 
en los textos legales es 
una necesidad que se im
pone. Las colectividades 
han dejado de ser una ex
periencia para convertir
se en un sistema comple
to en vías de perfección, 
con hondas raíces en la 
vida de España. En ¡a 
medida en que éstas se 
desarrollen y encuentren 
facilidades para producir 
a rendimientos elevados 
nos aproximamos al fin 
de la guerra. La produc
ción hoy, está colectiviza
da. Esta es la realidad. Y 
por consiguiente, de tal 
hecho, se deduce una ver
dad incontrovertible: Obs
taculizar el funcionamien
to de las colectividades es 
obstaculizar lá producción 
y retardar la hora de 
la victoria.

El reconocimiento legal 
de esta conquista deflnlti 
vamente incorporada al 
proceso de desarrollo de 
nuestro pueblo tendría una 
gran virtud. En primer 
lugar redoblaría el entu
siasmo entre el proleta
riado industrial y campe
sino, y en segundo lugar, 
quedarían eliminadas las 
dificultades de orden ex
terior que debilitan su 
ritmo de fecundidad.

Suecia, traigo un saludo fraternal de 
nuestra Organización, así como tam
bién de las organizaciones de las 
Juventudes Sindicalistas y de las 

mujeres, que tanto han contribui
do a la acción en pro de España.
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ALMAGRO, como todos los pueblos de la Mancha, an
tes de la sublevación fascista estaba regido y  ad

ministrado por el caciquismo reaccionario, padeciendo, 
además, la influencia religiosa de los dominicos y de los 
franciscanos, que tenían allí su seráfico noviciado. El 
término municipal o sus tierras más fértiles estaban 
acotadas por los Quirós, por el conde de la Cañada y al
guno más de la nobleza vampiresca, que tenía su feu
do en la provincia de Ciudad Libre.

En Almagro siempre hubo una industria femenina 
v  popular. Los encajes eran la industria tradicional que 
la mujer cultivaba desde la infancia hasta la senectud. 
Inquirimos a  una mujer de mediana edad para que con. 
testara si la delicada industria del encaje ha sido un 
medio de reivindicación para la mujer en Almagro, y 
con un “¡Ay, qué lástima!” que rememoraba sinsabo
res, nos explica lo que representa la femenina indus
tria  botillera.

—La fa lta  de trabajo para los hombres y  lo poco 
que da de si su jornal cuando trabajan — dice — nos 
obliga desde niñas a crucificamos en la almohadilla.

—¿Cuánto produce y cuánto gana al día una mu
jer haciendo encaje?

—Una mujer que aplique todo el día y  parte ae 
la noche, si la tira  es sencilla, hace varios metros; pero 
si es complicada, el hacer un metro es penosa tarea, 
aunque para los efectos de la ganancia es igual hacer 
la cantidad que la  calidad, ya que la más ágil de las 
bolineras no gana nunca más de dos pesetas. Nuestro 
jornal medio es de ochenta céntimos diarios, y para eso 
— prosigue la diligente compañera — el veinte por 
ciento de las mujeres, cuando llegan a  los cuarenta 
años, están semiciegas, y otro cuarenta por ciento de 
la  juventud femenina necesita el auxüio de las gafas 
porque padece cansancio visual.

Constatamos que las mujeres en Almagro, con su 
Industria encajera, estaban sometidas a la más mise
rable explotación. El metro de encaje, que el codicio- 
so almacenista paga una peseta, vale en su muestra
rio cuarenta. 

Aunque no desconocíamos la metamórfosis opera- 
da en la vida política y social de Almagro, los amigos 
nos ilustran de cosas que consideramos dignas de men
ción y de encomio. El afán informativo y la predis
posición que observamos en los compañeros colectivis
tas  para demostrarnos la realidad de su magna obra 
social ,nos induce a  preguntar:

—¿E n qué condiciones trabajaban en Almagro los 
campesinos antes de julio del 36?

__En condiciones más que vejatorias, trágicas — 
nos contestan los buenos compañeros en disposición de 
demostrarnos las ventajas, el progreso y las reivindica

ciones que la colectividad ha conseguido para los cam. 
peslnos,.^^ g a n a b a J s  e n  e l  ^g im en bur-

g U é S —;Oh el jornal era un decir, ya que de los doce 
meses del año sólo cuatro, se trabajaban, y  en condi
ciones de auténticos esclavos. Cuando había ^ b a 
jo ” e3 ganaba catorce y  quince reales por una jornada 
de s ^ _ a

E ®o l ‘ é  c o n diciones comenzástels el nuevo sis
tema económico que mantenéis después de catorce me-

_ Comenzamos la colectividad con un inventarlo de 
cuarenta pares de muías de labranza, las que se> han 
aumentado hasta sesenta y cuatro. Con seis reses de 
ganado vacuno, que hoy se han multiplicado hasta se
ten ta y cinco en números redondos. V a , I a  ^ ° - 1° 
ventariado 117.000 pesetas, cuyo aumento hasta 620.000 
ha sido la diferencia progresiva de nuestros trabajos 
colect s is t e m a  de salarios tenéis establecidos?

__El salario familiar, que a  nuestro juicio es el 
más equitativo.

_ ¿Qué jornal ganan los campesinos en la colecu- 
V Í d a _lEl jornal medio que gana cada uno de los tres, 
cientos sesenta y  cinco días del año de trabajos en la 
colectividad ha sido el de seis sesenta, más cien pesetas 
de bonificación que se han dado a  cada uno de los co
lectivistas y otras mejoras, como son las de derecho a 
médico y farmacia gratuita.

_ ¿Qué colaboración presta el Smdicato y  la Cola«* 
tlvidad a la guerra contra el fascismo?

_ De nuestra organización confederal tenemos más 
de doscientos en el frente, y  la mala nueva de haber 
caldo para siempre cuarenta y tres, entre los cuales ha
bía inteligentes y buenos militantes de nuestro movi. 
miento. Y demás hemos pagado 22.000 pesetas de con
tribuciones y  tributos al Estado.

Almagro da una impresión optimista. La pondera
ción v  la sensatez de las dos Organizaciones y la acti. 
tud razonadora de Izquierda Republicana dan pauta y 
ejemplo en el aspecto político, y la C. N . T . ofrece el 
espejo de su colectividad en el económico y socialrevo- 
1UC1O^Que°’los adversarios y  los detractores convencio
nales del colectivismo ausculten y palpen la realidad 
en Almagro, y  si se deben a  la verdad y no les ciega 
la obcecación de un sectarismo partidista y mezquino, 
obligado les será reconocer que las colectividades son 
el diseño de una vida más próspera en la instintiva so. 
clabifdad de los pueblos! _

Francisco CRESPO; 
(Ce “Umbral”, No. 20).
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El Proletariado Internacional Debe 
Perder su Miedo Físico a la Guerra

UN APUNTE HISTORICO SOCIAL DE FECHA 23 DE FEBRERO DE 1933

RADIO EN MADRID, EL 14 DE ABRIL \DE 1938, POR EDUARDO DE GUZMAN, DIRECTOR DE "CASTILLA LIBRE"
IYESPUES <lo referirse a  otras co- 
** gas el compañero Guzmán so 
ocupa de la escasa colaboración que 
ha prestado también el proletaria
do a  nuestra lucha y dice: “Queda 
también el proletariado internado, 
nal. Pero ¿qué haco el proletaria
do mundial que no acude a  nuestra 
ayuda? ¿A qué espera para deci
dirse? Digámoslo sin ambages ni 
rodeos. A perder su miedo físico 

n la guerra. Miedo a  la guerra 
que alcanza po» igual a  todos. Mié. 
<lo a  la guerra que les hace con
templar con cierta indiferencia los 
sufrimientos ajenos.. Miedo a  la 
guerra, que no Ies deja compren 
der que si los cañones de la agre
sión fascista resuenan hoy en Es. 
paña, mañana retumbarán en esos- 
pueblos donde los trabajadores se 
consideran seguros y Icen con ho
rror los relatos de las batallas, 
entre cuyo estrépito vivimos nos- 
otros. Las Internacionales obreras 
no han sabido reaccionar frente a 
este temor. Las Internacionales 

obreras no han estado a  la altura 
de su misión. Y no lo han estado 
porque las Secciones Nacionales que 
las forman y las integran tampoco 
han sabido colocarse en el terreno 
de la virilidad y la energía que las 
circunstancias exigen. Ahí están los 
trabajadores franceses, sin acabar 
de reaccionar frente a  Jas provoca
ciones fascistas; ahí los belgas, con
sintiendo la torpe política de Spaak, 
servidor encubierto de Hitler y Mus- 
soiini, ahí los ingleses tolerando las 
actuación de un Chamberlaln, que 
acepta sonriente la bofetada que 
para el orgullo británico significa 
reconocer la conquista de Etiopía. 
Al proletariado internacional — con 
la excepción de mejicanos y  rusos 

— le fa lta  un gesto viril, de traba- 
Jadores responsables ante la histo
ria. Quizás sea más cómodo hoy pro

nunciar un discurso o acudir a  un 
mitin que ocupar puesto en las trin . 
cheras del antifascismo. Pero es quo 
ni el discurso ni el mitin librarán a 
los trabajadores de acudir a  las ar
mas, y  acaso en condiciones mil 

veces peores como ahora pudieran 
nacerlo.. . .

LAS DEMOCRACIAS TRATAN- 
DE GANAR TIEMPO. — En el mis
mo caso que el proletariado están 
las democracias. Tratan de ganar el 
tiempo, de aplazar la guerra hasta

que estén perfectamente armadas. 
Olvidan voluntariamente que el fas. 
cismo se arm a mucho más de prisa 

que ellas. Olvidan, también, una vie. 
ja  y certera afirmación de Maqula" 
velo: “las guerras no se evitan, se 
difieren y siempre en perjuicio del que 
las aplaza. Los romanos Jo sabían. 

, ’° L e s o  lucharon en Grecia contra 
Antioco y  Filipo, para no tener que 
luchar contra ellos, más tarde, en 
Italia”. Inglaterra, Francia podrían 
dar hoy la batalla al fascismo con 
garantías y triunfos. Podrían dar-

odavía tienen cierta superioridad 
n i »  “ T ”' e n  e l  a i r e  v  e n  e l  m a r - 
»/entro de poco — unos meses o 
unos años — Mussolinl e Hitler se- 
rán más fuertes. Tendrán superior!.

CON 
NUESXBAS 
fuerzas

Y
NUESTRA
PROPIA
MORAL 
HEMOS 

BE
OBTENER

LA
VICTORIA

M  f»  el mar, en el a l „  y  e n  la 
, , a - ?  entonces la ffnerra no se

decidirá ni en A ustria ni en Checo
eslovaquia, ni en Espuria. Entonces 
, guerra, con todo su estrago v to
do su horror, s c  librará en los cam- 
pos feraces de Francia o en las ver. 
des praderas de Inglaterra.

i las a nosotros, que sabemos todo 
=  **°- c o n o c e m °s fuerzas del 
adversario y medimos las propias 

‘i« SÍ°B « í a , S a s ’ n a d a  n o s  í ,e b l I ‘- 
ta. la confianza absoluta en la vi
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toria final. No esperamos que .el 
éxito sea fácil ni el triunfo se nos sir
va en bandeja de plata. Hemos de 
seguir un camino tan duro y tan 
áspero como el recorrido hasta aquí. 
Más aun porque las dificultades son 
mayores y  el enemigo recibe cada 
día nuevas ayudas en tropas y ma
terial. Pero con nuestro esfuerzo, 
con nuestro entusiasmo, con nuestro 
heroísmo, tenemos que saltar por 
encima de esas dificultades, cruzar 
las horas críticas que vivimos, para 
abrir entro nosotros el camino de 
una mañana rientc.
TIENE QUE TERMINAR LA 
COMPLACENCIA INTOLERABLE.

Este es el camino que debemos se
guir sin demora. Ese y el de no to
lerar, bajo pretexto alguno, la exis
tencia de traidores en nuestra re
taguardia, aunque se agrupen en ca
sas puestas, bajo el amparo de pa
bellones extranjeros. A los veintiún 
meses de lucha cruenta, no es admi
sible ni tolerable que los edificios de 
Consulados, Legaciones y Embaja
das estén llenándose a  cada nueva 
quinta que moviliza el Gobierno. Co
mo no es tolerable que con ayudas 
extrañas los malos españoles, los de
sertores de los frentes, los enemigos 
del pueblo, puedan salir de nuestra 
zona, para pasar seguidamente a la 
que controlan italianos y alemanes. 
Nuestra complacencia en este senti
do ha superado todo lo Imaginable. 
Y con esa complacencia tiene que 
terminar ya un Gobierno de guerra 
y un pueblo decidido a consagrar to
das sus energías a  la liberación de su 
patria, invadida por hordas extran. 
jeras.

La dignificación de la retaguar
d ia  repercutirá inmediatamente en 
los frentes. No olvidemos que si en 
éstos puede ganarse una batalla, la 
guerra en su conjunto solo la decidi
rá quien tenga una retaguardia fir

me; quien detrás de las trincheras 
tiene millones de hombres y muje
res trabajando sin tregua ni descan
so, con una moral de victoria en el 
corazón, con un pueblo decidido a 
vencer o morir. Nosotros, los doce 
millones de habitantes de la España 
libre, debemos formar un bloque só
lido, una sola voluntad lanzada sobre 
el blanco do la victoria. Asi vence
remos. Asi tenemos que vencer. Así 
la victoria no podrá escaparse nunca 
de nuestras manos.

AL ser destituido de la 
Presidencia de Ja 

República, Alcalá Z a 
mora escribió un libro 
—al que ya nos hemos 
referido— titulado "De
fectos de la Constitu
ción de 1931", del que 
se desprende el perfec
to conocimiento que te
nía del Código funda
mental del Estado. Se 
conocía de memoria, le
tra  por letra, y cuantas 
interpretaciones p u d ie 
ran darse a  cada uno 
de sus conceptos y ar
tículos. Alcalá Zamora 
llevaba siempre en el 
bolsillo un ejemplar de 
la  Constitución, primo
rosamente encuaderna
do. Del uso, 
las cubiertas le s '
colorida y ajada.

El libro de Alcalá Za
mora. especie de "Me. 
morías" de su paso 
la  Presidencia de la 
pública, resulta de un 
interés extraordinar i o , 
pese a su estilo monó
tono y enrevesado.

Ante lo laberíntico
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entretelo n es
VERGONZANTES

POLITICA
E sp a ñ o la
Entre Alcalá Zamora, Gil Robles y Lerroux 
se hacían recíprocas maniobras, jugando con 
la Constitución como si fuera un objeto de 
uso personal y procurando, con sus métodos, 

\sólo una finalidad: Aplastar la Revolucton

DICE ALCALA ZAMORA EN SU LIBRO

“En las elecciones para elegir las Cortes Consti
tuyentes —dice don Niceto—, las derechas se abstu
vieron de votar, faltando a su deber. Vinimos al Par
lamento escaso número de diputados de derecha repu
blicanos. De ahí que la Constitución tuviese un matiz 
izquierdista. No tuve más remedio que aceptar la rea
lidad. Me encontré sin opción posible y adopté en mí 
la resolución de contribuir a modificarla en momento 
oportuno. Designado candidato para la Presidencia de 
la  República: encargado, por lo tanto, de cumplirla y 
hacerla cumplir, creí en mí ’ deber fundamental marchar 
hacia ese propósito, sin la menor vacilación, con la más 
absoluta lealtad.

“Cuando el 11 de diciembre tomé 
posesión del cargo, en el Congreso, 
mi mano se tendió involuntariamen
te  hacia unos evangelios que no es., 
taban sobre la meb-1 y mis ojos mi
raron al Cristo que de allí había si
do retirado hacia tiempo y buscaron 
como refuerzo de mi promesa posar, 
se sobre las palabras emocionadas de 
hermosura suprema. Y elevando mi 
pensamiento al Cielo, las pronunció 
“ln mente” : ¡Dejad que los niños se 
acerquen a mí!

“La realidad se sobrepuso a la 
Ilusión y al deseo; la lucha de los 
partidos, las crisis y las leyes que 
se votaban en la Cámara, compro
baban no ya las deficiencias previs
tas, sino la  magnitud superior a  las

previstas y  otros gran
des defectos que pasa
ron para todos absolu
tamente inadverti d o s .  
Con todo, formé un ín
dico de los artículos qua 
exigen reforma, y de to
dos ellos hice un amplio 
análisis, que consta en 
’a "Memoria” que entre
gué después, previos los 
discursos aclarato r í o s  
pronunciados en los con
sejos de los días 2, 3 y 
4 de enero de 1935.

Al aproximarse la fe. 
cha en que desaparecía 
el obstáculo num é r  i c o 
más importante p a r a  
poder realizar la refor
ma de la Constitución, 
o sea, la exigencia de los 
dos tercios de v o t o s ,  
aunque no se me oculta
ba que quedaba o t r o  
más grave, era el qué 
marca el artículo 125 de 
la Constitución, que or
dena la automática diso
lución de la Cámara que 
vote la Reforma Consti
tucional. El trabajo que 
leí y comenté, entregán. 

i, se titula: “Tres años da
experiencia c o ib u w w v ik u  .

En los círculos políticos se comentó de manera hu
morística los tres consejos de ministros, en los cuales 
se díó el caso curioso de que sólo habló el presidente de 
la República. Los ministros se limitaron a  escuchar. La 
complacencia, los signos de asentimiento que hicieron 
los consejeros radicalescedlstas y vagas promesas de 

llevaron a  Alcalá Zamora la ilusión de que ha- 
encido a  su Gobierno, y que, por lo tanto, podía 

darse por hecha la tan  anhelada reforma.

TRES DIAS DE PALIQUE CONSTITUCIONAL

ALCALA ZAMORA 
SONABA CON LA 
R E P U B L IC A  DL 
DERECHAS, PARA 
SATISFACER LOS 
ANHELOS DE LA 
PLUTOCRACIA Y 
BE LA IGLESIA

Las Cortes de la Ceda parecían elegidas a  propó
sito, para esta finalidad. Por eso, el más interesado en 
prolongar su existencia, fué siempre el mismo presi
dente. Se había conseguido ya “aplastar la  Revolución ; 
había llegado el momento, pues, de estructurar, jurí. 
dicamente, la República de derechas, que soñaba Alca
lá Zamora para dar satisfacción plena a la Iglesia y  a 
la plutocracia. Pero pasó el tiempo? y con él vinieron 

los desengaños. E l presidente no 
pensó jamás que iba a ser objeto de 
la extraña maniobra creada a su al
rededor por Lerroux y  Gil Robles, 
para alargar la vida del Parlamento 
indefinidamente, echarle a  él' de la 
Presidencia de la República; sustitu. 
por don “Ale”, sería absorbido, en 
por odn “Ale”, sería absorbido, en 
la parte que le conviniese, por el 
grupo Gil Robles, eliminado a los ele
mentos menos aprovechables.

Cuando Alcalá Zamora se díó cuen. 
ta  de la jugada de que iba a ser ob
jeto, inicia el ataqe a  fondo contra 
Lerroux y Gil Robles, produciéndose 
los acontecimientos poli t i c o s  que 
abarcan desde la crisis de septiem
bre, por efecto de los escándalos del 
“straperlo”, hasta  la  disolución del
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EL ler. PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, CATOLICO E INSTRUMENTO DE LA IGLESIA, TUVO QUE JURAR SIN LOS EVANGELIOS Y SIN VER LA IMAGEN DE CRISTO, PORQUE FUERON RETIRADOS PREVIAMENTE
Parlamento de la Ceda, el 7 de enero de 1936, durante cuyo interregno se Producen los más grandes escándalos políticos que recuerda la accidentada política espafiola.

UN PACTO QUE NO SE CUMPLE
Entre Alcalá Zamora y  Lerroux, ee convino que la reforma constltu. cínnal llevaría el siguiente ritmo: una vez estudiado por todo3 los ministros el ''rapport” en que se exponían los artículos que exigían reforma perentoria, se nombraría un ponente para que redactara el proyecto de reforma, que se presentaría a las Cortes en el mes de abril, a fin d» que estuviese dictaminado por la Co. misión, el mes de mayo, comenzando la discusión, que habría de ser lo más amplia posible. Como las izquierdas estaban ausentes del Par. lamento, al que sólo asistían los amigos de Martínez Barrio, no habría que temer oposición irreductible al proyecto, sobre todo disponiendo las derechas de mayoría absoluta. Para. «>1 mes de julio en que se cerrarían las Cortes, por las imperiosas vacaciones veraniegas, se tendrían aprobados la mayor parte de los artículos, dejando el resto para otofio, coincidiendo la aprobación de la to talidad del proyecto con los prlifle. ros días de diciembre, fecha en que se cumplían los cuatro años que marcaba la Constitución para que la reforma se pudiera hacer por mayoría  de votos, disolviéndose automáticamente el Parlamento, con arreglo a lo que marca el artículo 125 de la Constitución.

Pero Lerroux y Gil Robles dispu. Rieron las cosas de forma bien distinta. Puestos de acuerdo, hicieron todo lo posible para que la reforma de la Constitución no se realizara hasta  que no le3 conviniese a ellos. Su propósito era alargar todo lo posible la disolución del Parlamento derechista. Mientras, prepararían las cosas, desde el Poder, a  su gusto. Cuando les conviniese realizarla, lo harían, votando únicamente la reforma del artículo 125, que exigía, en todo intento de esta índole, que fuera  acompañado de la disolución. Una vez desaparecido ese obstáculo, la reforma constitucional se podía llevar a  cabo por mayoría, iE sta  información que ofrecemos a nuestros lectores y de cuya autenticidad respondemos, la confirma a su vez Alcalá Zamora en las páginas de su citado libro. He aquí lo que sobre el particular escribe.“El trabajo que lleva por título "Tres años de experiencia constitucional” . que entregué a los ministros después de los consejos celebrados en el Palacio Nacional los días 2, 3

y 4 de enero, han sido la base do este libro. A medida que transcurría el tiempo y  avanzaba el año 1935. pude observar con hondo disgusto el poco entusiasmo con quo los partidos del bloque gubernamental susten taban los planes reformistas. Indirectamente, se hacía toda clase de maniobras para boicotear el proyecto. Y hasta se llegó a  esgrimir el arma utilizada por las izquierdas, de que no correspondía al presidente encargado de mantener y  hacer cumplir la Constitución, el abordar el tema de la reforma.
"Al llegar el mes do abril, mi Animo comenzó a. vacilar en relación con la buena fé de los ministros. Tu. vq necesidad de llamarles la atención. panuque se cumplieran sus promesas. Entonces, el Gobierno designó a. Dualde, ministro de Instrucción Publica, para que redactara el pro. yccto. Se dió el caso de que los ministros habían perdido incluso los ejemplares del "rapport.” que les en tregüé, para que estudiaran la re. forma. Suministré de mi archivo particular a  Dualde todos los antecedentes que necesitó para redactar el proyecto. Surge la crisis, formán. dose un Gobierno sólo con radicales. Se me dijo entonces que había qu« volver a estudiar el proyecto. Nuevas dilaciones y nuevos retoques. Se forma otro Gobierno, con la colaboración importante de la C. E. D. A., ocupando Gil Robles el ministerio de Guerra. No se vuelve a  hablar más de la reforma constitucional, hasta que en el mes de junio se me dice, que' por consejo de los partidos, se acuerda no hablar de este asunto, hasta otoño”. Hasta aquí lo que cuen. ta en su libro Alcalá Zamora. Ahora sigamos informando a  los lectores por nuestra cuenta.

Al comunicársele en un consejo de ministros esta determinación, don Niceto montó en cólera y encarándose con Lerroux y Gil Robles, les dijo que “este desaire le había producido enorme contrariedad y que, por lo tanto, había ordenado a  su secretario que archivase todos los antecedentes referentes a la reforma constitucional, dolorosamente aban, donada y que no se volvería a hablar más del asunto".

SE ROMPEN LAS HOSTILIDADES
Rota la armonía entre el presidente y el Gobierno, comenzó un cuerpo a cuerpo entre los tres personajes. que había de tener consecuencias trascendentales para lá política. Don Niceto, por medio de su embajador en Roma, P ita Romero, llevaba negociaciones secretas nara crear un partido de derecha bajo su jefatura., una vez terminado su man.

dato presidencial. Y mientras, el Vaticano tenía la seguridad que el presidente era un instrumento de la Iglesia y que la política espafiola estaría al servicio de los intereses del Papa. E l Nuncio en Madrid, que odiaba profundamente a  Gil Robles, tanto o m ás que Alcalá Zamora, apoyaba y fomentaba la intriga. Los jesuítas ya no defendían con calor a Gil Robles, cuyo fracaso era evidente. No era el hombre que necesitaban y, por lo tanto, le utiliza, rían, como a  Lerroux, el tiempo que fuera preciso.
Entonces, Alcalá Zamora decidió ¿amblar totalmente los rumbos de la política y  echar primeramente del Poder a Lerroux y después a  “Acción Popular". Durante los meses de verano de 1935, se maduró el plan. En septiembre llega al Palacio Nacional, desde Suiza, el famoso documen. to del “straperlo”. Con este motivo, so produce la caída de Lerroux, dándole el Poder a  Chapaprieta. instrumento personal del presidente. Sur. gen la3 crisis posteriores y, finalmente, el Gobierno va a  manos de Pórtela^ hombre de pelo en pecho, y en quien Alcalá Zamora confiaba mucho para que trajese, desde el ministerio de la Gobernación* el P ar. lamento que le convenía, para seguir monopolizando la República.Aquella crisis fué un acontecimiento por llevar consigo la salida de Gil Robles, del ministerio de la Guerra. E l “jefazo" abandonó el Pa. laclo de Bellavista, derramando lágrimas como garbanzos. AI subir al automóvil, acompañado de su mujer e hijo y  del que fué su subsecretario, general Fanjul, v is ib le m e n te  emocionado, dijo a los que le despe. dían:

—¡Hasta muy pronto, señores!A la despedida se le llamó humorísticamente en Madrid: “La huida a Egipto".
Los acontecimientos ocurridos en este último período de la República burguesa, en manos de las derechas, revela la decadencia, la pequeftez mental y el caos, en que se venia desenvolviendo aquella sociedad decrépita, incapaz para regir los des. tinos nacionales ni los suyos propios. La catástrofe era inevitable. E l trágico fin del “bienio negro” justifica la necesidad de una inmensa y violenta conmoción quo regenerara  a  la sociedad española, caída en el abismo y en la degradación. Afortunadamente, el pueblo velaba por su propia existencia. Los sucesos de octubre sirvieron para dar mayor vigor y empuje a  la Revolución. La re. presión, no sólo no aplastó el movimiento popular, sino que lo fortaleció. Los síntomas acusaban una subida tem peratura revolucionarla.
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LA REPU BLICANO FUE SALVADAA las nuevo de la noche del 19 de febrero Gobierno no tuvo m ás remedio que someterde 1936, Pórtela Valladares daba pose- í  ‘ J----- del Consejo, Ma- ****•nuel Azaña, en los salones cíe ia n<»iuw .v.^ r v  * jentregándole como regalo, el decreto decía- %  1  ■ ftt (P  -.ndA en toda España el estado de guerra, itía el Poder a  los militares, fir. Alcalá Zamora: y que él, después ”",e cuidadosamente el documento se negó a  poner en práctica.
. prod,,í 0  . <;rnnde la noche, el puonev ~~.a.oa ia "  ■ * *  a  JLX L /

P uerta  del Sol, obligó al nuevo presl- y-t» y-v x-v r  iCN-..... ......P R E C IS O
QUE LO S  
OBREROS
SALIERAN  
EL 19 DE 
JU L IO  A  
LA CALLE

las nuevo de la noche del 19 de febrero de 1936, Pórtela Valladares daba pose- sión a l nuevo presidente del Consejo, Manuel Azaña, en los salones de la Presidencia, entregándole como regalo, el decreto declarando en toda España el estado de guerra, que trasm itía el Poder a  los militares, firmado por Alcalá Zamora; y que él, después de guardarse cuidadosamente el documento histórico, se negó a  poner en práctica.La noticia produjo en todo el país gran entusiasmo. A las doce y  media de la noche, el público que llenaba la Puerta del Sol, obligó al nuevo presidente a  salir al balcón del ministeii. de la Gobernación, desde donde dirigió al pueblo la  palabra, asegurándole que la  República estaba salvada y  que de sus manos no seria nadie capaz de arrancársela. ¡¡Hemos restituido la República para siempre!!, decía con acento cálido Azafia, retirándose a  descansar después de hacer semejantes 
promesas.U na de las primerasGobierno, fué restituir n  £_...los Ayuntamientos elegidos el 12 de abril. La actitud de encono observada por las derechas y  las maniobras de Jos agentes provocadores que, excitan- ’ —..ui-, nroDonían crear unadifícil ai puio, 1- ------ . mié de acontecimientos, preludio de lo que había de venir después. Tal excitación demostraban las dere--  on ni jefe del Go-

Cambio

Gobierno no tuvo m ás remeaio que someter a  la  Diputación Permanente de las Cortes el decreto de amnistía y  el decreto-ley, estableciendo en sus funciones al Parlamento de Cataluña, que a su vez dió posesión del cargo de presidente de la  Generalidad a  Lula Companys. A ésto siguió otro importante, o readmitir a  todos los despedidos ,o _ _  oiiilcas, á  p a rtir  del ^rimerode enero de 1934. .-A medida que trans
currían los días la  agitación popular se acrecentaba. L03 agentes provocadores 
de las derechas contribuían por doquier a crear una situación de desorden. Esta  política caótica convenía a  los planes de los conspiradores. Alcalá Zamora y  sus cómplices esperaban que se formase un estado de opinión contrario al Frente Popular, para derribar al Gobierno y  disolver las Cortes. Este propósito del presidente de la República  lo conocía el Gobierno, y  de acuerdo con el Partido Socialista, cuya representación llevaba Indalecio Prieto, se inician los trabajos para destituir al ’ presidente de la República. El día 15 de marzo se reúnen las Cortes; la dis. cusión de actas fué tan  movida como laboriosa. H asta el 3 de abril no pudo constituirse el Congreso definitivamente . E l día anterior, se celebró un Consejo de ministros histórico, en el cual Alcalá Zamora se lió la manta a  la cabeza y  encarándose con Azaña y  con sus ministros, les dijo tales cosas que éste se creyó obligado a  dimi

tir .
CONSEJO DE MINISTROS 1 
Alcalá Zamora que acechaba el momento oportuno de dar al 

traste con la situación gobernante, recogió minuciosamente, hasta en sus menores detalles, todos los sucesos que se venían 
sucediendo desde la  formación 
del Gobierno Azaña.

"El desorden público no puede continuar ni un momento más — exclamaba don Ntce. to — . Los atropellos que se co
meten son de tal bulto — añadía el presidente —, que hasta “mi pobre tía" ha sido detenida en un pueblo de la provincia d<

primeras medidas del restituir a sus puestos Ayuntamientos elegidos c! 12 «’e I. La actitud de encono observada derechas y las maniobras de Jos agentes provocadores que, «omitan- do al pueblo, se proponían crear una situación difícil al país, dieron origen a  una serie de acontecimientos, preludio de lo que había de venir después. Tal excitación áemusti atar, las d»re- chas, que el d ia  20, el jefe del Gobierno dirigió una alocución radiada a  toda España, diciendo que esperaba respondería el país. colaborando al restablecimiento de la  libertad y  de la justicia y  recomendando pa. ciencia a  los que habían sido sus colaboradores en la contien- ■ da electoral. No obstante, los hechos sangrientos continuaban en toda España. La gente de derecha y los militares, se mostraban irritados y retadores. El nuevo nresidentc del Consejo pretendía ganar tiempo, aplazando las promesas hechas por el Frente Popular a la  opinión, hasta que se reúnen en el P a rlamento. Las masas proletarias, oúe sabían a qué atenerse frente  a  promesas de este género. g  arreciaban en sus demandas. El '— —CON LA DESTITUCION DE ALCALA ZAMORA DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA ”  •>«'

CON EL FUSIL 
EN LAS MANOS 
EL PUEBLO HA 
HECHO LO QUE 
NO LOGRARON 
LOS POLITICOS
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CASARES QUIROGA, UN 
REVOLUCIONARIO QUE 
SE DUERME CUANDO 
VAASUBLEVARSE

Jaén, y  se llega conmigo a  tales 
desconsideraciones, que hasta los te
léfonos tengo Intervenidos — excla
m ó Indignado —. ¡Como si estuvié
ramos en los tiempos de Lerroux, en 
que su sobrino Aurelio disponía de 
la Telefónica, donde se espiaban has
ta  mis menores frases! Y respecto 
a la dimisión del Gobierno — siguió 
diciendo don Nlceto —, como ya es
tá  próxima la  reunión de Cortes, 
me interesa antes saber qué opina 
el Parlam ento sobre el artículo SI, y 
si puedo o no disolver en lo suce
sivo, si es que están agotados los 
dos decretos de disolución que m ar
ca la Constitución” .

'T ero  bien entendido — prosiguió 
diciendo el ex presidente de la Re
pública — que es imprescindible pa
ra  que el Gobierno continúe, lo mis
mo que las Cortes, que la Comisión 
de Actas anule el dictamen, invali
dando las actas de Orense. U na anu
lación m ás de actas corresoondien- 
tes  a  las derechas me obligará a 
proceder a  destituir al Gobierno y 
disolver el Parlamento, que se ha 
constituido en Convención. A esta 
petición debo añadir otra, la de que 
el Gobierno, me traiga esta misma 
tarde el decreto anulando las elec
ciones municipales anunciadas. De 
lo contrario no cuenten ustedes con 
mi confianza y  los acontecimientos 
no se harán esperar” .

Las palabras de don Nlceto pro
dujeron en el Gobierno enorme Im
presión. A su salida del Palacio 
Nacional, Azaña conferenció exten
samente con Indalecio Prieto. E n  el 
Parlam ento comenzaron a  correr 
aquella tarde entre los comentaris
tas  de los pasillos rumores alarman
tes sobre posibles sucesos, que al
canzarían enorme resonancia. De 
improviso, se supo que el Congreso 
se declararía en sesión permanente, 
hasta  term inar la  discusión corres
pondiente a  la provincia de Orense. 
Tales abusos se habían cometido en 
Aquellas elecciones, que nadie duda
ba que, por honor del Parlamento, 
serían anuladas. Calvo Sotelo se 
despidió del Congreso con un dis
curso patético, diciendo “oue se sen
tía Injustamente perseguido” .

La sorpresa fué enorme cuando en 
la madrugada se comunicó a la Jun
ta  de diputados, por la  Comisión, 
que las actas de Orense habían sido 
aprobadas. Los comentaristas y  la 
opinión que seguía atentamente el 
curso de este acontecimiento, no sa- 
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bia a  qué atribuir cambio semejan
te . Los habituales murmuradores del 
salón de conferencias echaron a vo. 
lar las más fantásticas especies. 
Los íntimos de Azaña se limitaron 
a decir:

“Se ventilaba una cuestión graví
sima. Alrededor de las actas de 
Orense se tram aban sucesos políti
cos, de incalculable importancia. Se 
ha querido evitar una catástrofe; 
sobre todo era urgente constituir el 
Congreso para actuar y evitar que 
se nos lleven la República".

Y en efecto, en la tarde del 3 de 
abril, constituido el Parlamento y 
una vez votado como presidente 
Martínez Barrios y  la  Mesa de dis
cusión, la minoría socialista presen
tó  una proposición relacionada con 
el artículo 81 de la Constitución, que 
dice: “En el caso de segunda diso
lución, el acto de las nuevas Cortes 
será necesario resolver sobre el de
creto de disolución de la anterior. 
El voto desfavorable de la  mayoría 
absoluta de las Cortes, llevará aneja 
la  destitución del presidente” .

Alcalá Zamora se quedó perplejo 
al conocer la noticia. El artículo 81 
no podía aplicársele a  su caso con
cretamente. Las Cortes podían úni
camente declarar que él había ago
tado las facultades que le confería 
la Constitución disolviendo dos P ar
lamentos. En cuyo caso, seguiría 
siendo presidente de la República, 
sin facultad de disolver, pero la des
titución sólo cabía aplicándole el ar- 
tculo 82, en cuyo artículo está cla
ramente expuesto “Que la iniciativa 
de la destitución se tom ará a  pro
puesta de las tres quintas partes de 
los miembros que compongan el Con
greso” . Cantidad de votos que no

disponía el Frente Popular.
Pero lo cierto fué que con arreglo 

a  la Constitución o bordeándola, el 
Parlamento al reunirse de nuevo el 
martes, día 7, la mayoría, tras una 
discusión emocionante, en la que in
tervinieron todas las fuerzas políti
cas, votó que “no era necesario di
solver las anteriores Cortes”, y  co
mo en este caso el voto favorable 
de la mayoría absoluta de las Cor
tes llevaba aneja la destitución del 
presidente de la República, don Nl
ceto quedó cesante, nombrándose a 
continuación presidente interino de 
la República a Martínez Barrios, 
hasta que el 11 de mayo, la mayo, 
ría  del Parlamento y de compromi
sarios votaron para el cargo defini
tivo de jefe de Estado a  Manuel 
Azafia.

La opinión republicana respiró 
tranquila. ¡Por fin ha sido arrojado 
de la Presidencia el intrigante reac
cionario Alcalá Zam ora!... ¡Ahora 
sí que las cosas tendrán arreglo!

Se marchó don Nlceto y vino don 
Manuel. A éste le sustituyó en la 
presidencia del Consejo Casares Qul- 
roga, el- nuevo presidente y ministro 
de la Guerra tenia como anteceden
tes  político y  revolucionario el ha
berse quedado dormido en el hotel el 
día oue acudió a  Jaca a  sublevarse 
con Fermín Galán. Mientras el hé
roe de la revolución se jugaba la  vi. 
da, por la  República, Casares Quiro- 
ga dormía tranquilamente en su ca
m a. Aquello fué todo un presagio. 
Los acontecimientos que dieron na
cimiento a  la República le cogieron 
durmiendo: y  soñando había de co
gerle el pronunciamiento m ilitar dél 
19 de julio, que ha dado fin a  la 
República burguesa del 14 de abril
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UN REPORTAJE A  
LORENZO IÑIGO

La Actuación de 
las Juventudes 
L ib e r ta r ia s  en 
los Frentes de 
Guerra, en Todos 
los Mandos y la 
Tropa de Tierra, 
Mar y Aire; sus 
Trabajos en la 
Producción y su 
Intervención en 
las Actividades 
Administrativas 
del País, Desde 
Cargos de Gran 
Responsabilidad

ña y  del mundo proletario, Madrid, I 
las Juventudes Libertarias han ocu
pado la  Consejería de Industrias de 
Guerra en la inolvidable Junta de 
Defensa de la villa invicta. También 
posee la F . I. J . L. un movimiento 
estudiantil que bajo el anagrama de 
F . I. E. R . (Federación Ibérica de 
Estudiantes Revolucionarios) englo
ba a  los estudiantes revolucionarios 
de la nueva España.

"Pasemos ahora a considerar sepa
radamente el estado de cada Regio
nal juvenil, con excepción de Cata
luña, desde que ya nos responde di
rectamente su Comité Regional.

"Bien. A  saber: LEVANTE. Re
gional de un floreciente movimiento, 
pese a  los numerosos jóvenes en
viados a  los frentes. Las Juventudes 
Libertarias han enviado últimamen
te  dos Batallones de voluntarios. Es
ta  Regional se caracteriza además, 
por un Intenso movimiento cultural. 
Cuenta con una magnífica editorial 
y un activo servicio de librería. CEN. 
TRO: Una de las regionales más po
tentes. Caracterizada por la incor
poración de numerosas compañeras. 
Cuenta con más de 50.000 afiliados, 
la mayoría luchando en las trinche
ras. MADRID, ciudad, posee ella so
la 20.000 jóvenes de los cuales 15 
mil son combatientes. ANDALUCIA 
Y EXTREMADURA: Son las regio
nales menos potentes. Extremadura 
es de reciente formación, no obstan
te lo cual las Juventudes Liberta
rías trabajan afanosamente, habién
dose constituido varios Consejos pro
vinciales de la A. J . A. Además se 
cuenta con dos Consejeros provin
ciales en Badajoz (presupuesto y 
sanidad). En Andalucía, región de 
honda raigambre juvenil, la mayo
ría  de los jóvenes se han Incorpo
rado a los distintos ejércitos. En 
cuanto a  Aragón, el avance fascista 
en sus tierras, acabó con una de 
las regionales juveniles más impor
tantes".

—Ya se ha podido apreciar —con
tinúa Iñigo— el aporte juvenil li
bertarlo a la guerra de liberación 
social que sostiene el pueblo espa.z 
fiol. Cuando recientemente el Gobier
no y las centrales sindicales pidie
ron 100.000 voluntarlos, a los quince 
días la F. I. J. ’L. ya había suminis
trado 15.000 de sus integrantes, jó
venes voluntarlos no comprendidos 
en quintas y  enrolados por decisión 
voluntaria y consciente.

—Bien, Iñigo. Consideremos, p a 
ra  terminar, un hecho llamádo a te
ner honda trascendencia en nuestn» 
contienda: la incorporación de la  mu. 
jer al trabajo y a la lucha social.

—L a mujer española se hallaba

LORENZO Iñigo pone una n o t a  
obrera en la Secretaría General 

de la Federación Ibérica de Juven
tudes Libertarias. E l actual Secre
tario del Comité Peninsular, sin du
da recuerda sus buenos tiempos de 
fundidor y de consejero de las In
dustrias de Guerra de M adrid ... Le 
abordamos:

—Vamos a  ver, Iñigo, ¿qué tal 
es la siituación nacional del movi
miento Juvenil Libertario?

—Bu.ena, excelente. En lo orgáni
co, vamos poniendo en práctica los 
acuerdos del último Congreso, con 
las dificultades propias de la situa
ción.

"En el Congreso de Valencia se 
hizo reafirmación de la ALIANZA 
JUVENIL ANTIFASCISTA, y des

de entonces nuestros Comités regio
nales, provinciales y locales han pro
pulsado vigorosamente la unión de 
la juventud. Ultimamente se han 
constituido numerosos Consejos de la 
A. J . A., como el Regional de Cata
luña, y los provinciales de Cuenca 
y  Ciudad Libre, en Castilla".

—¿Qué otros acuerdos importan
tes del Congreso han sido llevados 
al terreno de las realizaciones?

—El de intervención activa en el 
Ejército Popular, aceptando el Có
digo m ilitar y ocupando mandos mi
litares y  técnicos. Hoy las Juventu
des Libertarias tienen n u m e ro so s  
oficiales en el ejército de m ar y 
tierra.

—¿Y respecto a  la dirección ad
m inistrativa del país?

—En el Congreso resolvióse par
ticipar ampliamente en la adminis
tración de la cosa pública, a tra 
vés de los Consejos municipales y 
provinciales.

De ta l modo. que. las Juventudes 
Libertarias tienen dos alcaldes y nu
merosos concejales, como en el Mu
nicipio de Madrid y  en las provin
cias de Andalucía y  Extremadura.

"De la A. J .  A., repito, podemos 
enorgullecemos de ser sus más ar
dientes sostenedores y  propagandis
tas.

"Como prueba de la fuerza adqui
rida por las Juventudes Libertarlas 
en Espafia, cabe destacar la cifra 
de 250.000 jóvenes representados en 
el último Congreso Nacional. 250 
mil jóvenes obreros, campesinos y 
combatientes. Obreros manuales e in
telectuales y luchadores dé tierra, 
m ar y aire.

“E l aguilucho, Insignia de la Fe. 
deración Ibérica de Juventudes Li
bertarias. es lucido gloriosamente 
por dinamiteros, antitanqulstss, avia
dores, marinos y oficiales del E jér
cito popular. E n  la  capital de Espa
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sumida en un estado de vergonzosq 
atraso. A partada de la lucha social, 
y sometida al yugo religioso, expe
rimentó no obstante el sacudimiento 
vigoroso ocasionado por la convul
sión de julio y  despertó al fin del 
sueño secular.

"Las de Madrid y  Barcelona vio- 
ron pelear a  intrépidas mujeres; 
puestas al nivel masculino por su 
heroísmo y  abnegación. Después, en 
los frentes de Madrid y Aragón, 
combatieron arrojadas millc l a n a s .  
Recordemos con emoción a  muchas 
caldas en la lucha, como Isabel y 
Encarnación Pérez, m uertas defen
diendo Slgüenza. De las sobrevi. 
vientes podemos mencionar a  Mano
la Viciosa, que colaboró con Mera 
en la  toma de Guadalajara, y a Ca
silda, heroína de la defensa de Irún.

“Hoy, que la  guerra destaca la 
importancia de los frentes económi
cos, me es grato destacar la labor 
en las industrias de guerra de nu
merosas muchachas libertarlas.

"Nuestros Secretariados femeninos 
trabajan Intensamente y  han llevado 
grandes contingentes femeninos a : una vida activa, en beneficio de laj 
causa común. Por último, es de ju>! 
tlcla destacar la labor de las m uJ 
chachas pertenecientes a los ta lle j 
res colectivos de la  C. N. T., que con-i 
feccionan con ritmo veloz prendas] 
de abrigo para nuestros esforzado»! 
combatientes” .

(De “Tierra y  Libertad”, de Bar-, 
celona). '

Mayo de 1938.
------------------------------------------ i 
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CREACION DE LA ESCUELA NUEVA UNIFICADA
COMO Y POR QUE SE\ilSTITUYO E L C .E .N .U .

Los OBSTACULOS MAS IMPORTANTES SUPERADOS

ES de ta l envergadura histórica el acontecimiento que 
a  pesar de cuanto so ha dicho y  se ha escrito so

bre la Escuela Nueva Unificada, nunca resulta exce
sivo insistir, volver a  bucear en los momentos tras
cendentales de su concepción, inquirir y sondear nueva
mente en el espíritu de sus animadores.

No es nuestra pretensión conocer la eficacia peda
gógica de los nuevos métodos, porque esto no es po
sible conocerlo a  fondo, ni siquiera superficialmente en 
un año ni en cinco; la experiencia nos viene de fuera, 
de países menos sujetos que el nuestro a la dictadura 
<’o una mediocridad tradicional; pero sí consideramos 
interesante, an te todo, conocer en qué grado ha sido 
posible el desarrollo de esta labor creadora, y  los obs
táculos más serios con que ha tropezado; porque, in
dudablemente, como toda obra que viene a romper jos 
moldes de la rutina y  el “s ta tu  quo” de los intereses 
creados, ha de hallar resistencias insospechadas.

Recién llegados a  Barcelona, dudábamos por dónde 
comenzar nuestra tarea, cuando nos fué sugerido un 
nombre: Puig Elias, presidente del C. E . N . U. hasta 
mayo do 1937 — lo que pudiéramos llamar propia
m ente la etapa heroica de la Escuela Nueva.

Puig Elias es también presidente de la Asamblea 
Municipal, además de otros múltiples cargos oficial:»;

y  de organización y, por lo tanto, resul
ta  difícil tarca hallar, en su ajetreo co
tidiano, el necesario paréntesis de media 
liora con que complacer nuestra curiosi
dad reporteril; sin embargo, poniendo a 
contribución todo nuestro tesón y estra
tagemas profesionales, logramos atrapar
lo una noche en el Sindicato de Profesio
nes Liberales, cuando cambiaba impresio
nes con un grupo de compañeros.

Todo el aire imponente de Puig Elias, 
ese aire que antes se llamaba de “gran 
señor”, se transforma en sencillez y cor
dialidad cuando habla con el 
compañero, y  llega a hacerse 
íntimo y  conmovido, al refe
rirse a  la Escuela y a los ni
ños.

Puijg Elias es una figura 
demasiado conocida para que nadie' 
nos nosotros, pretenda descubrirla; es 
mejor que Puig Elias hable, que si no 
siempre se conoce a los hombres por las 
palabras; casi siempre se los adivina por 
lo que hay detrás de ellas.

—E ra en los primeros dias del levan
tamiento. Me hallaba en una barricada 
del Olot como un fusilero más, cumplien
do con lo que en aquellos momentos era 
misión de todo revolucionario — derribar 
fascistas —, cuando unos camaradas vi
nieron a  verme. “Ahora o nunca”, me di
jeron. “Hemos esperado tanto esta hora, 
que debemos aprovecharla bien. Somos 
maestros” .

E sta afirmación me dió instantánea
mente la medida exacta del deber. E ra
mos maestros, en efecto, y  esta circuns
tancia nos decía que la Revolución había 
de ser para nosotros algo más que tirar 
tiros; que como maestros, estábamos obli
gados a  descubrirla o a  crearle un cauce 
hondo si queríamos que los tiros no que
daran en tiros solamente. Que simultáneo

a  la labor de dcst n había que co
menzar las tareas eaclón, porque la 
Revolución, si no < )t so convierte, al 
fin, en dolor y des o para las multi
tudes esperanzadas

Dejamos, pues, d &ar el fusil, sose
gamos el espíritu fado tenso por e) 
retumbar de los cí i y decidimos en
caramos abiertam con la más alta 
responsabilidad: do Ja Revolución de 
una base firme; e Ir, de una nueva 
pedagogía.

Una comisión v

Jeación, porque la 
en, se convierte, al

a Ventura Gassol

nes quedó rápidamente constituido el Con
sejo de la Escuela Nueva Unificada con 
Ja siguiente composición: cuatro miem
bros de la  C. N . T ., cuatro de la 
U. G. T . y cuatro profesores nombrados 
por la Consejería de Cultura. En una 
palabra, la  composición del Consejo era 
puramente profesional o técnica, eliminan
do de él todo lo que pudiera darle carác
ter de organismo político.

Funcionaba una Comisión Ejecutiva 
compuesta de cuatro miembros y  secun
dada por seis ponencias: Primera Ense

ñanza, Segunda Enseñanza, 
Enseñanza Superior, Enseñan
za Técnica, Enseñanza Profe
sional y  Enseñanza Artística.

—Permíteme — interrumpl- 
; ¿por qué le disteis la

Puig Oías A M o i l a  Barricada Para
Dedicarse a esa Grj Obra Educacional mos —; ¿por que le < unm  i» 

adíe; y me- para exponerle n a l  propósitos. denominación de Escuela Nueva Uniflca-

ubrirla; es —¿De la C. N j?  — preguntamos. da? . . .  —_  preguntamos 
de la U. G. T . En 
|  maestros sólo se 
iberio; y disculpa lo
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—Una pregunta: ¿Formando en el Consejo elementos 
de distintos matices políticos, os fué fácil Regar a  las 
conclusiones del P lan?

—En realidad, no podemos decir que hubiera gran
des discrepancias. Ya he apuntado que en aquellos 
momentos todos éramos revolucionarios; pero no de
bemos callar que ai plantearse la cuestión de orienta
ción hubo algunas diferencias. P ara  nosotros — la 
fracción libertaria —, lo fundamental era la Escuela 
Libre. Es decir, dar al niño los elementos de Juicio 
necesarios p ara  su autoformaclón. Tú sabes que de 
tiempo atrás estaba acreditada en nuestros medios la 
llamada Escuela Racionalista, pues ni ésta  nos parecía 
lo suficientemente completa a  nuestro objeto; el hom
bre no es sólo razón y, por lo tanto, no podemos diri
girnos a  la  razón solamente, ni cultivar exclusivamen
te ésta; el hombre es también sentimiento, y  en la vi
da ambos se coordinan impulsando las acciones hu
manas; no éramos partidarios tampoco de la Escuela 
Neutra, tan defendida por un maestro del anarquismo 
de tanto abolengo, como Mella. El educador no puede 
inhibirse en absoluto, dejando al niño abandonado a  sus 
solas fuerzas. El maestro está obligado a  proporcionar
le los elementos de juicio necesarios para que su ra-

Libre. w  —  -•
necesarios para su autof ormaclón.

. i r—Es verdad que en otros países existe 
una denominación semejante; pero no es, 
sin duda alguna, una traducción literal 
del significado. Decimos "Unificada”, por- 
que no concebímos “etapas” en la ense
ñanza, digámoslo así; toda, ella ha de des
arrollarse sin solución de continuidad. 
Desde que nace el hombre, la Escuela no 
h3 de abandonarlo hasta haber consegui
do su total formación.

Todo el sistema está  resumido en estas 
tres bases fundamentales de nuestro 
plan:

1’ La enseñanza comienza en el acto de 
nacer y  sin solución de continuidad sigue 
hasta la formación total, técnica y espi
ritual del hombre.

2» Es obligatoria la convivencia de unos 
y  otros grupos, sin distinción de proce
dencia ni finalidad.

8’ La selección ulterior se hará a  baso 
de factores netamente individuales (Inte
ligencia y  voluntad).-

—De la O. Ñ . T. 
aquellos momentos] 
acordaron de su mi 
altisonante de la frfc

¡Venturosa hora H  
pórter, en que c a d ®  
ba en su m lnister®  
¡Venturosa hora a q ^ ' ____
da linea de fuego,feílmltaba concreta
mente los campos "sí” o los “no" 
eran rotundos y slnflxtificaciones. Bue
na hora aquella «Ia ® los anfibios no 
habían encontrado®® el agua propicia 
donde más tarde W braceado y soltado 
ese veneno que a  H08 nos daña y nos 
perturba, poniendo (Peligro la,, obra co
mún.

—No podemos neg1 “S prosigue Puig — 
que hallamos a  GW*1 propicio a  secun
dar nuestras iniclatí*8 7 que nos dejó la 
máxima libertad di Movimientos, antes 
sometiéndose que clonándonos.

Después de las F ie ras  conversaclo-
«---- -  ¡w«----  • -— r;—

54-798 Nifios Asisten a las Escuelas Nuevas Unificadas

la, piensa el re- 
¡ilucionario pensn- 
lacer revolución! 
en que una nutri-

----- ---- ¿==-
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Viejos Edificios Conventuales Fueron Convertidos 
en Fincas con Jardines y Huertos Para la Infancia

—No creas — dlco Puig, haciendo un pequeño pa- —Os felicito por el resultado de vuestros desvelos.
réntesls — que esta posición no ha sido atacada hasta 
por algunos compañeros de nuestra propia organiza
ción. Sin embargo, no desmayamos hasta conseguir la 
eliminación de todos los obstáculos.

—lile hablabas también de alguna oposición dentro 
del Consejo...

; —Y  en efecto, la  hubo. Cuando se intentaba abolir
una escuela profesional, se pretendía sustituirla por 
o tra . En lugar de hombres libres parecía interesar la 
creación de ciudadanos de una República determinada. 
La escuela do los “pioneros” es ol modelo que se nos 
ofrecía.

í Comprendimos sin más explicaciones.
—Al fin triunfó nuestro criterio — prosigue — y 

Cataluña aceptó la  Escuela Nueva Unificada, siguien
do los ensayos más audaces en materia pedagógica.

—¿Cuáles otros obstáculos os salieron al camino? 
■■ —E a falta de profesores y de locales. Por un lado, 
y abominando nuestro método de las grandes concen
traciones escolares que antes cohíben que ayudan a 
expandir el espíritu del niño, no tuvimos más remedio 
que acoplarnos a  los elementos de que disponíamos, ha
bilitando grandes palacios en los que se hicieron las 
reformas indispensables. Mira.

Puig nos muestra una fotografía en la que podemos 
ver unas bóvedas conventuales graciosamente decora
das para techar un comedor infantil.

—De momento habíamos do conformarnos con lo quo 
teníamos. No faltaron edificaciones rodeadas de ja r
dines y  huertos capaces de llenar aquel anhelo nuestro 
do que el niño estuviera en íntimo contacto con la N a
turaleza. Claro que tuvimos que ir  a  buscarlo» a  las 
afueras de la  ciudad. Entonces surgieron las dificul
tades del desplazamiento de los niños, que fueron ob
viadas g radas  al concurso de los compañeros del Trans
porte con la creación del pase escolar.

Pero aún faltaba allanar el más espinoso de todos los 
obstáculos. Apenas ni para empezar contábamos con 
maestros titulados; entonces tuvimos una idea. Cono
cíamos todos los desvelos de una muchachada trabajado
ra, que robando horas al esparcimiento y al sueño, se 
había ido creando una. cultura, cuya eficacia tenía an
sias de demostrar. No nos pareció descabellado ofre
cer la ocasión entregándole interinamente las escuelas 
nuevas mediante unos certificados de aptitud extendi
dos por los Centros politécnicos de adaptación. Por 
otro lado, había que forzar la densidad de la matrícula 
escolar, ya que uno de los primeros cuidados había de 
ser que en lo que llegaba a  sn madurez, la implanta
ción de la Escuela Nueva, ningún niño de Cataluña 
quedara excluido.

La expedición del certificado de aptitud aún no se 
ha realizado, a pesar del decreto de. 6 de enero de 1937, 
que lo estatuía. Lo han impedido elementos interesa
dos en atacar nuestro sistema, tachando a nuestros 
maestros de analfabetos, mientras les roban la posibi
lidad de demostrar sus aptitudes.

No se perdonaba a la Generalidad que hubiera dado 
ejemplo de preocupación por las materias educativas, 
orientando la Pedagogía y dignificando a los maestros, 
m ientras en otras «m as apenas se habla alterado el 
ritmo escolar anterior al 14 de abril y lo» maestros 
disfrutaban del mísero sueldo de 3.000 pesetas. El de 
los maestros de la  Escuela Nueva Unificada se fijó en 
6.000, dando así paso a la dignificación económica de) 
maestro, de 1a. que depende en buena parte su dignifi
cación moral.

Resultado: que en mayo del 37, cuando se alteró la 
estructura del C. E . N. U ., la matricula escolar ha
bía aumentado en 54.798 niños, sobre los 34.000 que 
acudían a  las Escuelas Nacionales antes del 19 de 
Julio.
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Es un ejemplo para el mundo. En plena guerra defen
siva, en ¡lleno fragor revolucionario, la acción no su
bordina ai pensamiento, antes al contrario, el pensa
miento encauza la acción, dándola formas concretas y 
eficaces.

—¿Crees que vuestra obra no ha tenido otros obs
táculos que los apuntados?

Claro que son armas de poca monta, que no cree
mos puedan atacar profundamente las bases revolucio
narlas'de la Escuela Nueva.

—Desde luego. Pero siempre duele ver que so pre
tende torcer o interpretar mal aquello en que uno puso 
su anhelo m ás sincero y  su  mejor fe.

—Me dijiste que desde mayo se había cambiado la 
estructuración del C. E . N . U.

—En efecto. Desde mayo, sólo liay tres represen
tantes por Sindical y se lian multiplicado, en cambio, 
las representaciones de la Consejería de Cultura. La 
Presidencia del C. E . N . U. ha pasado también a  
manos de esta Consejería. Como ves, quedan un poco 
relegadas las representaciones sindicales y el Consejo 
de la Escuela Nueva Unificada ha venido a  convertir
se poco menos que un organismo político.

—Es lamentable. ¿Y ha quedado incumplido alguno 
de los puntos del Plan general?

—Sí; el de la subponencia para la enseñanza de ~ 
anormales. La idea básica del proyecto estaba en crear 
un consultorio médlcopedagógico por cada cinco mil 
niños. Médicos especializados establecerían la ficha bio
lógica de cada escolar, haciendo constar en la misma 
las predisposiciones, antecedentes hereditarios, posibili
dades fisiológicas, e tc ., incluyendo también las obser
vaciones mentales a  cargo de un pedagogopsicólogo y 
un visitador lüglenista. Cada cuatro do estos consul
torios podrían disponer de un especialista, dentista, un 
oculista, un psicólogo, un psiquiatra y un otorrinoia- 
ringólogo.

De acuerdo con los datos obtenidos serian estable
cidos grupos especiales para niños retrasados normal
mente o anormales leves, al objeto de someterles a  una 
especial atención. Luego, para los de reconocida anor
malidad existiría un centro de observación metódica 
dondo permanecerían hasta el dictamen definitivo, pa
ra  ser enviados, según los casos, a  diversas institucio
nes, donde recibirían una instrucción y una educación 
en armonía con sus posibilidades.

Se crearían clínicas para anormales mentales, colo
nias para anormales del carácter, para sordomudo» y 
ciegos, etcétera, etc.

—¿Y de esto no so ha realizado nada hasta el pre
sente ?

—Nada. Pero queremos hacer constar que entre to
dos los obstáculos hay uno que muy a duras penas 
vamos superando: la guerra. La guerra que se lleva 
a  los hombres Jóvenes, la guerra que nos deja poco 
a poco sin maestros.. .

—Y claro, contra esto es imposible luchar...
—Difícil, sí; imposible, no. Hay un elemento que nos 

ayuda con verdadera fe, poniendo a contribución toda 
su voluntad v rehaciendo nuestra esperanza: la mujer.

—¡La mujer! ¡Qué íntim a satisfacción ha sonreído 
por nuestros labios!

Pulg ha hablado con naturalidad, l ia  dicho la mu
jer, no como el que hace un descubrimiento, sino, como 
el que de antemano conoce un camino,

Que las mujeres do C a ta lu ñ a ^ ¿ y  por qué no las dn 
España? — sepan llenar de contenido esa esperanza 
de la Escuela Nueva.

Nos despedimos saludando en Pulg la representad^» 
de un mañana entrevisto.

Lucía SANCHEZ SAORNIL.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Un Asturiano Famoso:

RAFAEL DE RIEGO
TENIA EL DON DE EXALTAR Y 
ARRASTRAR A LOS HOMBRES A 
LA LUCHA POR LA LIBERTAD

Primer R evolucionario Español
de su sable, toda la tradición, toda la fuerza brutal, 
incontrastable entonces, del A ltar y  el Trono.

Para que la aventura de Riego hubiera encontrado 
par entre las empresas de Quijote’ había sido preciso 
que el caballero manchego hubiera hecho verdad lo que 
él veía, lo que pensaba y  lo que acometía; hubiera si
do preciso que los molinos fueran en realidad desafo, 
rados gigantes y  entre los hatos de pacíficos borregos 
hubiera comparecido “Pantapolín el del arremangado 
brazo” .

Riego era asturiano de Santa María, mozallones In
trépidos que pueblan aquellas verdinegras laderas, con 
la melancólica evocación de sus cantos en el atardecer 
brumoso y  húmedo de los caminos: Santa M aría ... — 
desde Luarca a  Covadonga — no hay moza como la 
mía!

Capitán a  los ventidos años; poco después prisio
nero de los franceses, su cautiverio en Francia fué co
mo la luz del camino de Damasco. El rescoldo de ¡as 
tres palabras sublimes: Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
le marcó el sentimiento y la mente a  la vez. Masón, 
además de liberal avanzadísimo — como eran los bue
nos de la época — no hubo ni peligro que le arredra

ra  ni ventaja que le re. 
tuviera con el vano empe
ño de los honores y  los 
bienes materiales.

Los soldados que le 
adoraban al pr....ipio, los 
buenos labriegos andaluces 
que le es :uchaban embo. 
bados, le iban abandonan
do poco a  poco. Como an

te  el paso de Roger de Flor, al paso de Raf: ?1 de Rie
go se desprendía un halo, un perfume, que arrastraba 
a los hombres hacia la libertad. Los generales, rivales 
suyos, le huían temblando cuando lo traicionaban, las 
ciudades se le rendían; era como un torbellino de fuego 
que al final se consumió solo como un recoldo socarra
do del fuego interior, cuando se agotó su fuerza física.

Conducido a  empellones, maltratado, hambriento y 
exhausto, llegó al patíbulo, por lesa majestad, a rrastra
do por un grupo de energúmenos sobre la  estera de un 
serón. Y ajusticiado.

Fué el primer revolucionarlo español. E ra  as ta , 
riano; operó en lo más bravo de Andalucía. Fué el pre. 
cursar. Por eso fué el más valiente que ha habido en 
el Mundo, porque intentó su obra solo, su empresa sin. 
guiar y  descomunal como fueron las hazañas de don 
Quijote de la Mancha.

E je c u ta d o  
la  P la z a

Fué
en

la C ebada

si el ani. 
del revolu- 

— ...^3 valiente 
jue ha habido en la  his
toria del mundo, es el 
primero o el tercero de 
los que el 7 de Noviem
bre se conmemoran, o 
al menos de los tres que 
a nosotros nos importan 

poderosa y levantada, ni más grande ni más digna de 
veneración.

Helo aqui: El mariscal de campo don Rafael de 
Riego y Núñez, es ahorcado en la plaza de la Cebada 
de Madrid. Su cuerpo con coraza y  sambenito, expues
to al ludibrio y  la befa del pueblo.

Un revolucionario español no sabe qué aniversario 
es más grande y  cual debe ser su hecho más venera
do y  erguido sobre la cabeza. ¿Rusia? ¿Madrid? 
¿Rafael de Riego? Nos acontece lo mismo que a  los 
teólogos católicos con la Trinidad beatísima. No acier- 

• tan  a componer qué persona es primero, ni cuál más 
poderosa y  levantada.

Cierto que entre Ma
drid y  Riego hallaremos aL 
gún punto de contacto, 
alguna similitud de raza, 
como si dijéramos de ma
nera. Entre Madrid dicien
do ¡no pasarán! cuando te
nía sólo veinte am etralla
doras, diez o doce piezas de 
artillería y  una tropa de 
obreros enemigos de la guerra, sin pertrechos, sin mu
niciones, sin parques, abandonado de todo lo que de
bía animar, y Rafael de Riego sacando la espada por 
la  libertad al frente de un millar de  hombres en las 
Cabezas de San J u a n ...  hay una analogía, una similitud 
asombrosa.

En frente de Riego, culto y  literario, general de 
División a  poco más de los treinta afios; en contra de 
Riego, soltando la pluma de los manifiestos para des- 
nudar la  épica espada, estaba toda una monarquía de 
las más poderosas, un rey que pasaba por vencedor 
aclamado por un pueblo unánime, todo el poder de la 
Iglesia, con la Inquisición floreciente y fuerte. . .  toda 
la balumba de un poder político que todavía influía en 
dos mundos y  detrás los poderes de la Santa Alianza; 
aquellos mil y  pico de soldados que escuchaban absor
tos, estupefactos al caudillo de la Libertad y del cons
titucionalismo que fantaseaba punzando con la punta

Fué un G ran  Precursor, 
que Intentó Llevar a la 
Práctica, con Valor, Sólo, 
una Empresa Descomunal
Práctica,

Por Rara Coincidencia, el 7 de Noviembre, se Conmemoran Tres  
Hechos Importantes: en 1823, la Ejecución de Rafael de Riego,  
en 1917, la Revolución Rusa y en 1936, la Defensa de Madrid
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LA 28 DIVISION
HA LUCHADO EN 
LEVANTE CON UN
HEROISMO DIGNO

ITNA vez más se destaca en los frentes de lucha el coin- 
nortamiento heroico de las divisiones confederales. 

Frcnt-' a un enemigo de una enorme superioridad en ar
mamentos, haciendo frente a una masa enorme de avia
ción, de tanques y de artillería modernísima, nuestros 
hombres defienden palmo a  palmo el terreno, causando 
enormes perdidas a ios invasores. Es un hecho sin excep
ción que donde quiera se encuentre una unidad confe
dera!, de las que surgieron de las primeras milicias prole
tarias, hay un recio baluarte contra la penetración fas
cista En las ultimas operaciones en el frente de Levante, 
ia sido la 28a. ¡División ex “Francisco Ascaso”, la que se 

ha destacado de modo que mereció felicitaciones especia
les de los altos jefes del ejército, siendo ascendido su co
mandante, compañero Gregorio Jover, al grado de tenien
te coronel. .11 respecto y con el título del epígrafe, dice lo 
siguiente “Solidaridad Obrera’’ del 5 de Mayo:

“La 28a. División de nuestro Ejército Popular, cuva 
brillantísima actuación en el frente de Levante ha mere
cido felicitaciones especiales de parte del jefe y del comisa
rio de! Ejército de Levante, como asimismo del general 
Miaja. es una de esas divisiones modelo, cuya historia, parte 
relevante de nuestra epopeya actual, es fiel reflejo de la 
lucha que el pueblo español sostiene frente a los traidores 
y a los invasores qv,? pretenden aniquilarlo. Sus comba
tientes veteranos son los mismos que salieron de Barco- 

VIBRANTE PROCLAMA DE 
I A jom ada gloriosa del día 24, es
■* para nuestra División un timbre 

de gloria imperecedera. El admira
ble comportamiento de todas las 
unidades, sin excepción, y las res
pectivas secciones auxiliares, jalo
nan para el futuro, con su entusias
mo, virilidad y  disciplina colectiva, 
las bases , -sólidas de una positiva 
victoria sobre los sicarios del capi
talismo internacional, sobre los pi
ratas que pretenden anular las li
bertades y los derechos de los pue
blos, sobre los mercenarios que les 
sirven de comparsa en vergonzante 
amalgama, de razas, creencias e inte
reses, para que en nombre de una 
patria vendida. Invadida y crucifica
da de un ayer de oprobio, represen
tado por reyes, aristócratas y gene
rales cerriles, enemigos dé k>do 
aliento de libertad, continuar sojuz
gando al proletariado y a  los hom. 
bres cultos, justos y  nobles, que 
junto a  éste sufren, viven y luchan.

Acciones como las dei día 24, de
cimos. marcan el itinerario a  seguir 
en todo momento. Lamentarse y  va
cilar es de impotentes.

F rente a  los servidores 
d e  la  barbarie debem os  
oponer com o resistencia  
una  m uralla  de corazones

Resistir durante horas y  horas el 
intensísimo fuego de la artillería, 
soportar los bombardeos y ametra. 
llamiento de la aviación, dejar a los 
tanques rebasar la primera línea, 
aguantar y replicar contundentemen. 
te al fuego de las armas automáti
cas, no intimidarse por los reitera
dos ataques de la infantería, man
tenerse todos y cada uno en su pues
to, serenamente, estoicamente, hen. 
chidos de fe y de valor indómito, esa 
solamente, esa, es la resistencia po
sitiva, esa, solamente es la consigna 
de toda la España leal, del Gobier
no y  de todos los jefes y militares 
dignos de nuestro Pueblo; esa, so. 
lamente esa, es la acción disciplina
da y  heroica, hecha carne viva en
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Ascendieron al 
Comandante de 
la División 28, 
Gregorio Jover, 
a Tte. Coronel

lona, en una de las primeras columnas milicianas, denomi
nada con el glorioso nombre de Francisco Ascaso. Trans
formada en una unidad regular de nuestro ejército, la 28a- 
Dirisión, siempre bajo el mando del compañero Gregorio 
Jover, viejo militante confederal, ha actuado con eficacia 
y disciplina ejemplares, en multitud de combates, poniendo 
en evidencia el temple de los luchadores proletarios, pro
fundamente compenetrados con su deber de defensores de 
la independencia de España. En las operaciones que die
ron motivo a la felicitación de los altos jefes del ejército, 
la 28a. puso bien de manifiesto sus condiciones bélicas, 
frente a un enemigo que hacía un desesperado derrocho 
de material y de hombres. Como lo hacen destacar con 
justicia el jefe y el comisario de la división. Jover y Fer
nández, en la proclama que hoy publicamos, la consigna 
de resistencia fué heroicamente cumplida por esos com
batientes de la libertad. Ni la aviación, ni la artillería, ni 
los tanques enemigos, todo eso lanzado en profusión, fue
ron suficiente, para quebrantar esa resistencia. He ahí un 
ejemplo y un aliciente. Persistiendo así, se contrarresta la 
acción del armamento extranjero y se quebranta la moral 
de las mesnadas invasoras. Es simplemente, un ejemplo, 
entre otros, que demuestra que la consigna de resisten
cia es eficaz y justa. Con profunda satisfacción registra
mos el hecho, anticipo de un próximo desquite por nues
tra parte” .

JEFE DE LA 28 DIVISION
la trinchera a  la que se abraza el 
soldado, oficial, jefe y comisario, 
muralla de corazones frente a  los 
servidores de la barbarie.

Una vez más, los hechos han de
mostrado la eficacia de la resisten
cia. En todo un día soportando los 
fuegos de las diversas armas, hemos 
tenido que lamentar muchas menos 
bajas que las resultantes de cual
quier ligera rectificación de  líneas. 
También patentiza la necesidad in
eludible de fortificar, garantizando 
con ello la efectividad de. nuestros 
fuegos y Ja- defensa de todos los 
combatientes.

Hoy más que nunca: ¡Fortificar! 
¡Resistir!

Sois un ejemplo de abnegación y 
de heroicidad. Persistid con la mis
ma tenacidad, con la misma volun
tad arrolladora de triunfo.

Seamos, con nuestra permanente 
ejemplaridad de combatientes anti. 
fascistas, dignos de nuestros caídos 
y del porvenir de la Nueva España 
liberada de invasores.

En campaña, a 25 de Abril de 
198S. — El Jefe de la División. —

Moer te <e un Bu en Agente ele Sos 
Jesuítas, Sanguinario y Autor de 
Monstruosidades Contra el Pueblo
A Juan de la Cierva y Pefiafiel, que ha muerto en

Madrid, cuando todo el mundo lo creía difunto, 
no se le concibe por la imaginación popular más que 
de una forma: panzudo y gordo y  con un pantalón a 
cuadros.

Sin embargo, como la  hora de la muerte es la 
hora de la justicia, diremos que La Cierva jamás usó 
pantalón a  cuadros y que esa mortificante genialidad 
del caricaturista Tovar, mostrándonoslo así a diario 
desde “España Nueva”, hizo del famoso cacique mur. 
ciano un tipo cómico del último período de la mo
narquía, decadente y tiránica.

La leyenda del pantalón a  cuadros de La Cierva 
no fué cierta; pero la de sus malos instintos para el 
pueblo fué tan  cierta, que a  buen seguro que en esa 
Legación donde dicen que ha muerto, lo habrán he
cho pidiendo que unos batallones de fuerzas extrañas 
Irrumpieran un día en Madrid y  acabaran con el es
pectáculo de una 
revolución que al 
fin vieron sus ojos 
«orno su mayor 
castigo.

No está claro 
todavía ese com. 
piejo de muchos 
hombres que sien, 
ten  un odio ins- 
tintivo al pueblo, 
viendo en él 
mayor enemigo. 

Juan de la  Cier
va era uno de esos 
hombres.

Pequeños deta
lles de su vida pú. 
bllca, delatan has- 
1a dónde llevaba 
e s t e  hombre el 
aborrecimiento a 
la cosa popular.

Sabido e3 que el 
pueblo de Madrid 
festeja desde hace 
años la  despedida , . . __
del año viejo y la entrada del año nuevo, comiendo doce 
granos de uva al mismo tiempo que caen las doce ulti
m as campanadas del año que expira.

El rito alborozante del año nuevo no puede ser 
más ingenuo.

Las clases adineradas lo celebran en su casa, con 
champán y uvas especiales. E l reloj de oro del vizcon
de señalaba el cambio de año, que dijo el poeta. Pero las 
clases populares, regocijantes y expresivas, lo celebra
ban en plena Puerta del Sol, al compás de las campa
nadas oficiales y castizas del Ministerio de la Gober
nación. La bola que desciende y sube en esta hora po
nía en juego un encanto infantil al festejo

El año 1907 o 1908, La Cierva era ministro de este 
Departamento, y  en su ira al pueblo, con objeto de que 
éste no gozara de una expansión tan  sencilla e inofen
siva, dió orden de parar «1 reloj a  las doce menos cin
co minutos.

Naturalmente, pasó el tiempo de la salida de un año y 
la  entrada de otro a escondidas del v e c I n ^ r ?° 
glero reunido en la Puerta del Sol, sin que a  bola des 
cendlera. Cuando la gente se dió cuenta del 
de aquellas doce horas rituales, comenzó a  dar gritos
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de “Muera L a Cierva!" y  “¡Abajo el del pantalón a 
cuadros!” Pero el siniestro político tenía ya. prepara
da y  montada su guardia en los patios de Goberna
ción para cargar y hacer una carn icería ...

E l pueblo reflexionó y  se dió cuenta de la juga
rreta de aquel hombre, cuyo odio a todo lo popular lo 
hizo ser, en recíproca correspondencia, el m ás antíoO. 
pular de los políticos de principios de siglo.

En realidad, La Cierva no fué m ás que un buen 
agente del jesuitismo.

El jesuitismo lo incrustó en la monarquía, primero 
y en el maurismo después, para asegurar su timón en 
Palacio en el partido de Maura.

M aura era un profundo católico, pese a  su origen 
ludio, pero no un jesuíta. Los ignacianos necesitaban, 
en lo que el maurismo suponía en España en aquella 
época, un hombre como La Cierva, con corazón de hie- 

na, capaz de co
m eter las mayo
res atrocidades. A 
Maura íe encon
traban el defecto 
de ser demasiado 
respetuoso con la 
ley. De L a Cierva 
sabían que la  ley 
le importaba u n 
rábano, aún cuan, 
do él alardease de 
ser un hombre de 
Derecho.

El proeeso Ba
rrer, modelo d e 
monstruosidad ju . 
rfdica, revela quién 
era M aura como 
“hombre r e s p e ,  
tuoso con la ley” 
y quién L a Cier
va, el que con las 
leyes hacia paja- 
ritas de papel.

Este proceso de 
Zerrer, que m arca 
toda una época en

la política de España y  el punto de partida del descré
dito del último Eorbón, es todavía uno de los grandes 
misterios de Estado, como lo es también todavía el pro
ceso de Galán y García Hernández. Parece que las mis. 
mas manos anduvieron en ambas desdichadas efemé
rides. Lo que no se aparta  del secreto de ambos, es I? 
sombra del político gordo y  panzudo, con pantalón a  
cuadros. . .

¿Ideal político de La Cierva?
Un conservadorismo ultramontano, vinculad® a 

Calomarde y Gonález Bravo a  través de una cadena de 
reprensiones y  fusilamientos.

¿ Espiritualidad ?
La emanada de un catolicismo, alumbrado por 14 

hoguera de Torquemada.
¿Concepto de España?
Él de un presidiario en el que él fuera el cabo de 

varas.
¿Moralidad?
La del hombre que habiendo nacido pobre, muera 

rico a cuenta de la  política.
¿Talento?

Maravilloso para la intriga, el caciqueo y  la capta-
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Delegados de la C. N. T. y la U. G. T. 
Recorren C onjuntam ente los Frentes PORTUGAL De “So1.'dar idad Obrera”

19 de diciembre de 1937

La Sombra de La Cierva se Cierne 
Sobre los asesinatos de Francisco 
Ferrer, de Galán y G. Hernández

Mariano R. Vázquez, por la C.N.T.; 
Amaro del Rosa!, por la U.G-T., y 
el Ministro de I. Pública, S. Blanco

ción de las voluntades enfermizas de aquellos que pro. 
penden a  la tiranía.

Como todos estos entes represivos, La Cierva re. 
sultó un gran revolucionario en esta España de las con
tradicciones, donde la gente, además, no se mueve más 
que por reacciones violentas.

La Cierva preparó, como nadie, a España para la 
época revolucionaria que hoy vivimos. Sus monstruosos 
instintos sólo comparables a los de Arlegui o Martínez 
Anido, eran un producto de propaganda revolucionaria 
superior a  todos. En Murcia, donde tenía un partido 
político personal, que era más que un partido político 
una banda de porreros y  asesinos, precursores del fas
cismo actual, dejó la mejor semilla para la Revolución.

Hacia el año 22 pretendió instaurar una dictadura 
bajo su persona.

Se lo debió impedir el rey, todavía no decidido a dar 
la batalla al pueblo español. Pero el cacique homicida 
tenia ya preparado todo el material necesario para ci 
“golpe de Estado” . Su contacto con el Ejército traidor 
y  derrotado de Africa, al ser  su ministro de la Guerra, 
le dió esta apetencia tan vulgar y tan insensata.

Al dar Primo de Rivera su golpe el 13 de septlem. 
bre, fué La Cierva el primero en alinearse a su obe
diencia, en espera de un mando que por unas causas o 
por o tras no llegó en el período de la dictadura.

Pero al salir de este grotesco periodo y  en trar en 
el efímero de Berenguer y Aznar, los dos efesterradores 
de Alfonso XIII, La Cierva volvió a  ser ministro con 
Romanones y Ventosa, y en las horas decisivas del 14 
de abril fué el único de los ministros que quiso secundar 
la actitud del destronado monarca, proclamando el es
tado de sitio.

No cabe duda que también fué cómplice, aun cuan, 
do fuera pasivamente, de la traición de los generales 
el 18 de julio. El artritismo le debió de hacer llegar tar. 
de a la cita de los traidores. Pero su imposibilidad fí
sica la suplió grandemente su hijo, el gran mercachifle 
de los autogireros, muerto en un viaje en el que ges. 
taba no sabíamos qué cosas para su nuevo amo, el dic
tador de bolsillo de Salamanca.

ITNO de los acuerdos tomados por el Comité de Enlace 
a  e f e c t o s  de estrechar las relaciones entre los combatientes de los frentes y los traba

jadores de la retaguardia, consiste en enviar constante
mente delegaciones de ambas sindicales a  los diversos 
frentes de lucha, a fin de producir un intercemabio de im
presiones, señalando la unidad inquebrantable que une a 
los trabajadores del frente y a los de la retaguardia. Se 
excluye la cuestión de “levantar la moral", pues ésta se 

i®" t0C!0 S  !?S f r a n t e s  a  u n a  a l t u r a  magnífica, 
habiendo impresionado profundamente a muchos visitan
tes extranjeros que no esperaban un ánimo y una fe tan 
formidables en quienes la prensa mundial había presen
tado como totalmente desmoralizadas. Igualmente se acor
dó enviar, en cuanto las operaciones lo permitieran, dele
gaciones del frente a  la retaguardia obrera, con idénticos propósitos.

En cumplimiento de dicho acuerdo, aprovechando 
además la presencia de una delegación de la C. G. T . de 
Francia que había llegado a Barcelona con motivo de la 
celebración del primero de Mayo, se realizó el día 3 de 
ese mes una visita a uno de los sectores del frente del Este, 
en la cual participaron entre otros compañeros, Mariano 
Vázquez por la C. N. T ., Amaro del Rosal por la U. 
G. T. y el Ministro de Instrucción Pública, compañero 
Segundo Blanco, de la C. N. T. De la crónica que al res
pecto publican los diarios de Barcelona, transcribimos lo 
siguiente:

“En la última visita llevada a cabo, los comisionados 
estuvieron acompañando a una de las Brigadas Mixtas 
que con más actividad ha luchado en estos últimos tiem
pos y que estaba en un pequeño descanso a pocos kiló
metros del frente.

Franquista
A pesar de la dictadura, tiene el proletariado 

lusitano un hondo y  bien arraigado espíritu 
revolucionario demostrado en recientes gestas.

Esta última aparición de La Cierva en su capilla 
mortuoria de una Legación extranjera, da cierta actua
lidad al tiranuelo de la época florida del maurismo.

Apenas le echemos la última paletada de tierra, 
había que desinfectar la calle donde haya muerto y ro- 
do ese Madrid ardiente y  nuevo que se está haciendo 
en el crisol de su martirio, si es posible.

Tememos no haya dejado impregnado de miasmas 
*1 ambiente ieióico del pueb’o número 1 de
<*“ >■

¡Menos mal que la tierra, en su acción destructiva, 
puede con todo y a todos nos perdona!

César COSTA.

¡ Apoye! ¡ Propague! ¡ Difunda!
la labor editorial del SERVICIO

DE PROPAGANDA ESPAÑA

Los componentes de la brigada en cuestión realiza
ron un brillante desfile en el que todavía los hombres que, 
después de pasar tantas y tantas fatigas gozaban de un 
breve descanso, supieron dar marcialidad,' alegría y entu
siasmo a su presentación ante los compañeros que repre
sentando a trabajadores españoles y franceses, -les visita
ban. El acto, que resultó en extremo emotivo, estuvo muy 
concurrido, pues la población civil de los pueblos de las 
cercanías acudió en masa a presenciarlo. Primeramente 
hizo uso de la palabra el comisario político de la brigada, 
dando la bienvenida a los visitantes. Luego, Vázquez y 
Amaro del Rosal pronunciaron breves parlamentos en ios 
que subrayaron la importancia del acto. Dirigiéndose a 
los soldados, que desfilaban en perfecta formación, les hi
cieron ver la compenetración que existe y que difícilmen
te será obstaculizada, entre el proletariado español. Las 
palabras d*> éstos dos compañeros fueron escuchadas con 
interés y acogidas con grandes’muestras de entusiasmo.

Los delegados franceses saludaron a nuestros comba
tientes, prometiendo intensificar la solidaridad en favor 
de la España antifascista. Finalmente el ministro de Ins
trucción Pública, compañero Segundo Blanco, pronunció 
una brillante alocución exhortando a los soldados a  con
tinuar la lucha con el mismo espíritu y el mismo empuje 
con que hasta ahora habían detenido al enemigo, cumplien
do estrictamente la salvadora consigna de la resistencia.;

(Del Boletín de Información C .N .T .-F .A .I.
No. 49, de fecha 7 de Mayo de 1938) .

Arsenal y Prolongación de la Retaguardia
SEGURAMENTE no habrá posibilidad de 

hallar en todo el mundo civilizado, ni en
tre  las dictaduras fascistas (porque la civili
zación es incompatible con el fascismo), un 
pueblo tan  oprimido como el portugués.

Frecuentemente se ven marchar a  las fá
bricas, en la misma región lisboense (la más 
rica de Portugal), verdaderas legiones de tra 
bajadores descalzos, vestidos de harapos y ros
tros famélicos, donde trabajan de sol a sol pol
la insignificante cantidad “de seis a ocho escu
dos” diarios (normalmente, el escudo vale 32 
céntimos, lo que da un salarlo total de 2.60
P  6  Teniendo en cuenta que los productos de primera necesidad son, en ge
neral, mucho más caros que en España en tiempo normal, y las familias 
muy numerosas, resulta que el obrero lusitano vive mucho peor que el 
obrero español que cobraba 2.50 pesetas durante el régimen anterior al 
19 de julio y tenía que subvenir a  las necesidades de su hogar. Y esto en 
el mejor de los casos, para el obrero que tiene trabajo; porque para los 
sin trabajo —que se cuentan por miles—, no cabe más solución que emi
g ra r al extranjero, o ingresar como voluntario en el Ejército portugués. 
Los que tienen la suerte —porque así hay que llamarlo— de poder tra 
bajar, se les impone la obligación de ingresar en la sección correspondien
te de Sindicatos Corporativos, organización parecida a los Sindicatos na
zis” que son el escudo dictatorial.

E n las distintas secciones de los Sindicatos existen agentes de la  p o 
licía Internacional, la “Gestapo” de Oliveira Salazar, encargada de vigilar 
de cerca el trabajo del obrero, sus actividades en la sociedad y en la vida 
privada. Esta Policía puede en trar a  cualquier hora en el domicilio de un 
ciudadano. Si alguien osara m ostrar su descontento acerca del dictador, 
ésta se encarga de conducirle al destierro de Africa.

El pueblo portugués dice: En Portugal no se fusila a nadie, pero el 
que va al Africa no vuelve.

. EL TRABAJADOR PORTUGUES ES REVOLUCIONARIO
Sin embargo, el trabajador portugués es verdaderamente revolucio

narlo. como lo demuestran las constantes tentativas de atentados y  su
blevaciones ahogadas en sangre. Su instinto de lucha contra el capitalis. 
rao ha llegado a minar el Ejército, la Marina, la Policía de segundad y 
fronteras, y otros organismos, lo que ha puesto en algunas ocasiones en 
verdadero aprieto al dictador; como prueba de ello salló a  luz en septiem
bre de 1936 con la rebelión de las unidades de la Marina: el “Davo”, el 
“Douro” y el “Alburquerque”, en Lisboa, y la colaboración de parte de 
las guarniciones de Coimbra. Braga y Castelo-Branco.

A raíz de esta fecha’—una vez más sellada con sangre proletaria, en 
el calendario de las revoluciones por la libertad mundial—, el Gobierno 
portugués creó un nuevo cuerpo de ejército: “La Legión Portuguesa”, y 
reforzó los cuadros de la  “Policia Internacional”. „  ,rzo iva uuauivd uu «o. .......---- - ----— . , -x í -í  i

Ya hemos hablado en otros trabajos del cuerpo de ejército titula
do “Legión Portuguesa”. Está constituido a  semejanza de las “Milicias 
Pardas” de Hiñer. porque, el dictadorzuelo portugués no es más que una 
marioneta del dictador alemán y hace de Portugal una prolongación del 
“nazismo” alemán, a  pesar de sus dueños, los ingleses.

Las dos entidades propiamente dichas, son las fuerzas de choque del 
Gobierno portugués, y de represión del proletariado.

Con el campesino ocurre algo parecido; 
está estrujado por las contribuciones al Es
tado o al pago de rentas a los grandes terra
tenientes.

Cualquiera que recorra Portugal de nor
te a sur o viceversa, pasará horas ente
ras en el tren  no viendo más que “quintas" 
de particulares. (Quinta, quiere decir de-

En Portugal no se Fusila

hesa) que se hacen nom brar pompo, 
sámente “Fldalgos".

La explotación de la tierra  es de 
tipo feudal: siervos y señores. Las 
contribuciones del pequeño campesi
no son subidísimas, a tal punto, que 
vive en peores condiciones que el 
obrero manual. La clase media pue
de decirse que en Portugal no existe.

A los cinc/; dias de estallar el mo
vimiento sedicioso empezó a  escasear 
el combustible en Valladolid, Zamo
ra  y Salamanca. H asta tal punto lle
gó la escasez, que no podían funcio
nar ni los coches oficiales, lo que 
constituía un peligro para terminar 
de someter los pequeños focos anti
fascistas que quedaban en algunos 
puntos de Castilla.

Al cabo de cuatro días de verda. 
dera agonía, los distintos puestos de 
radiodifusión fascistas dieron la no
ticia de que en Zamora había un lu
gar de abastecimiento de gasolina y 
que a ta l centro debían acudir a  bus
carla de todas partes, ya que en las 
existencias figuraba una gran can
tidad.

Dicha esencia había sido transpor
tada ' desde Portugal en los tanques 
de la C. A. M. P. S. A. y  de los Sal. 
tos del Esla.

Igualmente habían llegado va
rios trenes de suministro a  Salaman
ca, procedentes de Túa (Portugal).

Como dicho cargamento hic i e s e 
falta en Valladolid, centro de con
centración de fuerzas para el Guada
rrama; León y Galicia, que termina
ba de ser dominada, erigieron como 
centro de abastecimiento Zamora.

Igualmente habían llegado va- 
llegaron las primeras armas (fusiles, 
ametralladoras, etc.), para suminis
tra r a  los fascistas zamorano-valli- 
soletanos que querían reducir a toda 
costa a las fuerzas obreras de Re
quejo. (Puebla de Sanabrla, Zamora) 
y Sierra de la Culebra, que tenían 
cortadas las comunicaciones con Ga
licia en la carretera de Villacastín, 
desde hacía unos doce días.
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BRAGANZA, TU A, LISBOA,
ARSENALES DE FRAN CO

El p recu rso r de la A lianza Obrera:

OROBON FERNANDEZ
Aquí fué la primera intervención del Gobierno por

tugués en ayuda del ex general.
Túa, población situada en la confluencia del Due. 

ro con su afluente el rio Túa, sobre la línea férrea de 
Oporto-Salamanca, es un centro ferroviario de mucha 
trascendencia. De Túa sale también un ferrocarril de 
línea estrecha para Braganza, a  19 kilómetros (34 ki
lómetros por carretera) de la frontera de Zamora.

En la mencionada estación ha habido, y segura
mente hay, una zona dedicada exclusivamente al alma
cenamiento de diverso material de guerra para Sala
manca, de donde se distribuye a  voluntad hacia Sala
manca uno, y otro, el que ofrece más secreto, a Bra. 
ganza, y de aquí sale para Zamora transportado por 
los camiones de la Compañía Híspano-Portuguesa de 
Saltos del Duero. Esto obedece a la ausencia del con
trol de fronteras sobre el puente internacional de San 
Martín del Pedroso.

A Lisboa llegaron los primeros cargamentos de ma
terial de aviación de guerra alemán, con un crecido nú
mero de técnicos. Loa aparatos se montaban en un aeró
dromo cerca de Lisboa, a orillas del Tajo, en la mar 
gen derecha.

El 8 de octubre del 36 había en el campo anterior
mente dicho, tres trimotores “Junkers", con destino a 
Franco.

ENTREGA DE MILES DE CAMARADAS ANTIFAS- 
TAS, REFUGIADOS EN PORTUGAL, A LAS AU

TORIDADES FASCISTAS

Pero, la más repugnante actuación del Gobierno 
portugués, en beneficio de las huestes de Franco, ha 
sido la inhumana entrega a la España nacionalista de 
miles de camaradas refugiados en Portugal.

A este país han llegado, a partir del 19 de julio 
de 1936. varios millares de hombres de todas las re. 
giones de la España invadida, gallegos, leoneses, za- 
moranos, salmantinos y especialmente cerca de dos 
mil extremeños después de la pérdida de Badajoz.

H asta el 10 de octubre del mismo año, las auto
ridades portuguesas entregaron varios centenares de re. 
fugiados (algunos previo el pago de una cantidad es
tipulada), a pesar de tener nuestro Gobierno un repre
sentante en Lisboa.

Nuestra Embajada se asemejaba a una cárcel don. 
de se encontraban secuestrados los representantes de 
la autoridad legitima de España, y si no que lo diga 
Sánchez Albornoz, a la sazón embajador de Esnaña en 
Portugal. Mientras, los militarotes perjuros podían an
dar con entera tranquilidad por todo el territorio lu
sitano.

Apenas dió comienzo la emigración de españoles 
a  Portugal, el Gobierno de esta nación prohibió termi. 
nantemente que ningún súbdito portugués acogiese en 
su casa a  cualquier español, bajo la multa de dos mil 
escudos y los años de prisión que acordara el corres
pondiente Tribunal. En otra prohibición reglamentaba 
el que todo refugiado español en Portugal fuera encar
celado como medida de “Salud pública".

Asi. en territorio portugués se habilitaron cuarte
les viejos, fuertes, y para los de Badajoz *’un establo 
de bueyes” en pleno campo, que tenía por techo unas

Las autoridades de Portugal h a n  
entregado centenares d e  personas 

encinas, muy próximo a  la frontera donde con frecuen
cia eran hostilizados por fuego de fusil del otro lado 
de la frontera.

El día 13 de agosto de 1936, a  la una de la ma
ñana, fueron sacados del “Cuartel do 30” (asi se lla
maba el local destinado a  servir de cárcel en Bragan
za), tres camaradas: Juan Fernández Domínguez, de 
los J. S. U., José Fernández Domínguez de la F. E. T. 
T ., y Andrés Guarido, por Carballo, jefe de la Policía 
Internacional de dicha ciudad y entre los dos en fron
tera previo el pago de 160.000 pesetas abonadas por el 
doctor Dacio Crespo, de Zamora. Los tres fueron fusila
dos el 6 fle septiembre del mismo año.

Dias más tarde aparecieron varios cadáveres en 
Miranda de Douro, y en mayo pasado cuatro más en 
el puente internacional de San Martín del Pedroso. To
dos ellos entregados por la autoridad portuguesa.

En agosto del mismo año fueron entregados en Sa
lamanca tres pilotos republicanos de la base de León, 
que habían conseguido llegar a Lisboa.

En este mismo mes entregaron en Badajoz varios 
oficiales leales de la guarnición de dicha capital que, 
después de resistir en Oliva y Jerez de los Caballeros, 
consiguieron refugiarse en Portugal.

Como indiqué antes, todos nosotros tuvimos repre
sentación diplomática en Lisboa, que. como también di
je antes, no podía evitar estas arbitrariedades come
tidas por los sicarios de la “Gestapo" portuguesa.

Después de reconocer el dictador al Gobierno de 
Burgos, nadie puede hablar con más nitidez que los 
decretos emitidos por el Gobierno. En ellos se prohibe 
con todo rigor la entrada en Portugal de españoles no 
documentados por la Junta de BurgOfi, y los que des
obedezcan esta ley serán irremisiblemente entregados 
en la frontera más próxima.

RADIO-CLUB-PORTUGUES, EMISORA DEL 
FASCISMO ESPAÑOL

Esta emisora, montaSa en territorio portugués al 
servicio del fascismo español, ha sido utilizada infini
dad de veces por el perjuro Queipo de Llano, desde que 
se inició la rebelión de España.

Desde este puesto se han lanzado toda clase de in
jurias contra el pueblo español y sus representantes.

Las noticias y bulos tendenciosos han encontrado 
siempre un sitio movido por marionetas de Franco-Sa- 
lazar.

Infinidad de veces han lanzado a los cuatro vien
tos la toma de Madrid, la formación de nuestro Go
bierno por un puñado de rusos, etc., y todas las cana
lladas que son capaces de decir los guiñapos de la Hu. 
manídad.

Tal ha sido la propaganda desde un principio, que 
se ha llegado a  decir por los antifascistas en territorio 
faccioso, que si Franco ganara la guerra, la unidad de 
la victoria correspondía a Radio-CÍub-Portugués.

Y para terminar, se puede afirmar desde que es
talló el movimiento, dejó de existir en la práctica la fron
tera his'panoportuguesa. Portugal no es más que la con
tinuación de la retaguardia “franquista ’, más terrible 
aún por ser una dictadura organizada desde hace va
rios años.

Barcelona, 9 de diciembre de 1937. M. M.

El Radio -  Club -  Portugués, emisora 
al servicio d e l  fascismo español

Para darle libertad 
exigieron cierta vez 
cincuenta mil pesetas

]¿A  Alianza Obrera o Unidad Re
volucionaria, que de ambas ma

neras se llamó, nació allá por los 
estertores de 1933. L a burguesía 
española, cansada de soportar lo 
que ella consideraba vejaciones de 
los Sindicatos, mostraba más cada 
día sus deseos de dar la batalla 
definitiva. Todos los resortes vita
les del país hallábanse en sus ma
nos. Todos los factores determi
nantes eran posesión suya. Desde 
Bancos y  Consejos de Administra
ción, así como desde lugares de 
menor relieve financiero, llevábase 
a cabo una ofensiva matemática
mente combinada. Colaboraba en 
ella el Gobierno de la República 
usufructuado por la más negra re- 
acción clerical, que llegó al Poder,

Era el valor 
más sólido y  
maduro de la 
organización 
sind ica lista
Un artículo de 
Jacinto T oryho

no en virtud de su capacidad o de 
su fuerza, sino gracias a les m úl
tiples y  graves desaciertos del con
glomerado republicanosocialista, cu
ya política de espaldas a los traba
jadores no pudo ser más equivoca
da y  funesta.

É l proletariado, con ese instinto 
maravilloso que constituye una de 
sus características esenciales, midió

mo su verbo, hizo 
más que todos los 
lo todo en aras aEN los últimos meses de 1933 tres hombres — entre 

otros — destacaron su silueta, recia y animosa, 
en el panorama español: Orobón Fernández, Largo 

Caballero y José Ma. Martínez. El primero y el últi
mo militantes destacados de la CONFEDERACION 
NACIONAL DEL TRABAJO y del Anarquismo. En 
Asturias, José Ma. Martínez fué el más fervoroso pro
pagandista de la Unidad Revolucionaria, que culminó 
en el glorioso Octubre, al que entregó su vida toda.

En el resto de España, el más prestigioso propagan
dista de aquella corriente salvadora fué Orobón Fei- 
nández. Prestigioso por sus espléndidas dotes de inte
ligencia, por su juventud, por su conducta modesta, 
sencilla, integérrima. . .

Largo Caballero laboraba pro Alianza Obrera en un 
ambiente, si no propicio, al menos poco acostumbrado 
a llevar la contraria y a  pensar por cuenta propia. 
Orobón realizaba un esfuerzo casi titánico, pues en ios 
medios confederales no quería prestarse mucha aten
ción a nada que ni por asomo tuviese alguna semejan
za con cuanto los comunistas oficiales pregonaban, con 
poca honestidad política por su parte.

No fué sólo Orobón quien plantó cara al ambiente 
Imperante. Algunos compañeros más — no, ciertamen
te, muchos — adoptamos al mismo tiempo que él y sin 
acuerdo previo aquella postura. Sabíamos — una ex
periencia dolorosísima nos lo había demostrado reite
radas veces — que ningún sector proletario podía con 
sus solas y exclusivas fuerzas vencer a la reacción 
entronizada en el Poder y en posesión de cuantos re
sortes lleva éste consigo. Y dió comienzo una etap3 
de labor Incesante, amargada por innúmeros sufrimien
tos de orden moral, consecuencia de toda lucha a  con
trapelo.

La pluma de Orobón, precisa, concreta; elegante co-

Poseía una admirable 
cultura y un dominio 
absoluto del lenguaje

la realidad del peligro que se ave
cinaba. Pensó en Italia, Alemania, 
A u str ia . . . ,  y  dióse a buscar la 
fórmula que le permitiese vencer
lo.

E l Partido Comunista, de ningu
na importancia entonces como en
tidad política, venía desde tiempo 
ofreciendo la panacea del “Frente 
Unico” con tan escaso éxito, que 
la consigna no había logrado hacer 
mella en ningún sector obrero del 
país. Faltábale sinceridad y  le so
braba segunda intención. S u  dema
gogia viejo estilo, sus cambios re
pentinos de actitud, su terminolo
gía insultante, le habían captado la 
antipatía de aquellos a quienes 
ofrecía su receta en términos im 
precisos, vagos y, en no pocos ca
sos, contradictorios.

en aquella época por la Revolución 
Comités existentes. Supo arrostrar
la unidad de acción y pensamiento 

de las masas obreras, únicas que podían derrotar a la 
gran burguesía, uniéndose. "La Tierra” fué su tribu
na. Desde este periódico imprimióse un nuevo giro a 
las relaciones del proletariado español. Y fué Orobón 
Fernández la persona a cuyo cargo corrió el inicio. 
Por su talento, por su juventud y su entereza, le co
rrespondía. Mientras esto tenía lugar, los escritores 
socialistas — salvando las exiguas excepciones de los 
que permanecen en el ala izquierda del partido —, en
treteníanse en divagar en torno a lo que importaba un 
comino al proletariado: las próximas elecciones, y en 
disculpar los múltiples errores cometidos por el Go
bierno que durante dos años presidió el señor Azaña.

La obra de Orobón Fernández dejaba cada día tras de 
si una estela de simpatía honda y profunda en las 
masas trabajadoras. La C. N. T. y la U . G. T. hasta 
entonces en ruda oposición, que varias veces se tiñó 
de sangre, comenzaron a  mirarse con el semblante sin 
fruncir. Orobón, con su pluma bien templada, enseñó 
a los obreros lo que éstos habían olvidado: que eran 
hermanos, que constituían una clase social amenazada 
por el fascismo, y que para sobrevivir a la hecatombe 
no muy lejana, era menester unirse estrechamente, 
echando las bases de una acción común. En uno de 
sus magníficos artículos bosquejó él esas bases, más 
revolucionarias y avanzadas de las que en estos mo
mentos discuten las más grandes Centrales sindicales 
de España.

¿Podía la reacción capitalista permitir la obra fe
cunda que nuestro compañero venía realizando ?

Un cretino petulante, que de la logia triangular ha
bía desembocado en un confesionario de la Compañía,
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Salazár Alonso, era ministro de Gobernación. Minis
tro al servicio de los financieros y de la Iglesia, po
tencia en el orden económico considerable. Cierto día 
recibió el mandato — desde un despacho de las Ofici
nas de Acción Popular, en la Plaza de_ las Cortes, se 
ordenaba al ministro — de proceder al encarcelamiento 
de Orobón. No había motivo, siquiera aparente, para 
procesar; mas se trataba de un "sujeto peligroso". Lo 
era, en efecto, para la burguesía. Su detención no se
ría cosa difícil: carecía de la inmunidad parlamentaria, 
a  la que tan exiguo jugo han sacado los elementos de 
extrema izquierda. Por otra parte, las prisiones gu
bernativas eran la principal característica republicana 
a partir de agosto de 1931. Y con facilidad se llevó 
a  cabo la detención.

Gestiones innumerables efectuó el señor Urgoití -- 
Orobón trabajaba en "Proa Filmófono" — a fin de 
obtener la libertad de nuestro compañero. Se le exi
gieron 5.000 pesetas de fianza y, al entregarlas, hi- 
zosele saber que no eran 5.000, sino 20.000 las se
ñaladas. Al ir  Urgoitl a desejnbolsar esta cantidad, la 
cifra había ascendido a  50.000. Ultimamente, se le dió 
a  entender que el ministro negaba la libertad del pre
so a  rajatabla, por lo que toda clase de fianzas y ges
tiones estaban de más.

De la cárcel salió Orobón para el cementerio. Con 
los pulmones deshechos y  el alma dolorida pür la in
comprensión de los más obligados a impulsar la co
rriente de Unidad Revolucionaria o Alianza Obrera 
que él había iniciado. Durante algunos meses resistióse 
a  abandonarnos en ruda batalla con la muerte; resis
tencia que solamente su carácter de hierro pudo man
tener. En un chalet del Plantío, su hermano Pedro, a 
quien un obús enemigo robó de entre nosotros hoy hace 
un año, y  su admirable compañera Hilde, alemana que 
lucha por España con viril energía, ciüdáronle como

Orobón y Durruti han sido las dos pérdidas más dolorosos para el pueblo

se cuida a una joya. Todo inútil. La ciencia, el es
mero, la naturaleza reidora cubierta de pinos, ¡fraca
saron.' El ministro cretino y  petulante — más propia
mente dicho, Acción Popular de la que era siervo —, 
venció. Orobón, con la espina de Octubre clavada en 
el alma, dejó de existir.

El 19 de ulio notamos la falta de Orobón Fernán
dez. No le echamos de menos como tirador de 
ametralladora. Echamos de menos su cerebro, sus do
tes organizadoras, su carácter, su preparación. E ra el 
valor intelectual más sólido y maduro de la C. N . T . 
Poseía una cultura firme a  la que daba realce extra
ordinario su admirable don de lenguas. Militaba, desde 
su pubertad en la C. N . T ., habiendo desempeñado la 
Secretaría general de la A. I . T . y otras misiones 
delicadas.

Las pérdidas más dolorosas que la CONFEDERA. 
CION NACIONAL DEL TRABAJO lia sufrido desde 
la instauración de la República a la fecha, han sido: 
Orobón Fernández, en el orden intelectual, y Durruti, 
en el de la acción inmediata.

Los que vivimos en medio de las contingencias de un 
movimiento revolucionario, sabemos lo que esto quiere 
decir.. .  , ,

Fué Orobón Fernández el verdadero precursor de la 
Alianza Obrera, el más sincero y  el más entusiasta.

Orador de expresión elevada, puso a  su servicio su 
palabra concisa y  pulcra.

A defenderla se entregó con todas las energías de 
su alma y su cuerpo.

En estos instantes en que la Alianza Obrera que el 
oropagó con tan ta firmeza se dispone a cuajar en rea- 
.. . \  °  . . . . . . . . . . .  rlp ln C. N. T.propago cun uuim — ---- ---
íidades prácticas, todos los militantes de la C. N. 1. 
le rendimos el homenaje de nuestro recuerdo emocio-le renuuuua ci ---------  - ----
nado, de nuestra admiración y  de nuestro cariño...  

Febrero 22 de 1938.

La C. N. T. Resuelve que en Todos los
Talleres y  Fábricas no Haya Descanso

INI l0S MONARQUICOS E S P A Ñ O L E S  QUIEREN BViyaOyLilll UN REY B E A T O , TORPE Y SANGUINARIO 

É M jlN T E N T A  RESTAURAR 
LA MONARQUIA EN ESPAÑA

I  A necesidad de intensificar con- 
■“-* siderablemente el trabajo en 
las industrias de guerra — que 
hoy lo son todas prácticamente 
— lia sido perfectamente com
prendida por los trabajadores y 
sus organismos responsables. La 
consigna de resistencia y de ma
yor esfuerzo no ha sido lanzada 
en vano, sino que se está ponien
do en práctica con todo el sen
tido de responsabilidad que ca
racteriza a las organizaciones 

sindicales. La C. N. T ., cuyos 
hombres han sabido siempre dar 
el ejemplo de luchadores de van
guardia, cumple con máxima in
tensidad esta consigna, cuya vir
tualidad práctica reside precisa
mente en el hecho de ser realiza
da a  través, de la Alianza con la 
Sindical hermana. Más que a 
cualquier otro mandato o exhor
tación, los trabajadores de Espa
ña se atienen a  los acuerdos y 
resoluciones de sus Centrales Sin
dicales, las únicas que reflejan 
fielmente el sentir del proletaria
do y que pueden dirigirlos, preci
samente por ésto, con eficacia, en 
defensa de sus propios intereses.

Consecuente con la orientación
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SE S U S P E N D E  
LA SEMANA 

IN G L E SA

que emana de esa consigna, el 
Comité Nacional de la C. N. T. 
en su última reunión celebrada el 
día 4 de Mayo, acordó que se 
suspenda para todas las indus
trias la semana inglesa de traba
jo, considerando que las circuns
tancias actuales imponen que el 
mismo proletariado ponga sus 
conquistas y mejoras sociales al 
servicio de la gran lucha por la 
libertad que sostenemos. Al to
mar este acuerdo, el Comité Na
cional ha hecho la declaración 
siguiente:

“Los combatientes en los fren
tes no tienen descanso. Lo mis
mo que combaten el sábado por 
la tarde, que los domingos, que 
los días de semana, que a  todas 
horas. Si la retaguardia ha de 
ser un complemento obligado de! 
esfuerzo realizado por la van

guardia, se liace indispensable 
que el esfuerzo sea realizado en 
forma efectiva, y el sacrificio no 
sea «na vana palabra, sino una 
norma aplicada por convicción 
íntima, especialmente por la cla
se obrera de Espada, que es, re
petimos, quien más beneficios o 
pérdidas ha de obtener del triunfo 
o derrota del fascismo. Espera
mos pues, que a  partir de ahora 
se pondrá en práctica inmediata
mente esta decisión.

Los Comités y las Federaciones 
de Industria habrán de cursar in
mediatamente las comunicaciones 
para que sea norma aplicada a 
la mayor brevedad esta decisión'’.

Es así, como, sin necesidad de 
decretos oficiales, sin compulsión 
de ninguna especie, las organiza
ciones obreras cumplen con su 
deber como representantes au
ténticos de la masa productora. 
Sobre su esfuerzo se sostiene to
da la formidable resistencia del 
pueblo español frente a sus inva
sores.

(Del Boletín de Información
CNT—FA I 49, de! 7 de mavo
de 1938)

Algunos periódicos 
han atribuido a Mus- 

solini el propósito de 
restaurar la monarquía 
en España, después del 
triunfo de sus armas 
sobre nosotros; y, aun 
cuando la cosa' va para 
largo, nos sentimos hoy 
con deseos de divaga! 
alrededor de este pre
sunto acontecimiento político.

Porque la monarquía que Musso- 
lini quiere regalar a España, no es 
la monarquía de los Borbones, no es 
la monarquía fenecida el 14 de abril 
en una verbena madrileña, sino la 
monarquía de los Saboyas, la monar
quía de Amadeo I, aquel rey que 
duró lo que un sombrero de paja.

Se ve que el “Duce” ha repasado 
la Historia y se ha encontrado con 
que en España hubo un rey que fué 
Italiano, aunque lo fuera por casua
lidad, y, se ha dicho: “Esta es la 
mía; como nuevo Napoleón, distri
buiré reyes por las naciones que do
mine con mis “fasclos” de “combat- 
timento” . La casa de Saboya, a quien 
he ofrecido un Imperio, necesita con
vertir en realidad mi rico presente, 
y no está mal España para conver
tirla en provincia romana. La Hlsto. 
ría me dice también, que ya lo fué...” 

Pero la Historia, hay que leerla 
completa, no en fragmentos, y si 
Mussolinl lee la Historia de España 
con alguna atención y en todo su 
curso, verá que no es posible su vani
dosa pretensión, porque ya no lo 
fué, en 1873, cuando el general 
Prlm, que era una persona algo más 
decentita que Franco, también quiso 
Imponer un rey extraño, contra dos 
bandos opuestos: el bando popular, 
que no quería ningún rey, y el ban
do arlstocrátlcorreligloso, que siguió 
prestándole fidelidad a  la ramera 
destronada de Isabel H. Don Ama
deo se encontró, pues, en España, 
forastero en la acera de la derecha, 
y forastero en la acera de la izquier
da. Pero vea Mussolinl que el caso 
de Amadeo de Saboya no es nuevo. 
Es un caso que repite España, pues 
con José Bonaparte pasó igual, exac
tamente Igual. Al hermano de Ñapo. 
Jeón no le ¡quería el pueblo por ln-

EZEQUIEL

EL PUEBLO ESPAÑOL T IE N E  YA UNA 
C O N C IE N C IA  Y ESTA DECIDIDO A QUE 
EN SU SOLAR NO QUEPA NINGUN REY

truso, y las clases llamadas eleva
das, porque despojaba de su reina, 
do a  Fernando VII, que es con el 
rey que se sentían bien nuestros aris. 
tócratas, porque era tan malvado y 
tan degenerado como ellos.

E l sentimiento monárquico de 
España no es un sentimiento de 
amor a  la institución. Para los mo
nárquicos españoles no es problema 
que exista o no la monarquía. Lo 
importante es que sea una monar
quía degenerada, beata, torpe, san
guinaria; una monarquía borbónica, 
en una palabra. José Bonaparte y 
Amadeo de Saboya no les molesta
ban por reyes, sino por personas de
centes. Los dos faeron, dentro de 
ser reyes — que ya es bastante —, 
dos hombres con caballerosidad, con 
respeto a  las libertades constitucio
nales, con deseo de servir lealmente 
a España. Eso es torpeza enorme pa
ra  la “crema” española. Nuestros 
obispos, nuestros duques y marque
ses, nuestros burgueses anhelan un 
rey flamenco, dispendioso, fanático, 
tiránico...

Ese duque de Aosta, heredero de 
Amadeo, que ha sugerido ahora a 
Mussolinl la idea de restaurar en 
España aquella monarquía, nos da 
la sensación de que no gustaría a  
nuestros monárquicos, a  estos mo
nárquicos cerriles y alfonslnos que 
hace poco han propuesto su lnten- 
clón de ^reivindicar la persona de 
Fernando VII y erigirle un monu
mento”, cosa que podrá escandali
zar a los que no conozcan a nuestros 
aborbonados, pero que a  nosotros nos 
parece absolutamente normal.

No variarían mucho los aconteci
mientos de ahora con los de enion-

“Solidaridad Obrercf’ 28 
de marzo de 1937. 

ces, cuando Amadeo en
tró en Madrid aquel 2 
de enero memorable, cu. 
blerta de nieve la ciu
dad, pero más cubierto 
de hiel el corazón de 
los españoles. El nuevo 
monarca — Manuel Fl- 
liberto Víctor, se llama 
— se encontraría, asi 
que acabaran las cere. 

monias oficiales, completamente so
lo. La aristocracia le huiría, porque 
añoraría al Borbón felón, y el pue
blo le odiaría, porque seria el sím
bolo de su derrota. No faltarían, 
como no faltaron con Amadeo, los 
atentados organizados por las dere
chas a  expensas de las izquierdas

Pero esto no podrá ocurrir, pese 
a  todos los planes de esa caricatu
ra  de Napoleón, que le ha salido a 
Europa en Roma, como un divieso. 
El pueblo español tiene una concien
cia que no tenía en aquellos años, 
de Indiscutible decadencia nacional. 
España es ya un pueblo. Tan pueblo 
que está decidido a  que en el solar 
de Iberia no quepa ya nunca un rey. 
Ni de los reyes “caballerosos”, como 
la Historia ha llamado a  José y 
Amadeo, ni los canallas, como el 
pueblo sabe que han sido los Alfon
sos, Fernandos y Carlos. No tendrá 
que molestar la tranquila vejez del 
de Aosta, en su retiro de Turín, el 
“Duce". Puede estar tranquilo el hi
jo de Amadeo de que nadie pertur
be, en nombre de España, sus sesen- 
do no es más que un nuevo vapor 
calenturiento de Mussolinl, ‘legio
nario al potere”, como le llama Hen- 
ry Berenguer. No ceñirá la corona 
de España ni usará del cetro el can
didato del “Duce”. La monarquía es
pañola murió por I03 siglos de los 
siglos y  no puede encarnar ni en un 
Saboya, ni en un Borbón, ni en un 
Austria. Mil Mussolinis no serían 
capaces de torcer la voluntad de es
ta  España que pelea y  derrama su 
sangre poj una nueva vida en la que, 
por ser nueva, no cs'jcn eso» i’aaia?- 
mas: siniestros que Ujunan reyes. 
El pueblo español tk"?b 3 f, una con- 
iencla y está decidido a que en su so

lar no quepa ningún Rey.

E N D E R IZ
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EMILIO VANDERVELDE
CONDUCTA

te la semiindiferencia de un proleta
riado que no se acuerda de las jorna
das sangrienta de marzo de 1934; 
cuando los pequeños países desesperan 
de la Sociedad de las Naciones y bus
can garantías, claramente irrisorias, 
del lado de los regímenes de fuerzas, 
cuando los Gobiernos que pretenden 
ser democráticos asisten pasivamente y 
— hay que suponerlo por ello —a pe
sar de todo con un poco de rubor, a 
los supremos esfuerzos de un pueblo 
heroico que, para librarse de los ten
táculos del pulpo fascista-, no pide a 
quienes debieron sostenerlo, más que 
una cosa, una cosa tan sólo: No el re
curso de la fuerza contra la fuerza, 
no la intervención militar que se opu
siera, en el Marruecos español o en 
Baleares a  la intervención de los ita
lianos, de los alemanes y de los marro
quíes, sino pura y simplemente la vuel
ta al Derecho común internacional, la 
facultad elemental para un Gobierno 
regular en lucha con facciosos, de pro
curarse libremente en el mercado in
ternacional, los medios necesarios pa
ra asegurarse su defensa. ¡Su defensa 
y su salvación!

Hace unos días, un hombre de Esta
do, en quién los republicanos españo
les fundan grandes esperanzas, me 
decía: ‘'Nuestra buena voluntad se 
descuenta, ¿pero no será demasiado 
tarde?”.-

Yo le he contestado y aún le con
testo, desde lejos: “No, no es dema
siado tarde. No, se equivocaban (y yo 
puedo atestiguar que me he negado a 
creerles), quienes estimaban que la re
sistencia de España republicana no 
era más que “cuestión de días". “No, 
sigo firmemente convencido que Fran
co y sus aliados o, si se prefiere sus 
cómplices, no llegarán al mar por Ta
rragona, como no llegaron Hindenburg 
y Ludendorff en 1918, por Amlens. 
No pasarán!”

En el momento en que escribo, es
pero aún que los republicanos resisti
rán victoriosamente como resistieron 
y siguen resistiendo ante Madrid, des
pués de la marcha acelerada de los 
franquistas en 1936, sobre las altas 
mesetas que separan el Tajo del Man
zanares, también sin accidentes del te
rreno donde poder guarecerse.

Pero sea o no jactancia, la gente 
de Burgos continúa diciendo que, gra
cias a la superioridad decisiva que les 
da el material y, especialmente, la

ENJUICIA LA 
DE QUIENES

¡ljia. Eia... Alalá! Con este grito que. 
dadas las circunstancias en que 

fué lanzado, parece más el clamor de 
una horda de caníbales que la mani
festación de individuos civilizados, per
tenecientes a um  de los pueblos de 
más antigua civilización, acogía ese 
club de camisas negras que persiste en 
llamarse Parlamento italiano, la de
claración del general Valle, subsecreta
rio de Aeronáutica, en la cual exalta
ba la eficiencia de la aviación italiana 
y el papel decisivo oue ésta había re
presentado en España.

Papel decisivo, en efecto, (dejando 
aparte a  los técnicos alemanes) cuan
do se trata de aplastar bajo la metra
lla a  los defensores del país vasco y 
de Asturias; de empujar, en dirección 

.al mar, la ofensiva de Franco: de lan
zar la muerte sobre ciudades abiertas 
practicando, con -una ferocidad inex
plicable, el asesinato colectivo de po
blaciones inofensivas y desarmadas.

El torpedeo del Lusitania habla 
provocado, contra la Alemania impe
rial, reacciones de la conciencia uni
versal, que ha sido factor decisivo en 
su caída. Las matanzas búlgaras, en 
1377, cambiaron, bajo la fuerte voz de 
Gladstone, los rumbos de la política in
glesa.

¿Hasta cuándo, esta vez, Europa y el 
Mundo, permanecerán impasibles e 
inertes, o se limitarán a  pronunciar 
imas palabras o protestas irrisorias, 
ante los golpes más alevosos de las ti
ranías totalitarias, ante las violaciones 
más desvergonzadas de la fe interna
cional, ante la afirmación oficial y 
ostentosa que para Italia y Alemania, 
los acuerdos llamados de no interven
ción no son y no dejaron de ser nun
ca, más que un miserable trozo de pa
pel, papel rasgado, manchado y ensan
grentado, entre los escombros y los 
cadáveres de Barcelona?

En este momento trágico, sobre todo 
cuando Europa no reconoce más que 
la ley de la selva; cuando la Austria 
de Dollfuss es absorbida por Hitler, an-

cHasta cuándo Europa y 
el Mundo permanecerán 

imposibles e inertes?

DEFIENDE A ESPAÑA

España no pide más que 

una cosa: volver al 
Derecho internacional

aviación ítalo-alemana, no tai-darán en 
lograr sus fines: consumar el aplasta
miento de las libertades de España, a 
quien los "Gobiernos amigos” ataron 
de pies y manos para entregarlo a los 
gangsters del fascismo internacional.

Y así se plantean, con deslumbran
te claridad, cuestiones de vida y de 
muerte, no solamente para la libertad 
y la democracia de España, sino para 
la libertad y la democracia de Europa, 
y eu primer lugar, en Francia.

¿Cuánto tiempo durará esto?
¿Se esperará, hasta que sea demasia

do tarde, para arrancar a España del 
cerco de sus enemigos, por la simple 
restitución de sus derechos elementa
les?

La opinión británica, esta reina del 
Mundo, ¿llegará a impedir que el pri
mer ministro británico, en contra de 
Lloyd George, de Churchill, de los li
berales y los laboristas, contra la evi
dente mayoría de la Nación, se obstine 
en seguir defendiendo la “No interven
ción"?

Y Francia, la Francia del Frente 
Popular, ¿se contentará con cerrar los 
ojos o con aflojar algo los rigores de 
la No intervención, o, mejor dicho, da 
la Intervención policíaca y aduanera 
contra la España republicana?

Si se continúa vacilando, si se per
siste en seguir negociaciones estériles, 
mientras que los otros con la burla en 
los labios, continúan obrando, si la se
guridad colectiva tiende por culpa de 
los Gobiernos, a convertirse en una 
vana palabra y la inseguridad colec
tiva en una vergonzosa y espantosa 
realidad, dónde los más fuertes dan 
a los demás el ejemplo de someterse 
ante la fuerza, tendremos, dentro 
de poco, una salida fácil de prever: 
no habrá más elección que entre 
la guerra, que será una guerra civil 
generalizada, o bien el triunfo sin lu
d ia  de la Tríplice del fascismo inter
nacional.

¡Eia, E ia... AlaláF
27 de Marzo de 1938

NO LUCHAN
CONTRA EL FASCISMO Y

SON la confianza del Ejército del 
pueblo.

Un día de noviembre... Habíamos 
tomado a la facción la planicie de los 
campos de tennis del Club de la Casa 
de Campo. Los chalets del Club, con 
todas sus comodidades, los ocupába
mos nosotros; nuestro mirar atónito 
se paraba sobre los centenares de ra
quetas y bastones de jugar al golf que 
encontramos en el almacén del campo 
de juego.

Pronto los muchachos, entusiasma
dos como chicos, en vez de descansar, 
pues la jornada había sido dura, pu
siéronse a jugar al tennis y al golf 
«obre la hierba de sus campos.

En un chalet aislado, el más gran
de, Sanidad había instalado su hos
pital de sangre.

Rodeando el campo Ce juego, como 
una faja a una cintura, una zanja 
honda, cubierta por malezas, llevaba 
el agua de lluvia hasta verterla en el 
río Manzanares, que corría hacia Ma
drid, a pocos metros de nosotros.

Nuestros muchachos habían dejado 
los fusiles formados en pabellón y ju
gaban confiados.

Allá, a  lo lejos, viniendo de Sego- 
via, aparecieron nueve puntos negros 
tan diminutos y difuminados por las 
nubes, que costaba trabajo distinguir
los.

Los juegos quedaron interrumpidos, 
y en posición de observadores los mu
chachos. Nuestros ojos se esforzaban 
por ver si lo que venía hacia nosotros 
eran “águilas” leales o “buitres” ex
tranjeros.

La distancia se fué acortando con 
tan ta viveza, que cuando quisimos re
cordar volaban sobre nosotros, descen
diendo y envolviéndonos en los círcu
los peculiares de aves de rapiña que 
usan 109 “buitres” extranjeros.

Los que estábamos observando so
bre la tierra desaparecimos; la zanja 
abierta alrededor del campo de juego 

y disimulada por los hierba jos nos ta
pó a todos.

Quinientos hombres habíamos en
trado en las fauces de la tierra y nos 
apretábamos contra el fondo, tenien
do nuestro pensamiento en el aire.

El ruido de los motores de los apa
ratos facciosos se clavaba en nuestras 
sienes como si penetrara una barrena. 
Por el ruido sabíamos la altura a que 
volaban.

Después de atormentarnos con su 
volar sobre nuestra cabezas un rato, 
que a  nosotros nos parecieron horas, 
empezaron la siembra de sus huevos 
siniestros.

Una bomba de cien kilos cayó tan 
cerca de nosotros, que sentimos agrie
tarse la zanja por su parte más honda. 
Más de otras treinta nos buscaron, 
buceando en lo profundo de la tierra.

Cuando más afanosos nos busca
ban para destrozarnos, sentimos en el 
aire el rugido inconfundible de nuestros 
“chatos”, y, sin poderlo remediar, aun 
expuestos a  ser víctimas de los “bui
tres”, un impulso de alegría, de re
vancha, de confianza y fe en nues
tros muchachos de la flota del aire, 
nos hizo salir del escondite para pre
senciar la zurra que, indudablemente, 
para nosotros, habían de dar a los ex
tranjeros. .

Medio cuerpo metido en la zanja, sin 
acordamos del peligro, aún sufrimos

Aguilas de 
la Libertad
que llevan en sus 
alas la v ic to r ia  
sobre el enemigo 

la explosión de tres bombas facciosas, 
pasando la metralla sobre nosotros.

Queríamos ver a nuestros “chatos” 
como “pegaban” a los “buitres” .

Nuestros muchachos del aiue llega
ron con velocidad de rayos y empeza
ron a rodear, tejiendo filigranas en 
el espacio, como una araña teje su 
tela para vencer a sus víctimas.

De pie y extáticos, quinientos hom
bres estábamos con la boca abierta, 
mirando al cielo.

Los "buitres” iniciaron la huida: 
nuestros “chatos”, encima de ellos, los 
abrasaban a metrallazos. Ligeros como 
aristas, sobre sus aparatos, chatos y 
feos, nuestros muchachos del aire 
evolucionaban emocionadamente.

Los “buitres” huían; pero maestros 
“chatos” les cerraban el paso, bailán
doles revolverse en su impotencia y 
trazar un circulo para hallar una sa
lida en el azul del infinito.

Inútil todo esfuerzo para escapar. 
Nuestros “chatos”, como si fueran há
biles carpinteros, iban poniendo puer
tas al cielo, cerrando alrededor de las 
“aves carniceras” toda esperanza.

Nosotros, como posesos, dábamos gri
tos, nos tirábamos sobre el suelo, del 
que antes huíamos, saltábamos, hablá
bamos incoherentemente, .nos dábamos 
mantazos de alegría unos a otros, sin 
perder de vista ni un detalle de la lu
cha que se había entablado entre 
chatos y buitres sobre nuestras ca
bezas.

Por fin, un “buitre” logra huir, va 
“fumando” por la cola; su humo va 
aumentando, hasta que una llamarada 
lo envuelve, y abatido, cae a tierra.

La bandada de “buitres” sigue en
cerrada por las “águilas” del pueblo, 
debatiéndose entre los metrallazos que 
nuestros bravos muchachos, incompa
rables amos del aire, les envían.

Otro “buitre” herido inclina su pico 
en el espacio y cae en barrena, estre
llándose contra el suelo, y al explotar
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INTERESANTES DETALLES DE
LA VIDA DEL “NOI DEL SUCBE^

£-4X7 G arbos
los huevos mortíferos que aun lleva» 
ba en sus entrañas, desaparece des
trozado .

Las otras seis aves rapíñeras que 
quedan logran huir a la desbandada, 
pero una, herida, va perdiendo altura 
y por fin desciende sobre nuestras lí
neas, siendo hechos prisioneros los ale
manes que las tripulaban.

Nuestros **0113103”, diligentes y ga
llardos, como gladiadores victoriosos, 
dan la vuelta al “ruedo” por el “circo” 
inmenso del espacio y Loman la ruta 
de su campo de aterrizaje, a míos ki
lómetros de nosotros.

Cuando llego al campo de aviación 
encuentro a los héroes del aire to
mando un bocado. Abrazos y vítores 
atruenan el aire; son los mecánicos y 
ayudantes del campo que celebran la 
epopeya escrita en el aire por nuestros 
aviadores.

.Ansiosos, me interrogan por nues
tra impresión como espectadores del 
combate.

Ansioso, yo también les interrogo 
por sus impresiones de protagonistas 
de esta victoria emocionante.

Pero son semimudos estos mucha
chos. Hablan más en ellos los hechos 
que las palabras.

Tres muchachos fuertes y enérgicos 
se están sujetando los paracaídas so
bre sus espaldas. Parecen tres indios 
nómadas que llevaran a  cuestas sus 
petates. Van a partir ahora mismo 
de observación sobre las trincheras.

Ya en el aire, forman una cuña si
métrica y se pierden de vasta en el 
azul del cielo.

Van a velar por la vida de los que 
luchamos en el frente y la seguridad 
en la retaguardia.

¡Salud! ¡Aguilas de la libertad de 
un pueblo que no quiere cadenas'!

¡Salud! ¡oh, hijos del aire!, en vues
tras alas está la victoria de la Revo
lución y de España.

'TENGO la satisfacción de haber conocido personalmente a  Salvador Se- 
1 guí. Le traté con más intimidad que muchos que alardean de su roce 
con él, ahora que está muerto y  no puede levantarse a  desmentirles.

Saludólo por primera vez en la Redacción de “La Luoha”, el año 17. 
cuando el lider obrero refractario a componendas y chanchullos, ensayó con 
finalidades insurrecionales la tentativa de tomar contacto con los políticos 
Fecha memorable.

Nos presentó Luis Companys, con quien unían a Seguí lazos de paren
tesco, estrechandos por afinidades temperamentales y simpatía ideológica 

Companys y Seguí, que se reían de la heráldica y sentían más desprecio 
que Wiclef por los blasones, se complacían a veces en gastarnos bromas 
a los plebeyos de “La Lucha", asegurándonos que descendían de la más 
rancia nobleza territorial catalana.

Era Seguí, a  la sazón, secretario del Comité Regional de la Confede
ración Nacional del Trabajo y llevaba todo el peso de la propaganda y  de 
las relaciones Interiores y exteriores de la Organización Confederal en Ca
taluña.

Iba todas las tardes al diario a entrevistarse con nuestros hombres, en. 
tre ellos el malogrado Layret, con el fin de a ta r los cabos de la huelga 
general revolucionaria que se estaba gestando activamente y cuyo desenca
denamiento era inminente en toda España.

A algunos de los “pourparlers” de los prohombres de “La Lucha”, asis
tí  yo. Desde entonces, no corté más el hilo de mis relaciones afectuosas 
con el “Noi del Sucre”, a  quien entrevisté después muchas veces con Diego 
Ramón en la "Solí”, cuando ésta se tiraba en la calle der Este, hasta que 
salió deportado para La Mola, al regreso de la cual lo volví a encontrar 
en Madrid, en la peña de Puerto Rica, donde tomábamos café juntos.

EL ESTRATEGA.» Pujol

OJOS DE CARIÑO
Salvador Seguí era, físicamente, un hombrón grandón y bonachón. De 

talla prócer, de pelaje endrino y complexión hercúlea. Sus grandes ojos, 
cargados de flúido y de querencia, parecíanse a los que en Cataluña llaman 
ojos de cariño. Y sería o no nieto de terratenientes aristócratas. Pero, lo 
cierto es que su alma fué una de Jas más nobles que yo he conocido. A ra 
tos, efectivamente, producía la impresión de que fuera un “gentleman”, 
que se esforzaba en ahicarse y en descend.er hasta el vulgo.

ANTIDANDYSMO
No era Seguí un currutaco precisamente, aunque no careciera de gen

til apostura y finos aíres de señor. Fardóse siempre a  la diabla. Se tocaba 
con una gorra de dos cincuenta, no de esas bufandas y de visera voladiza, 
sino sobria y escueta, como la de los automovilistas y los aviadores. Un 
pañuelo se seda niveo le ceñía el cuello entre sus brazos y, después de cru
zar éstos su gorja, plegaba las alas como una paloma sobre su pecho. Cal
zaba alpargatas blancas cerradas.

El desdén de la indumentaria no podía, como se ve, alcanzar mayor 
refinamiento. En esparteñas paseó una porción de años Barcelona, desde 
sus bulevares hasta sus foburgos. Al empezar su apostolado en Andalucía, 
transigió con los borceguíes. Y sólo cuando hubo de alternar en Madrid 
con ministros y archipámpanos, capituló vestimentalmente y rindióse a la 
necesidad de representar dignamente a  la C. N. T., atándose una soga ba- 
riolada al pescueza duro duro y encasquetándose un “chapeau” la m ar de 
“fashionable".

CABALLERO ARTESANO
Pudo nuestro amigo dedicarse a la vagancia intelectual, ordeñando a 

la Humanidad hasta secarle la tela. Prefirió el taller al gimnasio, y la he
rramienta al libro de texto. Lo abrasaba el amor de los oficios, como a  los 
genios y a  los héroes del Renacimiento, y se enroló en el Ramo de la Cons. 
tracción, unificado ahora para formar el Sindicato Unico del Ramo de la 
Construcción, Madera y Decoración. Seguí pertenecía a  este último grupo 
del operariado de la edificación. Sección de Pintores. De chico había hecho
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; En pie, de izquierda a  derecha: MOLINS, secretario de Construcción, de ■ 
Barcelona: EZEQUIEL ENDERIZ, ANGEL SAMBLANCAT; coronel <• MOGROVEJO, MAURO BAJ ATIERRA, GIL BEL, redactor de “Solí” ;!

• AGUILAR, de la Federación Local de Madrid; FRANCISCO ARIN, se-¡
> trotarlo de la Metalurgia de Barcelona; ESPAÑA, secretario de la Ma- ! 
¡ dera, asesinado por Anido. Sentados: ANGEL PESTAÑA, SIMON PIE-; 
¡RA, del Comité Nacional; SALVADOR SEGUI (“Nol del Sucre”) ■ MAR-í 
¡ GARITA GIRONELLA, compañera de EUSEBIO C. GARBO, y  una ¡ 
¡ . amiga suya. < 

E sc rib e  un 
Gran Amigo 
de Salvador 
Seguí, Angel 
S am blancat
lores, otros amigos y linotipistas. ■

En lo posible remediaba esas lagu
nas. apresurando su formación au. 
todidacta retrasada por el azar; cul
tivándose Intensivamente, estudian
do, leyendo. En el Español se le veía 
siempre con el libro abierto ante los 
ojos. En la cárcel aprendía Histo.| 
ría, se familiarizaba con los clási
cos.

La C. N. T. le debe nada menos 
que la vida. Hizo con su imantación 
y su poder suasorio, triunfar aquí 
el apoliticismo y  la acción directa 
sobre la base múltiple, el Sindicato 
Unico sobre la Federación de Indus
trias, la organización gremial sobre 
el grupo de afinidad.

Pestaña representaba la tendencia 
ácrata del movimiento; él, la sindi. 
calista.

ACCION Y TRANSITO ’

Arlegui y Anfdo conjugaron, muí. 
tiplicándola, su maldad siniestra, pa
ra pasaportarlo, con la limpieza que 
acostumbraban, para el otro mun. 
do.

Una tarde, ya anochecido, salía 
Seguí de casa de Teresa Aguado, en 
la calle de Mendizábal. Le avisaron 
que había parada en la puerta. No 
hizo caso. Fiaba en su buena estre
lla y  en su salto gimnástico de jo
ven león. Uña manga de tiros, dis
parados a boca de jarro, lo hizo ro
dar por el suelo. Se palpó de pies a 
cabeza, vió que estaba ileso y  se 
fué silbando a cenar. Arlegui rom
pió un bastón en las costillas de los 
pistoleros que habían errado el gol
pe.

Al poco'tiempo, otra tarde, al sa- 
Jir de tomar café del Tostadero, con 
el militante del vidrio compañero 
Patonas, las bandas de Anido le pu
sieron estrecho cerco. Frente a  lál 
estatua de Robert lo iban a  victL1 
mar; pero unos niños, que jugaban 
allí, impidieron el sacrificio. Dispues
ta la jauría a  no soltar presa, así 
como así, siguió a  Paronas y  el “Nol 
del Sucre” hasta la calle de la Ca
dena. Allí no hubo remisión. Las 
sangres de los dos amigos se mez
claron. A los pocos minutos. Anido 
v Arlegui en persona, iban a  oler- 
ío y a  cerciorarse de que sub sica
rios no les estafaban. Las chicas de 
Teresa Aguado cubrieron, más de ¡ 
un mes, de flores frescas los ado-1 
quines enrojecidos.

ANGEL SAMBLANCAT. $

el aprendizaje del sistema de sudor en una refinería de azúcar. Mi padre, 
era maestro de obras, pasó este noviciado o postulado en las canteras.

EL MOTE DE TRABAJO Y DE GUERRA
De su azacaneo pueril le vino el alias, con que se popularizaron su per

sona y su obra.Cuando el Sindicato le delegó al Congreso de la Comedia, conquista
da ya la fama, en diez o doce periódicos se publicó su biografía, explicando 
los respectivos redactores por qué se le apodaba “Noi del Sucre".

En Cataluña, a las manufacturas se las designa, frecuentemente, por 
el producto de su fabricación. "La Xarza”, “La Cola", "El Cénen”, son 
etiquetas de magnas factorías industriales. Lo propio. "El Sucre". "Sucre", 
en catalán, azúcar. De la azucarera en que niño había penado Seguí, proce
día el mote de "Nol del Sucre”, que vale tanto como “el chico de la azu
carería”.Cuando ésto se lo habían contado a Madrid y a España entera casi to
dos los rotativos de la villa del oso y  del madroño, se le acercó a nuestro 
“meneur" sindical un repórter rezagado a descubrir un Mediterráneo que 
ya estaba descubierto y le espetó la archisobada pregunta de por qué le 
llamaban "Noi del Sucre".

—¡Hombre! De tan dulce que soy y por lo que atraigo a las moscas — 
informó, cachondeándose Seguí a  aquel babieca.

VALIENTE HASTA LA TEMERIDAD
En pleno apogeo lerrouxista, los oradores de esta parcialidad, le temían 

como al granizo. Les apedreaba, en efecto, todas las reuniones que convo
caba. Mitin en que el osado interruptor pedía la palabra, acababa como ei rosario de la aurora. Trompada que te endiña, manguzada que te pinte quin
ce, estacazo que te crió. Alli todo Dios cobraba como en el Ayuntamiento, 
de donde eran chupópteros la inmensa mayoría de la concurrencia.

Orador magnilocuo, con un ángel debajo de la lengua. Conductor de 
multitudes, cada día más añorado. Cuando el mitin de la Canadiense, se 
metió, materialmente, en el bolsillo al proletariado entero de Cataluña, con
gregado en la plaza de toros.Con la pluma se defendía peor. Quemades y Viadiú le hacían de secre
tarios. Tomás Herreros ponía lo suyo. Y el resto corría a  cargo de corree-
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tcTs obu se s fascistas destruyeron 
la sepultura de Primo de Rivera
LO S  SOLDADOS 

SABEN BIEN
P O R  QUE

LUCHAN
Unos metros más allá de 

las alambradas de la Li
bertad, una casta desprecia
ble de señoritos decrépitos 
y generales Innobles, man
tiene a nuestros hermanos 
en la más ignominiosa de 
las esclavitudes. De miseria 
y dolor está formada la vida 
trágica de los trabajadores 
españoles que sufren la infa
mia de la tiranía extranje
ra. El fusil y la pistola han 
reverdecido su funesto im
perio en las ciudades y al- 
dehuelas que la facción do
mina. Todo el odio de una 
casta ambiciosa se vuelca 
ahora sobre los eternos su
frientes de todas las des
gracias. No importa nada 
al fascismo provocar la ira 
del esclavo con el fasto y el 
oropel de su efímero reina
do. El hambre de los más 
satisface la gula grosera de 
los menos. Es toda la fuer
za moral del enemigo; es
clavizar, mantener su privi
legio sobre un montón In
forme de cadáveres. Nues
tras bayonetas han de estar 
dispuestas siempre para ter
minar con aquello. Nuestra 
disciplina, nuestra unión y 
nuestro entusiasmo han de 
señalarnos siempre un mis- 
mo objetivo: L i b e r 
t a d  a aquellos q u e  

sufren vejaciones y torturas 
sin par, esperan confiados el 
día cercano en que podrán 
gozar de nuevo la alegría de 
una vida feliz, sonriente, li
bre, y en la quo el derecho 
a vivir no sea un cruel sar- ( casino.

El Ejército -Popular, nues
tros soldados, sienten en su 
corazón las heridas abiertas 
a sus hermanos de la reta
guardia. Por eso prometen» 
solemnemente, ante los ni
ños y los ancianos asesina
dos, redoblar el ímpetu en 
sus ataques y aplastar con 
furia a los traidores que, en 
su impotencia sembraron de 
íuto y dolor los campos y 
ciudades españolas.

(Do '*25 División”)
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COffiBATIEBÍES DEL fflOUimiEÜTO LIBERTARIO

Lr. noces días: ¡A esio se llama quererjen  pocos días: “
¡cañar la e

«a  PñoiET̂ aiABO

Aquí se reproducen íacsimilarmente algunos ti
tulares de los diarios de la C.N.T. que apare
cen en Barcelona, los que contienen las con
signas más importantes en los momentos en que 

el invasor avanzaba hacia Cataluña.

EL CUERPO FUE 
ARROJADO l  

ROTA L A  
L A P ID A

Hoy he caminado por un 
barrio que vivía entre 

cementerios de gente rica, 
donde yace solamente gente 
“gorda”.

Mis muchachos, vecinos 
de este barrio, del que les 
hizo evacuar la guerra, lo 
conocen calle por calle; en
tramos en uno de sus ce
menterios, el de San Isidro; 
su silencio nos da miedo. 
Los cipreses cabecean lleva
dos, en Vaivén por el viento; 
aquí y allá los obuses fac
ciosos han destrozado ni
chos y sepulturas que el 
tiempo y los hombres respe
taron durante lustros. Hue
sos, esqueletos humanos en 
posturas diversas, están ten
didos en ol suelo o colgados 
de los árboles en inexplica
ble equilibrio; escapados de 
sus nichos y sepulturas por 
las grandes bocazas que en 
lápidas y muros abrió la 
metralla fascista. Uno de 
mis muchachos llama mi 
atención señalándome un 
cuerpo medio en esqueleto, 
tumbado al borde de una 
foza; la lápida de mármol, 
rota en tres pedazos, dice 
en un epitafio corto y frío: 

“Aquí yace el Excelentísi
mo señor general Don Mi- 

■ guel Primo de Rivera”, etc. 
etc.

Nos miramos mis mucha
chos y yo sin saber explicar
nos si el caso nos causa un 
sentimiento de justicia o do 
repulsa.

Delante de nosotros, a 
nuestros pies, yaco la carro
ña del que fue dictador en 
España, desenterrado y lan
zado al aire por los obuses, 
sedimento de su traición a 
la libertad de un pueblo.

El fasoismo, la turba cri
minal de mandarines de la 
facción, que jamás conoció 
la piedad, sino para escar
necerla ha ultrajado —se
gún su hipócrita sentimen
talismo — la tumba de une 
de los suyos, con las bom
bas que iban destinadas a 
matar niños y mujeres...

M. ». Marzo 24 de 1938.
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í  A profunda transformación so
cial en curso ha descubierto 

en el campo obrero valores iné
ditos cuya raíz es la moral y la 
competencia. Así como la electri
cidad existía y actuaba antes de 
ser descubierta y sometida a 
obediencia por el esfuerzo del 
hombre, en el complejo social de 
nuestro tiempo existía antes del 
19 de julio la posibilidad de que 
la parte activa, productora, des
arrollara y aprovechara las fuer
zas naturales sin intromisión de 
explotadores ni jerarquías, por 
moralización y racionalización 
del trabajo inteligente.

En esta Cataluña inédita el bos
que era todavía una lejana le
yenda, un motivo para los ritos 
de la gastronomía dominguera, 
del turismo frívolo y del negocio 
fácil. Los trabajadores han he
cho del bosque un paraje ase
quible y han predispuesto las 
conciencias para utilizar y mul
tiplicar el árbol en beneficio del 
conjunto social que sabrá apro
vechar esta situación favorable.

Ayer y hoy
—¿Hay madera en Cataluña 

para cubrir sus necesidades? — 
pregunto al compañero respon
sable de la especialidad en el 
Comité de las industrias

— Sí.
— ¿Sin perjudicar con tales 

abusivas la riqueza forestal?
— Desde luego. A la riqueza 

forestal nunca se le dió el valor 
real que tiene. Había unos ne
gociantes que se proponían ex
plotar los bosques. Lo hacían de 
manera intermitente, sin inteli
gencia ni plan. Si exceptuamos 
dos o tres especuladores que 
amasaron verdaderas fortunas 
valiéndose de la ignorancia de 
los peones de talas esquilmados 
por destajos inhumanos, los capi
talistas del negocio forestal no 
actuaban apenas más que ante 
negocios inmediatos de rendi
miento rápido y escandaloso. Es
taban protegidos por el caciquis
mo, entraban a  saco en los mon
te y  los despoblaban. Se burla
ban de los pueblos. El Estado no

A la riqueza forestal nunca se le 
dió el real valor que tiene y fué 
explotada sin ningún plan ni método

defendía los bosques y los tem
porales eran catástrofes. El tra
bajo era vergonzosamente paga- 
d o ...

— ¿Ha desaparecido el desta
jo?

— Los obreros "bosquetaires'* 
como se les llama en Cataluña 
trabajan ahora en su mayor par
te agrupados en colectividades 
y han iniciado su liberación al 
prescindir del amo.

— Pero sigue existiendo el In
termediario . . .

— Por desgracia. El interme
diario está protegido en parte y 
sostenido por la desastrosa com
petencia. De ahí que un comisio
nista pueda ir por esas monta
ñas con una cartera llena de bi
lletes a  caza de madera y que 
los precios suban por ello escan
dalosamente en perjuicio de la 
economía del conjunto. El Comité 
de la Industria propaga y prac
tica la idea de la socialización, 
única forma de acabar con la ri
validad comercial y de llevar a  
cabo una obra armónica. Parece

En los bosques se trabaja en forma 
colectiva pero no ha sido posible 
conseguir eliminar al intermediario
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LOS  MALOS CAMINOS NO PERMITEN UN TRASPORTE QUE RESULTE ECONOMICO
imposible que una cosa tan ha
cedera y práctica, que un propó
sito tan claro y avanzado tope 
con inconvenientes y obstáculos. 
Sin duda España es un país que 
tiene facilidad para hacer las co
sas difíciles, pero en las fáciles 
actúa a  veces con desesperada 
parsimonia, a  menudo con una 
tremenda afluencia de cualida
des negativas que todo lo malo
gran.
¿Por qué no se hace lo fácil?

— .Veo que das en el quid, 
compañero.

— En septiembre dél año pa
sado, la sección Almacenes de 
Madera pertenecía al Transporte, 
como la sección Descarga de Ma
dera del Muelle. Fuimos una re
presentación de estos compañe
ros de Transporte y otros de la 
Madera al Valle de Arán. En 
aquellos días había allí madera 
cortada y seca en dos serrerías. 
i_ — ¿En mucha cantidad?
< — Unos 800 metros cúbicos. 
Aquella partida la adquirieren 
los compañeros de Almacenes 
con fondos que tenían de los an
tiguos patronos.

— ¿Y¡ el problema del trans
porte?

—Es la 'dificultad mayor. Pero 
h'ay medio de salvarlo pasando 
la madera por Francia.

— ¿Sin encarecerla?
I- — Sin encarecerla. Desde la 
serrería a  la frontera sólo hay 6 
kilómetros de carretera plana. En 
cambio, desde la serrería a  Bar
celona hay 375 kilómetros con 
malas carreteras. Además, el 
Valle de Arán queda incomuni
cado en invierno con el resto de 
Cataluña, pues el puerto de la 
Bonaigua resulta ’ intransitable 
por la nieve. Por Francia se ga
nan más de cien kilómetros.

— ¿Y no hay otras pérdidas al 
pasar a  Francia?

Los bosques de Cataluña 
pueden ser el primer alivio 
de nuestra economía sincopa
da, sin millones innecesarios; 
pero con trabajo fácil para 
todos. Con las sobras de esos 
laboratorios inmensos de sa
lud y vida que son los bos- 
oues, se pueden facilitar mi
llones de resmas de papel, 
millones de toneladas de ma
dera y millones de toneladas 
de carbón, si se hace una 
carretera de 15 kilómetros, 
que equivale en costo a 
la producción de dos días.

— Se compensan con la boni
ficación que paga el Estado es
pañol cuando hay que llevar par
tidas de tránsito por el vecino 
país, en vista del mal estado de 
los caminos.

— ¿Qué plan tenías para ha
cer frente a  estas contrarieda
des?

— Llevar a  término la explota
ción forestal de aquella rica co
marca socializando toda la in
dustria maderera. Apartada 
esa región de la lucha social, to
dos tienen sus vacas y sus pra
dos, importándoles poco los pro
blemas de conjunto. Los an
tiguos caciques se . creyeron 
obligados a  encauzarlo todo do 
cara a  un marxismo que se han 
fabricado para su uso particular. 
Al acercarse al Valle la C. N. T. 
todos han procurado desarticu
larla. En cambio, aparte del ne
gociante valenciano, su único 
cliente ha sido la C. N. T.

Han vendido la madera corta
da y han dejado de cortar la que 
ellos y nosotros preveíamos para 
las necesidades de la industria. 
Y esto es verdaderamente anor
mal. Socializamos los talleres de 
la Madera y por una miseria de
jamos que haya paro en la in
dustria al faltar la materia indis
pensable de trabajo.

El elevado Pirineo tiene una grandeza formidable, y sus jornadas trepadoras parecen leves por muy 
largas que sean. El pulmón respira sin fatiga a mil quinientos metros sobre el nivel del mar. Con 
su aire enrarecido, el nivel de! mar es, a veces, un desnivel respiratorio. En el Pirineo, los músculos 
tienen elasticidad y el pecho se refrigera. Se suda entre nieve. La presión arterial no se conoce. Tre

par no es cansarse. El cansancio viene a ser estar qui eto,

LA C . N. T. TRATARA DE SOCIALIZAR EL TRABAJO DE LOS GRANDES BOSQUES
Comarcas forestales

— Hay en Cataluña una co
marca extraordinariamente rica 
en madera. No sólo rica en ma
dera. Tiene también abundancia 
de prados para el ganado y po
sibilidades ñoco menos que ilimi
tadas de riqueza hidráulica. Es
tá, además, repleta de minas de 
aluminio, plomo y plata. Es lá co
marca más olvidada y la más 
incomunicada. En ella sola existe 
en germen tanta riqueza cortio 
hay en el resto del territorio ca
talán ...

— Se u-ata de la Suiza catala
na, del Valle de A rán...

— Exactamente. Existe allí 
también cantidad como calidad. 
Si es rica en extensión de bos
ques, también la calidad es su
perior a  todas las otras maderas 
similares de nuestra tierra. Esa 
comarca produce abeto en cali
dad tan superior como a  la que 
importábamos de los .países es
candinavos. Produce una calidad 
de pino muy similar al llamado 
"flandes" de Suecia; también, 
abunda la madera de haya, que 
si no es de fibra tan buena como 
la que nos sumistraba Yugoesla- 
via, puede, a  pesar de todo, su
plir las necesidades del momen
to; abundan el nogal, el roble J  
castaño y encina.. .  La principal 
madera es de pino-abeto; existe 
una calidad que llaman pino de 
Vilamós, mejor que ninguno de 
los extranjeros. Hay que tener en 
cuenta que existen bosques que 
el hombre jamás ha pisado. 
Aquellas alturas, que todas ellas 
están entre los 1.000 y 2.000 me
tros, se hallan cubiertas de nie
ve durante la mayor parte del 
año, y así se comprende que los 
árboles sean frondosos.

(De la revista ”Hoy" de Barce
lona). i*

La Odisea de un Soldado en Brihuega
Destruyó un Tanque 
y Soportó el fuego de 
las Ametralladoras sin 
Perder la Serenidad

HAY fechas que quedan para 
siempre en la memoria de to

dos. El día de una gran victoria, 
por ejemplo. Hay otras, en cambio, 
que sólo permanecen indelebles en 
el recuerdo de algunos. A éstas pue
de pertenecer el día que se perdió 
Brihuega — más tarde recuperada 
victoriosamente por nuestro Ejérci
to Popular.

¿Pero de veras sabe alguien 
cuándo se perdió Brihuega? ¡O h!... 
preguntadle a Hlginio Marín Chan- 
sá. Cerca de cuarenta veces lo lle
va escrito con fuego en su carne.

El día en que los italianos 
entraron en Brihuela

Higinio Marín Chansá tendrá aire 
dedor de 25 años. Fué de los prime
ros voluntarios que se enrolaron en 
el Ejército Popular: Batallón Te
ruel, número 1, la primera unidad 
organizada que salió de Castellón 
para los frentes del Centro.

l-llglnlo es ahora fino y pálido, y 
tiene en los ojos una estrellita de 
luz que alimenta la fiebre.

Nos dice que es natural do un 
puebleclto levantino: Alcacer, y que 
pertenece a la C. N. T.

Habla con calor, y cuando lo ha. 
ce; la estrellita de los ojos chispea 
como una fragua diminuta.

— Cerca de siete meses en el fren
te; en la Sierra, en el Ja ran a , en 
Guadalajara. y sin recibir un ras
guño; pero el 9 de m arzo...

He aquí la fecha inolvidable. Se 
detiene unos momentos y hace os. 
cilar su cabeza como si considerara 
lo duro que fué aquéllo.

—Cuenta, cuenta.
-Pues el 9 de marzo estábamos 

en Brihuega. Hacia dias que nues
tras tropas venían retrocediendo an
te el empuje brutal de las dlvisio. 
nes italianas. Mi batallón estaba alo. 
jado en un convento. Yo era anti- 
tanquista. Al amanecer, y por un 
golpe de mano tres tanques Italia
nos se introdujeron en el pueblo.

1,03 ciamos avanzar lentamente, 
con pesadez de elefante. La gente 
se había distribuido rápidamente en 
sus puestos para la resistencia; pe
ro yo comprendía que había que 
hacer algo más, y me dispuse a to
do. Recibí una orden y sin vacilar, 
el fusil antitanque terciado a la es
palda y el cinturón de bombas, pres
to m e lancé a la calle. El portón se 
abrió para darme paso y se cerró

De “UMBRAL” de Barcelona, 8 de enero de 1938

tras de mi. Resueltamente lancé la 
primera bomba y el primer tanque 
quedó inmovilizado.

—¿Pensabas en algo en aquel 
momento?

— ¡Qué pregunta! En ese momen
to sólo pensaba, y eso de una ma. 
r.era inconsciente, en el monstruo 
oue avanzaba sobre mí.

Cas cosas fueron tan rápidas, que 
tardan más en contarse. Aún arrojé 
nuevas bombas al tanque, mientras 
ios otros dos daban marcha atrás 
Perdí la noción del peligro y me 
lancé contra ellos. Las ráfagas de 
las ametralladoras me daban la im
presión de un huracán que silbara 
envolviéndome.

Avanzaba enardecido y furioso en 
medio de las balas; el tanque des
panzurrado, me daba una insospe
chada temeridad.

Al tiempo que cala al suelo, tuve 
la conciencia de estar herido, pero 
¿dónde ?

Me hallaba solo, tirado en medio 
de la calle. Las capotas de los tan
ques se alzaron, y unas cabezas de 
soldados gritaron y gesticularon en 
una lengua que yo no entendía. Eran 
italianos.

—¿ Perdiste el conocimiento ?
—¡Quiá! Como si alguien tirara

Tiene cuarenta 
heridas y piensa 

todavía en combatir 

de mí me encontré de pronto en pie, 
corriendo por una calle lateral. H a
bía perdido de vista los tanques; 
pero me hallé de bruces con un des
tacamento italiano que iba regis
trando las casas. Retrocedí rápida
mente .

—¿Pero estabas de verdad heri
do?

—En aquel momento lo adivinaba 
más que lo sabia. Cuando los ita 
lianos se dieron cuenta, comenzaron 
a tirarme. Me persiguieron breves 
momentos; pero yo entraba y  salía 
en zis-zas por las callejuelas, has
ta que me perdí. Para aligerarme 
de peso tiré el macuto. Luego me 
detuve un momento a respirar,

Era verdad que estaba herido
—Al echar a correr nuevamente, 

un dolor violentísimo en el pie iz
quierdo estuvo a  punto de hacerme 
caer.

Sólo entonces me dí cuenta que 
tenía media bota deshecha y  que a l
gunos dedos triturados colgaban 
confundidos con las tiras de cuero 
del calzado. Debajo del pie había un 
regular charco de sangre. Del vien
tre corría también un hilo rojo a 
lo largo del pantalón. Estaba heri
do de verdad. Me sobrepuse al dolor 
y  volví a  correr. Estaba cierto de 
que era la única salvación. Busca
ba la salida del pueblo en dirección 
a  Gua/lalajara.

Antes de llegar al puente hay un 
agradable bAquecillo, mejor, una
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Odisea de 
un Soldado 
en Brihuega

ll^meda. Por allí cerca había una 
ametralladora italiana que me enfi
ló. Tac.tac-tac. Yo corría como un 
íemonio, olvidado de mi pie y  de mi 
Hentre. A decir verdad, no puedo 
isegurar que sintiera dolor níngu- 
Co. Yo corría y  corría y la am etra. 
adora me perseguía. Los balines se 

estrellaban contra el suelo alrede
dor mío como goterones de lluvia.

Me hallé ante el río, y sin vacilar 
me lancé a  él. La ametralladora en
mudeció. Pero yo no podía perma. 
necer allí mucho tiempo, y  salí a  la 
otra orilla.

Calculo que aun corrí m ás de tres 
kilómetros, hasta que me dejé caer 
sentado. Tenía la garganta seca y 
pasado el calor de la carrera, el frío 
me agarrotaba los miembros. Com
probé el buen estado de mi fusil 
antitanque y  de las cartucheras, que 
no había abandonado, y me dispuse 
a  defenderme sí era necesario.

Cdmo me mordieron las 
ametralladoras

Aquí ya me acordé de mis heri
das. Trocitos de hueso, piltrafas de 
carne salían de los restos de mi bo
ta, arrancada en parte por el m or
disco de la ametralladora. Comencé 
a  sentir dolores en todo el cuerpo : en el vientre, en los riñones, en los 
brazos, en las piernas: pero sobre 
todo en la pierna izquierda. . .

Comprobaba la herida del vientre, 
cuando al levantar la cabeza vi un 
hombre frente a mi. ¡Toma! si era 
un camarada, y además, paisano: 
Pascual Diego, “el Gato”, natural de 
Burriana. Pero chico. . .  Le explique 
como pude. Se marchó para volver 
acompañado de otros dos camara
das.

Me levantaron entre los tres y 
colocaron a  costillas del "Gato". Tuve 
que morderme los labios para no gri
tar.

—¿Dolía, eh?
—A rabiar. Así me llevaron seis 

kilómetros con todo mi conocimien. 
to y  sangrando como un cochino: 
desgualdramillado, roto.

—Entonces, ¿aquí acaba tu  aven
tu ra?

—Mejor podríamos decir que co. 
mienza, porque aquí dan principio 
mis martirios. Resistí todas las cu
ras sin cloroformo, como los buenos. 
Resulta que era verdad que estaba 
cosido. Me contaron m ás de treinta 
heridas.

Y rápidamente el camarada Hígi- 
nio tira de la bota y  se remanga el 
pantalón. El pie, falto de dedos, es. 
tá  reducido a  un muñón, donde só
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lo el talón se aprecia. En el tobillo 
hay las señales de cuatro balazos. 
En la cara interna de la pantorrilla 
dos largos costurones, uno fresco 
todavía — exploraciones en busca de 
metralla —. En el muslo de la mis
ma pierna hay una herida de bala, 
tres más en los riñones, varias otras 
en la espalda, en los brazos, en el 
vientre. Aquí también, como en el 
brazo izquierdo y  en la oreja del mis. 
mo lado, hemos podido apreciar 
fragmentos de metralla aún no ex
traídos.

—Aún estás en cura, ¿no?
—Yo no sé cuántas operaciones 

llevo, he perdido la cuenta. Ahora 

estoy en el hospital de Ontemente.- 
Pero no creas, que ya podría hacer 
cualquier cosa que se me encomen - 
dara.

Sonreímos, y no sabemos qué ha
brá visto él en nuestra sonrisa, a 
bien que involuntaria, que vuelve a 
chispear la fragua diminuta de sus 
ojos.

—No te sonrías — dice, con el 
ceño fruncido, — yo soy un hombre 
de hierro.

No lo dudamos. Lo abonan tus 
cuarenta heridas, camarada Higinio, 
y el hombre que en tus condiciones 
no se rindió ni abandonó su fusil, 
bien merece que no se le olvide.

De Agustín Souchy:
La verdad sobre 

los sucesos de la

retaguardia leal

Los acontecim ientos de maye 
en C ata luña  n a rrad o s  con im 
parcialidad objetiva  y cor 
abundante  docum entación  y 

testim onios

Aparecerá el 25 <1© este mes:

19 de Julio catalán
19 de Julio andaluz
19 de Julio aragonés
19 de Julio levantino
19 de Julio en Galicia
19 de Julio madrileño
19 de Julio
19 de Julio
19 de Julio
19 de Julio

en 
en 
en 
en

Tánger 
el Norte 
Asturias 
la Armada

Diversos trabajos escritos por conocidas figuras 
del movimiento antifascista de España en 

el que se narran con variedad y sentido 
realístico los principales episodios 

ocurridos al estallar la rebelión 
en las distintas regiones.

Pídalo a kioskes, librerías, agentes y paqueteros

Lea el folleto:

¡Largo
¡Caballero
¡Denuncia
5 del Partido

T exto del discurso p ronunc ia 
do en M adrid el 17 de octubre 

de 1937

64 Páginas — 20 centavos

CONTRIBUCIONES 
ANUESTRA LABOR 

EDITORIAL:
Necesitamos d e ja r consignadas, con 

nuestro reconocimiento, las num ero
sas donaciones que hemos recibido 
desde la creación del SERVICIO DE 
PROPAGANDA ESPAÑA, que nos 
h an  servido de valioso aporte y de es
timulo p a ra  realizar la labor edito
rial que estam os cumpliendo.

Sucesivamente, mes por mes, ire 
mos publicando las donaciones que 
nos lleguen. Hoy dejam os constancia 
de las recibidas desde el mes de se
tiem bre de 1937 h as ta  la fecha:

Recibo No. D onante: S min.

1001 P. (La P lata) 10.00
1002 H. C. (La Plata) 5.00
1003 A. T. (La Plata) 5.00
1016 A. C. (Capital) 30.00
1017 A. C. (Capital) 50.00
1021 M. (Rosario) 2.00
1022 M art. (Rosario) 2.00
1023 G. (Rosario) 5.00
1024 Q. (Rosario) 5.00
1025 R. (Rosario) 4.00
1026 Ag. “LL” (Rosario) 54.00
1027 G. (Rosario) 5.00
1028 R. (Rosario) 3.00
1029 A. G. (Rosario) 20.00
1030 V. (Rosario) 10.00
1031 Ron. (Rosario) 1.00
1032 F. S. (Rosario 5.00
1033 S. (Rosario) 10.00
1034 G. F. (Rosario) 10.00
1035 P. (Rosario) 10. Oó
1036 I). P. (Rosario) 1.00
1037 Y. M. (Rosario) 1.03
1038 P. V. (Rosario) 3.00
1039 V. C. (Las Rosas) 50.00
1041 A. (Rosario) 30.00
1042 Gom. (Rosario) 5.00
1048 A. P. (La Falda) 10.00
1049 J. T. (La Falda) 3.06
1050 A. M. (La Falda) 2.00
1051 B. (La Falda) 3.00
1052 J . F. (La Falda) 5.00
1053 T. (La Falda) 1.00
1054 M. (La Falda) 3.00
1058 M. y R. (Capital) 34.00
1063 Sm ith (Capital) 3.00
1070 II. R. I Capital) 5.00
1083 Varios (Bragado) 29.00
1084 C. (25 de Mayo) 16.00
1085 Pie. (Córdoba)) 15.00
1093 Rosario 10.00
1094
al
1100 FAC (Rosario) 26.00
1104 Amigos de Junín 90.00
1903 R. (M. del Plata) 100.00
1904 L. (25 de Mayo) 50.00
1906 A. C. (Capital) 40.00
1910
al
1918 FAC (Rosario) 25.00
1926 M. G. (W heelwright) 1.00
1930 B. A. (B. Blanca) 50.00
1931 Dn. (B. Blanca) 30.00
1932 Cal. (B. Blanca) 20.00
1933 Don E. (B. Blanca) 10.00
1934 Aris. (B. Blanca) 10.00
1935 Tib. (B. Blanca) 5.00
1936 Ric. (B. Blanca) 2.00
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